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      LOS JUEGOS DE INTERCAMBIO.
    


    
      Ashly Jane
    


  




  

    
      Descargo de responsabilidad
    


    
      Consentimiento sexual entre adultos.
    


    
      Pura obra de ficción.
    


    
      Todos los personajes de la historia tienen 18 años o más.
    


    
      Ningún personaje de la historia es pariente consanguíneo.
    


  




  

    


    

      
        PRÓLOGO
      


    


    
      Cuando llueve en verano
    


    
      Surge una nueva fragancia,
    


    
      Algo nuevo,
    


    
      Luces extrañas
    


    
      Luces brillantes,
    


    
      ¡Oh, vida! ¡Dónde estás!
    


    
      Sentí que tu eres la indicada
    


    
      a primera vista,
    


    
      pero podríamos seguir siendo extraños para siempre,
    


    
      No sé si eso es algo bueno o una difícil situación.
    


    
      No estoy seguro de lo que siento
    


    
      si es enamoramiento o amor,
    


    
      pero verte me da tranquilidad,
    


    
      me hace sentir como una paloma.
    


    
      Si me acerco a ti
    


    
      ¿Pensarías que soy raro o un asqueroso?
    


    
      ¿O pensarías que es solo un pasatiempo?
    


    
      y en silencio me despido?
    


    
      Podrías tener a alguien más
    


    
      y no estoy seguro si tu eres la indicada para mi,
    


    
      Lo dejo en el Universo ahora
    


    
      a donde va esto, déjame ver.
    


  




  

    
      Desde la cima se podía ver el lago Kalou muy abajo: toda su extensión brillaba adormilada bajo el sol, su color cambiaba de verde oscuro a azul, luego a un tono más claro de azul. Las colinas lo amurallaban, al igual que amurallaban los amplios prados al sur y las lágrimas de otros lagos diminutos al oeste y al este. Hacia el norte, ya medio camino entre la cumbre y el lago Kalou, se extendía el gran edificio de piedra de Morrison Lodge. Morrison Lodge tenía dos pisos de altura, ubicado en los abetos y pinos con su colección de habitaciones alfombradas y discretos sirvientes. Durante la temporada, contó con un combo de tres piezas en su salón de cócteles, y las parejas jóvenes que llenaron con entusiasmo el resort bailaron estrechamente entrelazadas hasta que llegó la hora de acostarse. La hora de acostarse era singularmente temprano, porque Morrison Lodge era conocido como un hotel de "luna de miel", tanto si estaba casado como si no.
    


    
      La mayoría de los hombres y mujeres jóvenes que buscaban ansiosamente reservas aquí durante los meses de verano estaban casados, aunque solo fuera esa mañana en Reno, pero también estaban los románticos que se consideraban lo suficientemente enamorados como para pagar las exorbitantes tarifas. También estaban las parejas mayores que estaban cansadas del brillo de Reno y Kalou y deseaban "alejarse de todo" por un tiempo, aunque eso a menudo también incluía alejarse de sus respectivos esposos y esposas. Pero sin embargo, fue cortado, y quienquiera que estuviera , Morrison Lodge fue por pasión. . . por la pasión, el amor y la lujuria.
    


    
      Y si querías escapar del propio Morrison Lodge, ahí estaban los caminos. Los caminos se extendían detrás del edificio como una red de telaraña, serpenteando a través de los árboles doblados por el viento y los arbustos agitados por la brisa, serpenteando por las silenciosas colinas arcillosas hasta la cima. La cumbre. . . y las cabañas privadas. Las cabañas estaban separadas unas de otras por los frenos de los bosques, los arbustos y la hierba moteada por el sol; pequeñas cabañas con paneles de madera de secuoya que miraban hacia el albergue y el lago a través de grandes ventanales y estaban amuebladas hasta un pequeño fuego que ardía en la chimenea de piedra del campo cuando llegaste por primera vez. El olor limpio del humo de los pinos agudizaba el aire veraniego que venía del lago y parecía revitalizar a los amantes que podían pagar cuarenta dólares diarios por un lugar para follar.
    


    
      El camino que conectaba las cabañas corría a lo largo del borde de la cima, y ​​en esta cálida tarde de junio, era la joven Susan Bellmore quien estaba encantada con la vista panorámica que se extendía ante ella. Caminó lánguidamente junto a su marido de unas horas, con el brazo apretado contra el suyo, incapaz de reprimir la sonrisa de felicidad en su rostro fresco, rotundamente atrevido y pecoso. La nueva Sra. Bellmore era alto y ágil, con cabello rubio natural y ojos verdes luminiscentes con pequeñas motas amarillas en el iris. Llevaba un ceñido camisón azul que abrazaba y acariciaba su esbelta figura de pechos altos y acentuaba el suave y natural balanceo de sus nalgas de luna apretada. Tenía veinte años, estaba enamorada de un hombre perfecto y estaba casada con él. ¿Qué más podría pedir una mujer? El diamante de su anillo de bodas recién adquirido brillaba mágicamente en los rayos carmesí del sol poniente, como si reflejara la radiante felicidad que amenazaba con estallar su corazón.
    


    
      Ella acurrucó su cabeza contra el hombro desnudo de Keith Bellmore, sintiendo el calor de su piel bronceada y masculina. Llevaba un ajustado bañador verde y un par de tangas, como ella, y su cuerpo bronceado y musculoso resplandecía a la tenue luz del día. Tenía el pelo castaño oscuro, casi negro, que llevaba largo y espeso de acuerdo con la moda actual, y a pesar de que solo era dos años mayor que su novia, Keith parecía de alguna manera mucho mayor. Oh, no por arrugas o líneas de disipación, porque todavía era muy viril y de apariencia juvenil, pero cuando Neena lo miró con adoración, pensó que parecía mucho más maduro. . . mucho más experimentado en sus modales y expresión.
    


    
      La joven novia sintió un pequeño y reflexivo escalofrío de fascinación recorrer brevemente su columna vertebral. ¡Señor, pero era un buen partido! Ella lo había pensado cuando lo conoció en una cita doble con su hermanastro, David. Había sido una de esas citas a ciegas de "broma", hecha por diversión y no porque hubiera esperado que saliera algo de ella, ¡ciertamente no el matrimonio! Pero Keith también era un joven atractivo, y su hermanastro David estaba saliendo con Maya, la hermanastra de Keith , así que sonó como una buena risa cuando Maya dijo que Keith vendría a la ciudad y por qué no convertirlo en un par de hermanastros . Pero cuando Neena vio por primera vez a Keith, ya no estaba de humor para reír. Tenía un cierto encanto pícaro que la había cautivado de inmediato, lo que la hizo apartar irracionalmente la mirada y sonrojarse como una niña. Fue casi como si Keith la desnudara mentalmente y la dejara desnuda e indefensa. Sí, y esta noche, su noche de bodas, Keith de hecho la desnudaría y la conduciría desnuda e indefensa a los misterios secretos del sexo. Le parecía casi un milagro que después de todos los meses de las presiones amorosas de Keith, hubiera permanecido fiel a sus sueños de ser pura y virgen para su marido. . . para seguir siendo virgen!
    


    
      Neena estudió a su nuevo marido mientras caminaban juntos por el camino de grava. Observó la forma en que se movía con facilidad, con una fluidez casi leonina, los fuertes músculos ondulando a lo largo de sus muslos y pecho, el contorno duro en bajorrelieve de su virilidad tirando de la fina tela de su bañador. ¿Qué aspecto tendría? Nunca antes había visto el pene de un hombre, ni siquiera el de su hermanastro, y la tentadora idea de cómo se parecería el de Keith se enterró como una astilla caliente y espinosa en su mente. ¡Señor! ¿Realmente un pene se puso largo y duro, como algunas de sus amigas le dijeron que lo hacía? Incluso suave, el contorno abultado de su eje varonil parecía tener una fascinación extraña y asombrosa para la joven protegida, y por un breve momento se sintió invadida por un extraño deseo de extender la mano y pasar los dedos por el contorno estimulante, y traza la curva de su pene mientras se acomoda suavemente en la suavidad de su escroto.
    


    
      Luego, abruptamente avergonzada, Neena desvió la mirada y miró mortificada hacia la cima. Con autocrítica, pensó: Dios mío, ¡qué manera de seguir adelante! ¡Keith nunca podría respetarme si supiera que estaba albergando ideas tan indecentes y pecaminosas! Estoy tan avergonzado. . .!
    


    
      La novia de cabello rubio se estremeció involuntariamente mientras resistía sus ensoñaciones eróticas y el miedo que la habitaba por lo que traería esta noche. Rezó inconscientemente para que Keith entendiera su reticencia natural y fuera amable y paciente mientras la iniciaba en el nuevo mundo del sexo. Sexo. Había una palabra que nunca se había mencionado en la casa de sus padres, ni una sola vez en todos los años de su educación y la de su hermanastro. El sexo era un tema que hacía que te lavaran la boca con jabón o algo peor. Ella y David eran productos de una familia bautista del Medio Oeste, y ninguno de ellos tuvo muchas posibilidades de desviarse del camino de Dios, saliendo muy poco y solo bajo la severa mirada del Sr. & Señora. Orientación de los padres de Monroe. Hubo iglesia dos veces el domingo con David en el coro, mientras que la mayoría de sus amigos corrían a tocar. ¡Y las constantes advertencias sobre los males de s - -! y la bestialidad innata de los animales humanos, tanto machos como hembras. Casi parecía irreligioso para ella haber elegido a Keith Bellmore como esposo, considerando lo mucho más mundano que era.
    


    
      Y cuando David anunció que planeaba casarse con Maya Bellmore, sus padres casi lo habían repudiado. Había sido muy difícil para su hermanastro para soportar objeciones con calefacción de sus padres, para que había sido criado como su protegido como hermanastros hermanastra . Sin embargo, Neena no pudo evitar admirar a su hermanastro por luchar por la chica que amaba, sin importar cuáles pudieran ser sus defectos, y cuando era obvio que el Sr. & Señora. Monroe no quería tener nada que ver con la boda de su hijo, Neena había aceptado felizmente ir a Reno con David y Maya y convertirla en una ceremonia doble. La fuga se había llevado a cabo sin problemas, y después de una rápida toma de votos al mediodía, las dos parejas estaban ahora de luna de miel. . .
    


    
      Aún así, Neena no pudo evitar una leve preocupación por el bienestar de su hermanastro. Una cosa era que Keith se casara ligeramente empañado, porque era un hombre y la experiencia prematrimonial podía tolerarse. Pero Maya lo era. . . bueno, la hermanastra de Keith era el tipo de chica de la que la madre de Neena nunca hablaba en público, la Sra. Monroe es una mujer decente con una lengua civilizada en la cabeza. Pero sus labios se comprimieron en una delgada línea blanca, las fosas nasales dilatadas de su nariz apretada y el chasquido de desaprobación en sus ojos, todos transmitían el disgusto de la madre con bastante elocuencia. Maya no solo era dos años mayor que David, ¡sino que una vez había trabajado como bailarina go-go en Fresno! Neena había encontrado a la chica de cabello negro excepcionalmente abierta y descarada con su lenguaje, aunque Maya nunca había dicho ni hecho nada abiertamente obsceno cuando estaba en su compañía. Pero se sintió perturbada por un comentario que había escuchado una noche mientras pasaba por la puerta cerrada del dormitorio de su madre, cuando, sin saberlo, la Sra. Monroe le había dicho demasiado alto al padre: "Esa Maya es una prostituta, Joshua. ¡Es la compañera de juegos del diablo!" Neena esperaba devotamente que Maya no fuera algo tan indecente e impuro, y que David estuviera obteniendo una novia tan limpia en espíritu y cuerpo como Keith. . . pero Neena tuvo la abrumadora intuición de que en algún punto de la línea, Maya podría haber caído en las tentaciones de la carne, ¡quizás más de una vez! Y eso es lo que la inquietaba, porque con el mismo instinto femenino, sintió que Maya no había obtenido su conocimiento carnal de David. . . pero que David también era virgen. . .
    


    
      Neena rápidamente desterró sus pensamientos perdidos cuando ella y Keith dieron el último giro y entraron en el claro de la siguiente cabaña. Sin embargo, al pisar delicadamente por el sendero de grava, que no podía detener ese persistente curiosidad sobre si David estaba tan nervioso y aprensión ansiosa por esta noche como ella. . .
    


    
      El pequeño claro terminaba en el porche de la cabaña, que ahora estaba ensombrecido por el crepúsculo. Pero el claro en sí todavía estaba bañado por la cálida luz del sol mandarina, y la mesa de picnic de secuoya y las sillas parecían brillar como si estuvieran enceradas con esmalte burdeos.
    


    
      David y Maya estaban descansando en las sillas, bebiendo lentamente vasos helados en sus manos. En la mesa entre ellos había una jarra de cerámica con gotas de condensación corriendo por sus lados redondeados, lo que indicaba que lo que contenía era agradable y frío. Cuando vieron acercarse a Neena y Keith, ambos se levantaron de un salto, saludando y sonriendo. "¡Hola!" David gritó con entusiasmo. "Esperábamos que vinieras".
    


    
      "Teníamos miedo de molestarte", respondió Keith con una sonrisa. "No queríamos irrumpir si estabas dentro f -"
    


    
      "¡Keith!" Maya jadeó con una risita.
    


    
      "Preparando la cena", concluyó con un guiño.
    


    
      "Eso es más tarde", dijo su hermanastra, "¡después de suficientes cócteles de ron para que David no pueda decir que se casó con una cocinera pésima! Ven y siéntate. Entraré y tomaré un par de vasos más".
    


    
      Con eso, Maya tiró la melena larga y brillante de su cabello negro sobre su hombro como una cola de seda, y subió lánguidamente los escalones del porche. Se movía con la gracia y sensualidad de un gato de la jungla, y por un instante Neena sintió una pequeña espina de celos por la tranquilidad y el orgullo que Maya tenía por su cuerpo. Maya estaba en casa con su naturaleza física, mientras ella. . . todavía no sabía de qué eran capaces sus tendones y su sangre. Pero luego consideró cómo Maya probablemente había aprendido esa familiaridad, y sus celos murieron tan rápido como habían nacido. . .
    


    
      "¿Cómo se siente ser una anciana casada, hermana?" David preguntó alegremente mientras se sentaba de nuevo. Él miró con franca admiración a Neena, y ella se sonrojó levemente cuando ella y Keith tomaron asiento frente a él.
    


    
      "Nunca he sido tan feliz en toda mi vida", dijo con fervor, y posesivamente colocó su mano en la de Keith.
    


    
      "Espera hasta más tarde, capullo de rosa", le dijo Keith, guiñando un ojo. "¡Vas a ser más feliz aún!"
    


    
      Su rubor se hizo aún más fuerte, calentándola hasta las mejillas y el cuello hasta sus pechos ocultos cuando captó el significado detrás de sus palabras y escuchó a los dos hombres reír. De nuevo, sus pensamientos volvieron momentáneamente a su inocencia sexual ya la de David. En esa fracción de segundo, miró a su hermanastro y vio lo guapo y relajado que parecía mientras estaba sentado allí. Llevaba sólo un par de pantalones ajustados de sarga de algodón, su pecho bronceado y suave como el satén ondulaba con músculos mientras se reía alegremente. Era de complexión más delgada, ni tan alto ni tan desarrollado como Keith, pero a su manera era tan guapo y atractivo como su marido.
    


    
      ¡Y no había duda de que ella y David eran hermanastros! Su rostro era tan angelical como el de ella angelical, con la misma banda de pecas en el puente de su nariz regordeta, los mismos ojos profundos y sin malicia, y el mismo cabello color trigo. Llevaba el pelo muy corto, casi al rape, no porque tuviera algo en contra del cabello más largo que ahora está de moda, sino porque simplemente lo prefería recortado para que no interfiriera con la natación, su deporte favorito. Era muy fino como el suyo, así que en lugar de pegarle en una marimacha, estaba suave y pegado, como una gorra peluda rubia. Ahora, mirando con amor a su hermanastro, Neena se preguntó si él y Maya ya lo habían hecho. . .
    


    
      ¡No, no, no pienses así! Hacer el amor era para la noche, entre la cálida intimidad de las mantas. Así lo querría David, lo sabía Neena. Ella también lo sabía, porque sabía en su alma todo sobre su hermanastro. . . sólo porque eran tan cercanos, porque eran hermanastros tan idénticos. . .
    


    
      "¡Aquí estamos, amantes!" Maya dijo desde el porche, reapareciendo de la cabaña con dos vasos más. Su voz tenía un ronroneo gutural que coincidía con sus movimientos felinos, y al mirarla, Neena se dio cuenta con un sobresalto de que Maya no tendría reparos sobre cuándo o dónde hacerlo. Maya era muchísimo mujer, de la misma manera que Keith era mucho hombre. Quizás era demasiado para David. . .?
    


    
      Maya siempre había sido provocativa, pero ahora, aquí, vestida como estaba, parecía incluso más sensual que cuando era soltera. Estaba tan bronceada como su nuevo marido, con un estómago terso y terso y senos carnosos que apenas se ocultaban en la estrecha tira de un brillante halter lavanda. Cuando se inclinó sobre la mesa para servirse de la jarra, ¡Neena casi podía ver los anillos marrón oscuro de sus pezones! Llevaba pantalones cortos color lavanda a juego que eran tan ajustados que delimitaban el montículo apretado y ligeramente sobresaliente de su vagina, revelaban sus muslos firmes y llenos, y luego se metían en la grieta entre sus nalgas apretadas, dejando la curva marrón de sus caderas. casi completamente desnudo.
    


    
      ¡Qué traje tan escandaloso! Neena pensó críticamente, un poco mojigata. Ciertamente, era más atrevido que su propio traje de baño de dos piezas, relativamente escaso, porque la forma en que el material se moldeó sobre la piel suave y cremosa, ¡parecía resaltar todo lo que una mujer modesta debería guardarse para sí misma! ¡Maya no dejaba nada a la imaginación! Por supuesto, esta era su luna de miel y podía vestirse como quisiera. . . sin embargo, a Neena le pareció una elección inmodesta, ¡apta sólo para los ojos íntimos de su marido y no para los demás!
    


    
      Inquieta e insegura, Neena miró a Keith y se sorprendió por la expresión de su rostro. Tenía la boca ancha con una sonrisa libertina y sus ojos de ónix viajaban descaradamente a lo ancho y ancho de la voluptuosa figura de su hermanastra hermanastra. . . ¡como si fuera él el que estaba casado con ella y no David! ¿Qué le pasaba? Y luego, aún más impactante, ¡dio un silbido largo y agradecido!
    


    
      "Has atrapado a una mujer hermosa y deseable, David", dijo Keith, aceptando la bebida que Maya le dio. "¡Sí señor, un plato de verdad!"
    


    
      —Soy un tipo afortunado, está bien —respondió David, pero Neena pensó que captó un pequeño indicio de vergüenza en su voz.
    


    
      "No lo sabes, apuesto", continuó Keith expansivamente, "pero ese atuendo que lleva es uno de sus viejos trajes de baile. Lo usaba cuando trabajaba en el Pink Vagina, allá arriba en ese pequeño escenario con el música rock más fuerte que un trueno. Solía ​​ir-ir con una mancha naranja en ella, y el color parecía hacer que la lavanda se desvaneciera hasta que casi parecía como si no tuviera una puntada. "
    


    
      "¡KEITH!"
    


    
      "Aw, Maya, no te hagas un nudo en la cola. Lo hizo, ya sabes."
    


    
      "Eso fue ... Eso fue hace mucho tiempo," dijo algo remilgada. Se sentó y cruzó las piernas, mirando sombríamente a su guapo hermanastro. "Soy una mujer casada ahora, y el pasado ..."
    


    
      "Te hace lo que eres hoy", terminó Keith por ella. "¡Sensacional! Si no fuera tu hermanastro, David habría tenido una verdadera pelea en sus manos, déjame decirte la verdad." Luego se rió y se inclinó para rodear a Neena con el brazo y apretarla con fuerza. "Eso es, hasta que conocí a mi pequeño capullo de rosa, aquí. ¡Ella también es buena!"
    


    
      Neena, sorprendida por el rumbo que tomaba la conversación, estuvo a punto de derramar la bebida que le habían dado. A pesar de que rara vez se preocupaba por el licor, intentó salvar la situación levantando su copa y brindando: "¡E-por el matrimonio, todos!"
    


    
      Con un coro de asentimientos, todos tintinearon vasos y bebieron con entusiasmo. . . todos excepto Neena. Ella probó el suyo de forma experimental. El cóctel de ron estaba agrio, sin mucho sabor a alcohol y realmente muy refrescante. Tomando un sorbo más profundo, se alegró de no tener que fingir que le gustaban las bebidas y de poder felicitar a Maya de verdad.
    


    
      "Oye, eso da en el clavo", dijo Keith, chasqueando los labios. "¡Espero que haya mucho más de donde vino eso!"
    


    
      "¿Por qué crees que llegamos quince minutos más tarde que tú?" Maya se rió. "¡Le pedí a David que se detuviera en una licorería y me asegurara de que comprara lo suficiente!"
    


    
      "Más una magnum de champán", se jactó David. "¡Mumm's!"
    


    
      "Para más tarde", agregó Maya. "Para después de la cena - ¡y estás invitado!"
    


    
      "Oh, eso es muy lindo, pero realmente no creo que esta noche debamos molestarte", murmuró Neena.
    


    
      "¡Tonterías, hermana!" David replicó. "Íbamos a ir a preguntarte, si no hubieras venido aquí primero. ¡Ahora, relájate y disfruta de las cosas!"
    


    
      Neena trató de hacerlo, pero todavía sentía un aura de inquietud mientras la conversación derivaba hacia muchos temas diferentes. Terminó su bebida y Keith le sirvió otra de la jarra, y antes de que se diera cuenta, otra más. El ron poco a poco empezó a pasar factura y ella experimentó un relajamiento general de sus nervios; la tensión la dejó y comenzó a sentirse más relajada. Luego, algo de su cautela mental comenzó a desaparecer y, sorprendentemente, se vio envuelta en una animada conversación con los demás.
    


    
      Durante su cuarta copa, el cuarteto se trasladó dentro de la cabaña a la pequeña y compacta cocina en la parte trasera. La cena se preparó en medio de carcajadas y burlas, por todo lo que podía salir mal, lo hizo. La estufa se negó a encenderse, y cuando finalmente lo hizo, eructó humo como un volcán. Los bistecs estaban quemados, las patatas poco cocidas y la ensalada tenía bichos. Pero de alguna manera, no importaba. Con el estallido del corcho y el vertido del champán de celebración, a la ahora aturdida novia le pareció que era la mejor comida que había comido en su vida.
    


    
      Y cuando por fin se acabó el champán y el ron se desvaneció y llegó el momento de irse, Neena casi lamentó que hubiera terminado. Aturdida y riendo, se apoyó contra Keith mientras salían al claro de nuevo. Estaba oscuro ahora, con el gancho de una luna nueva atrapado en el suelo del cielo. . . pero era una oscuridad cálida, con grillos chirriando cerca, y no le asustaba en absoluto. Ebria de amor y del alcohol desacostumbrado, volvió a mirar a David y Maya, que estaban cogidos del brazo en el porche.
    


    
      "¡Buenas noches, Sr. y Sra. Monroe!" dijo, saludándolos. "¡Gracias por todo!"
    


    
      "Y buenas noches a usted, Sra. Bellmore", le respondió su hermanastro. Sonreía torcidamente y ella podía decir que había bebido más alcohol de lo habitual. ¡Estaba borracho!
    


    
      "¡No hagas nada que yo no haría!" Añadió Maya, e incluso ese comentario un poco subido de tono le pareció divertido a Neena en ese momento. Comenzando por el camino hacia su propia cabaña, se acarició estrechamente con Keith y le mencionó lo feliz que estaba de que hubieran decidido quedarse más tarde de lo que había planeado. Sí, y pensó para sí misma que Maya no se parecía en nada a lo que su madre la había etiquetado; su madre era una vieja tonta, eso es todo. Y Keith Bellmore era un marido muy agradable, muy guapo y muy urbano, a quien se encontraba amando cada vez más a cada paso que daba. . .
    


    
      Con los brazos rodeando la cintura del otro, subieron los escalones del porche y entraron en la pequeña cabaña de tres habitaciones. Era, como corresponde, un hermanastro de la cabaña de David y Maya, y estuvo a la altura de los folletos de color tanto como cualquier cosa está a la altura de su publicidad: muy bien decorada con la noción rústica y amaderada de paredes desnudas, techos con vigas y hierro forjado negro. patas en mesas y sillas de madera. La alfombra era una estera de fibra de hierba que le hacía cosquillas cuando Neena se quitó las tangas y se quedó descalza, y se extendía por la sala de estar, la cocina y el dormitorio con cama doble que estaba frente a la pequeña ducha y el inodoro.
    


    
      Una vez dentro y con la puerta cerrada, Keith atrajo a su joven novia rubia hacia él antes de que pudiera alcanzar el interruptor de la luz. Sus labios encontraron los de ella y presionó su boca húmeda hacia abajo, apretando con fuerza contra sus labios. Se sintió flácida, luego la suave ansiedad de su lengua intentó entrar y suavemente lo liberó.
    


    
      "Cariño, cariño, te amo", se escuchó susurrar sin aliento. Buscó a tientas el interruptor de la luz, encendió el accesorio del techo que tenía la forma de una rueda de carro en miniatura, y luego, volviéndose hacia su nuevo marido, lo abrazó como a una niña. "Quiero ser tuyo, todo tuyo, por siempre jamás".
    


    
      "Dios, me has vuelto loca estos últimos meses, capullo de rosa," Keith gimió apasionadamente contra su oído. "Y ahora por fin te tengo. No sé cómo me las arreglé para controlarme".
    


    
      "No lo hiciste", se rió. "Te hice parar, ¿recuerdas?"
    


    
      "¡Sí, pero nunca más!"
    


    
      Neena colocó su dedo índice suavemente contra sus labios impetuosos, arrullando suavemente: "Nunca más ... Pero ya verás, cariño. ¡Verás que la espera valdrá la pena!"
    


    
      "¿Lo será? ¡Ahora! ¡Ahora y ni un minuto más!" Impaciente por la lujuria, Keith Bellmore apretó a Neena contra él de nuevo, su mano derecha buscando la cremallera a lo largo de la espalda de su camisón azul. Ella se rió de nuevo, se apartó de sus ávidos brazos y bailó ligeramente a un paso de distancia.
    


    
      "¡No, no, todavía no!" ella se burló de él. "Déjame prepararme primero. ¡Cuando esté listo, te llamaré y podrás pasar a la habitación! ¡Así debe ser!"
    


    
      "¡Debería ser, mi trasero!" Keith jadeó , su lengua rodeando sus labios con anticipación. "¡Simplemente te quitaré esa ropa como si fueras un plátano maduro, y eso será suficiente para estar listo! ¡Demonios, he estado listo desde la primera vez que te vi!"
    


    
      Neena agitó los párpados, inclinando la cabeza hacia un lado con un lindo puchero burlón. "Ahora, cariño, esta es mi luna de miel también. Es algo con lo que siempre he soñado ... Por favor, déjame hacer lo que quiera. Y ... Y por favor no jures tanto."
    


    
      Keith apretó los puños y los dientes con la urgencia de su deseo de poseer el cuerpo núbil de su novia. "Oh, por el amor de Chri ... Crimminy, hazlo rápido, ¿quieres? ¿Cuántas bromas puedes esperar que tome un hombre? ¡Especialmente de su propia esposa!"
    


    
      Ella puso sus manos en sus caderas alegremente, todavía mirándolo descaradamente con la cabeza inclinada. "Suficiente para que él recuerde que ella es su esposa ... ¡Una buena esposa! ¡Y que él sea un buen esposo!"
    


    
      "¡No prometo nada!" él se rió detrás de ella, mirando cómo sus nalgas firmes y ágiles se retorcían tentadoras bajo la fina tela de su camisón mientras ella se dirigía al dormitorio de los tobillos.
    


    
      Cuando la puerta se cerró silenciosamente, se acercó a donde había una botella de bourbon en la mesa. Lo había traído en su maleta, y ahora desenroscó el tapón y bebió profundamente de la botella, agregando un licor más potente a su ya abundante carga de ron y champán. Sus dedos temblaban por sus emociones reprimidas, y algo del líquido ámbar corría por las comisuras de su boca. ¡Maldita sea, pero la belleza de Neena lo asombró! Quería tener su pene largo y duro alojado dentro de su tierno coño de la peor manera, y estar tan cerca de la victoria ahora solo lo ponía más caliente. Había tenido muchas chicas fáciles, pero ella era otro asunto, ¡la combinación perfecta de sabor y desafío! Él había perseguido ese delicioso cuerpo suyo con todo el encanto y el carisma que pudo reunir, pero ese puritanismo inherente de ella siempre había prevalecido hasta que finalmente había sido él quien se había rendido. ¡Pensar! ¡Él! ¡Keith Bellmore, casándose con una chica para poder follarla! Pero eso estaba bien para él, porque amaba a Neena, la amaba con todo su corazón y alma, y ​​quizás algo de eso era porque ella se había resistido a él y seguía siendo virgen.
    


    
      Sin embargo, a pesar de su resistencia a sus seducciones, había sido capaz de detectar una racha caliente latente en la joven que aparentemente nunca antes se había excitado. Estaba seguro de que una vez que la excitara al sexo, ¡sería un tomate caliente! Mierda, debería haberle arrancado el vestido sin todo este puckey y hundir su pene en su coño hasta que ella gritó pidiendo más. . .!
    


    
      . . . En el dormitorio pequeño y cuadrado, Neena Bellmore desempacó el negligé blanco de encaje que había comprado especialmente para esta noche y lo extendió sobre la cama. Luego se desnudó, rápida y completamente, colgando con cuidado en el armario o doblando en los cajones de la cómoda su ropa para mostrarle a Keith que era un ama de casa ordenada y ordenada. Caminando desnuda a los pies de la cama, se vio reflejada en el espejo sobre la cómoda, y un poco avergonzada por su propia falta de modestia, se detuvo el tiempo suficiente para estudiar la imagen que había creado. Su cabello rubio colgaba largo y cuando lo dejó caer sobre sus hombros, cubrió parcialmente sus pechos redondos y llenos. Se recogió el cabello de nuevo, mirando momentáneamente la piel blanca y cremosa de sus pechos y las areolas rosadas haciendo pequeños y perfectos acentos para sus pezones en forma de capullos. Se movió ligeramente hacia los lados, complacida con la longitud de sus piernas y la forma de su cintura estrecha y la curva blanca y exuberante de sus caderas. Luego, ligeramente avergonzada por su falta de la humildad adecuada, se sentó en la cama y tomó su bata. El sedoso cabello rubio de su montículo púbico llamó su atención mientras estiraba el brazo hacia la prenda. Los rizados mechones de cabello suave resaltaban la plenitud rosada de sus labios vaginales, y podía ver la diminuta punta rosada de su clítoris asomando tímidamente por la carne suavemente redondeada de su hendidura cuntal. ¡Mi señor! ¡Debo haber bebido demasiado para actuar así! jadeó por dentro, sorprendida por lo que consideraba un interés descarado, casi indecente en su propio cuerpo. ¡Se sentía tan caliente! Los espíritus de cualquier tipo siempre la habían afectado de esa manera. Pero tal vez esto fuera mejor, sintiéndose un poco mareada y atrevida, por mucho que amaba y deseaba complacer a Keith, no se podía negar la verdad de que estaba inquieta por lo que él le haría con el suyo. . . lo suyo.
    


    
      De repente, saltó de la cama y se aferró instintivamente a la bata que tenía delante como si fuera un escudo defensivo para su desnudez. La puerta del dormitorio se había abierto de golpe, golpeando la pared de la habitación con un estruendo resonante, y Keith estaba de pie con las piernas abiertas en el umbral, ¡la parte delantera de su bañador abultaba siniestramente hacia ella! Sus ojos ardían con la lujuria incontenible que ardía a través de sus lomos palpitantes, y se movió con lenta deliberación hacia donde estaba su novia con los ojos muy abiertos y con inquietud.
    


    
      "¡Keith! ¡Tú ... lo prometiste ...!"
    


    
      Su nuevo marido se acercó, negando con la cabeza. "Demonios, lo hice", sonrió, y ella vio la pesada caída frente a sus pantalones elásticos abultados obscenamente en su dirección. ¿Qué le había pasado a su querido Keith? ¡Era como si un bruto lujurioso se hubiera apoderado de sus sentidos! "No puedo esperar un segundo más", lo escuchó respirar entrecortadamente. "¡Ahora mismo! ¡Tengo que tenerte ahora mismo, Neena!"
    


    
      La joven rubia se encogió de miedo, gimiendo de miedo cuando Keith la agarró del brazo y la envolvió en un embriagador abrazo, a pesar de sus angustiadas protestas. Fue arrastrada sin piedad contra la dureza de su pene endurecido por el deseo, y pudo pasar el rígido eje a través de la fina capa de sus trompas y su bata de seda, pulsando como un animal indómito contra la tierna carne de la parte inferior de su vientre. Sus ojos brillaban más obscenamente de lo que ella los había visto antes, y su boca estaba retraída sobre sus dientes en una mueca de deseo lascivo.
    


    
      "¡Keith! ¡Dios mío, Keith, por favor! ¡Estás borracho!"
    


    
      "¡Maldita sea, estoy borracho!" le siseó con voz densa. "¡Borracho de quererte!" Sus manos comenzaron a explorar su carne desnuda con una insensibilidad áspera e insensible, agarrando y apretando su cuerpo suave y sensible mientras su pene hinchado por la lujuria palpitaba con entusiasmo donde sus lomos se unían con los de ella. Ella se estremeció cuando él jugueteó con los brotes expuestos de sus pezones detrás de la delgada tira de negligé que aún sostenía inútilmente entre sus dedos. Ella gimió, retorciéndose de miedo y vergüenza, pero eso pareció empeorar las cosas, ya que el negligé cayó al suelo y la dejó completamente desnuda e indefensa. Podía sentir sus manos acariciando su carne vulnerable y acariciando las tiernas colinas de sus pechos doloridos, y pensó desesperadamente que tal vez si ella cedía un poco, ayudaría a Keith a recuperar la cordura. Ella empujó sus labios húmedos contra su boca jadeante y deslizó su lengua rosada húmeda lascivamente entre los dientes de Keith y profundamente en su boca. Él lo chupó con avidez, sus propios besos a cambio la quemaron como un tizón.
    


    
      "Tranquilo, cariño, por favor sé amable conmigo ..." ella gimió suplicante en su oído, pero Keith estaba más allá de escuchar sus súplicas. No hubo respuesta verbal de él, solo un gruñido profundo de determinación, y la tiró con dureza hacia la cama doble. Neena sintió que caía sobre las sábanas y luego sintió el peso de Keith cuando se subió a la cama a su lado, flotando momentáneamente con una sonrisa maligna de pura lascivia que se extendió por su rostro tosco por el alcohol.
    


    
      "¡Ahora! ¡Ahora, maldita sea, te voy a follar!"
    


    
      "¡Ohhhh! ¡No, no, no de esta manera! ¡No uses esa horrible palabra!"
    


    
      "¡Joder, capullo de rosa! ¡Joder, joder, joder! ¡Que te jodan en el coño!"
    


    
      "¡Ohhhhhh!" Neena gritó con desventurada desesperación. ¡Keith lo había arruinado todo, actuando de esta manera! ¡Todos sus sueños y deseos se estaban haciendo añicos como si fueran vidrios rotos! ¡No fue justo!
    


    
      Keith gimió con la obscena necesidad de poseer finalmente esta vagina cálidamente palpitante que había estado persiguiendo durante tanto tiempo, la sola idea de follar a esta chica inocente hacía que su pene palpitara dolorosamente en la apretada e inflexible prisión de su bañador. Incapaz de controlar su abrumadora codicia por su gimiente novia retorciéndose curvilíneamente debajo de él, se puso de pie de nuevo y comenzó a empujar frenéticamente sus baúles empapados de semen hacia abajo sobre sus muslos y nalgas. ¡Jesús, tenía que tenerlo aquí! ¡En este momento, antes de que se desmoronara solo por la emoción!
    


    
      El dormitorio de la cabaña giró alrededor de Neena mientras se estremecía de horrorizada fascinación ante su marido desnudo. Ella miró con ojos afligidos mientras él se deslizaba por sus baúles y los arrojaba por la habitación con un pie. Se encontró mirando fijamente su pene duro y carnoso con un repentino y creciente terror, la erección gigante que surgía de su abdomen peludo le parecía un enorme puño de malla, sus testículos hinchados y llenos de esperma colgando amenazadoramente en su base. ¡Así es como se veía un hombre! ¡Pero querido Dios, no podía poner todo eso dentro de ella! ¡La abriría de par en par, justo por la mitad! Ninguna mujer podría aceptar un polo de carne tan monstruoso entre sus piernas.
    


    
      "¡No, Keith! ¡Nooooo ...!"
    


    
      "¡Maldita sea, sí!" Él se inclinó sobre ella, inclinándose sobre su cuerpo indefenso y sujetándola contra el colchón con una mano mientras pasaba la otra con avidez sobre su carne joven y encogida. Amasó sus suculentos pechos con crueldad bajo unas manos que aparentemente era incapaz de controlar, protuberancias apretadas de carne que sobresalían en crestas blancas sin sangre entre sus dedos que lo agarraban. Bajó la cabeza hasta sus tiernos pezones en ciernes y masticó con avidez sus hinchadas puntas rosadas hasta que pudo saborear el dulce y resistente cuerpo de su novia llenando su boca.
    


    
      "No, cariño ... ¡No, no me lo hagas así!" Neena maulló desesperada, pero sus gritos cayeron en oídos sordos. Borracho, Keith sostuvo su cuerpo luchando con fuerza contra las sábanas, inmovilizándola con el peso de su pecho jadeante y tenso sobre ella como una roca gigante. Podía sentir su dureza espesa de sangre deslizándose ardientemente a lo largo de la sensible carne de la parte interna de su muslo. . . más y más cerca, hasta que estuvo a escasos centímetros de atravesar su vientre encogido, rasgando su vagina virginal para golpear su carne con brutalidad salvaje hasta inundar su útero con corrientes interminables de semen blanco lascivo. . .! Las visiones de ella misma esforzándose salvajemente bajo su inhumana circunferencia pasaron por su cerebro con horror y dolor, su rostro se contorsionó por el miedo y el tormento mientras gritaba una y otra vez para que su nuevo esposo fuera misericordioso.
    


    
      Ignorando todas las súplicas de su novia, Keith apretó aún más sus caderas entre sus delgados muslos, forzando sus piernas a abrirse más y sujetando sus nalgas retorcidas con dureza al colchón. El suave vellón de su vello púbico rozó de manera burlona su pene dolorido, incitándolo a desvaríos incoherentes o lujuria por la borrachera. Sus rodillas abrieron aún más sus delgadas piernas, y apretó ansiosamente su musculosa pelvis contra sus retorcidos lomos.
    


    
      "Voy a follarte tontamente", le dijo entre dientes. "¡Sí, te voy a follar, y ahora eres mi esposa, así que ya no puedes jugar a la timidez! Has sido un bromista todo el tiempo que te conozco, pero maldita sea, tú ¡Te van a follar ahora, listo, dispuesto o no! "
    


    
      "¡Ohhhhhh, noooooo!" Neena gimió de dolor, sabiendo que iba a ser amada brutalmente. . . amada por su propio marido! ¡Dios salve aquí!
    


    
      Keith Bellmore pasó la mano por entre los huecos que se retorcían por el miedo de sus suaves muslos internos, buscando locamente encontrar el ajuste elástico apretado de su coño encogido. Sintió que la punta roma y gomosa de su pene se deslizaba húmedamente entre los sensibles labios rosados ​​de su vagina mientras la dirigía con los dedos hacia la entrada pulsante de su vagina. Luego empujó su pene rígido como la sangre hacia adelante con un gemido, colocándolo contra la delgada membrana de su himen como un ariete a las puertas de un castillo.
    


    
      "¡Maldita sea, estás apretado!" escuchó a Keith gemir por encima de ella. "¡Eres una cereza, está bien!"
    


    
      "No más, no más," gimió sin pensar hacia él, su vagina se sentía como si estuviera a punto de estallar. Los diminutos labios de su coño se estiraron en un apretado anillo ovalado alrededor del grueso y carnoso eje de su pene, e involuntariamente tensó las caderas cuando su esposo se abrió paso en su carne gritando, sondeando su virginidad en busca de un camino. Él apretó su dura y roma cabeza de pene contra su tierno himen con una lenta deliberación, queriendo que ella supiera que estaba siendo follada de manera regia y que ella le pertenecía por completo.
    


    
      Neena apretó los dientes por la agonía y gimió a través de ellos cuando sintió que la erección de él se tensaba en la membrana en vano de resistencia de su virginidad. Sus puños se abrieron y cerraron, y pateó las piernas para tratar de aliviar su tortura, pero fue en vano. Keith la abrazó con fuerza y ​​movió las caderas salvajemente hacia adelante, hundiendo su implacable pene más profundamente en su joven y protestante vientre hasta que hubo un repentino estallido en su interior. . . y se deslizó sin obstáculos hasta el cuello del útero, ahora tembloroso.
    


    
      "¡Arrgggggg!" Neena se obligó a entrar aire en los pulmones y se quedó sin aliento ante la conmoción dolorosa de haber perdido su virginidad con tanta crueldad. Podía sentirlo abriéndose paso a través de las sensibles paredes de su ahora desflorado coño, empujando su resistente carne ante su dureza como una espada cortando carne. Hizo una mueca entre lágrimas por el dolor insoportable, sabiendo muy bien que ahora no había escapatoria, ninguna defensa del tormento hasta que su nuevo esposo hubiera vaciado sus crecientes testículos dentro de ella. Keith se lanzó hacia adelante de nuevo, sintiendo su escroto palpitante golpeando resonante contra sus nalgas crispadas e inclinadas hacia arriba. Podía sentir a su novia inocente apretando sus caderas desnudas contra la cama en un vano intento de aliviar algo de su brutal presión, sus piernas pateando en el aire a ambos lados de sus lomos empalados.
    


    
      "¡Arrrrggggg!" Gritó por segunda vez. "¡Oh Dios, me estás destrozando por dentro! ¡Me estás lastimando tanto! ¡Detente! ¡Detente, Keith, detente!"
    


    
      Pero Keith se limitó a sonreír obscenamente cuando escuchó el gutural gemido de dolor que brotaba de su garganta apretada. Bombeó su pene duro como una roca más profundo y más rápido en su cálida y flexible carne, su punzante espesor hundiéndose con cada embestida demoníaca hasta su temblorosa vagina húmeda, la cálida y apretada vaina de su coño envolviéndola dolorosamente alrededor. En ese loco momento de lujuria y sensación, al hombre casi le pareció más placentero con sus chillidos y protestas, una retribución adecuada por todos los meses que ella lo había hecho sufrir por la negación.
    


    
      "Así es, capullo de rosa", bromeó Keith a su novia. "¡Grita por tu cena!" Se flexionó de nuevo, burlándose: "Te encanta follar, ¿no?"
    


    
      "¡Uuu Ggg!" Neena gritó lastimeramente. "¡Me estás matando!"
    


    
      "¡Esa no es la respuesta correcta, Neena!" Keith se rió disimuladamente, empujando aún más salvajemente dentro de su temblorosa vagina.
    


    
      "¡Ohhhhhh!" la joven esposa torturada gritó. "¡Ohhhh, entonces sí! ¡Sí!" Las lágrimas corrían libremente por sus mejillas enrojecidas, y ahora tenía miedo de ofenderlo y hacerlo más cruel y brutal con ella de lo que ya era. "¡Sí, me encanta! ¡Me encanta!"
    


    
      Keith se rió con dureza en respuesta a su súplica balbuceante, acariciando más rápidamente dentro y fuera, golpeando su vagina tierna y estirada más fuerte y más rápido que nunca. Movió sus dedos en garra hacia atrás para agarrar sus nalgas suavemente temblorosas, sintiendo la piel satinada húmeda de sus secreciones cuntales y la sangre de su himen roto. Tiró de su apretada vagina más cerca de sus lomos, sus violentas embestidas llenaron el dormitorio con sonidos lascivos y húmedos que se mezclaban obscenamente con los continuos gemidos de dolor y tormento de Neena. Su propia respiración se estaba volviendo más corta y más pesada, salía de su boca de labios apretados en pequeñas bocanadas de jadeo, y su carne desnuda brillaba húmeda con gotas de sudor. Sintió que estaba perdiendo los últimos vestigios de su autocontrol y le gruñó con frenético entusiasmo:
    


    
      "¡Yo ... me estoy acabando, capullo de rosa! ¡Vete a la mierda! ¡Vete a la mierda!"
    


    
      Pero incluso mientras soltaba su clímax, los primeros chorros poderosos de su semen caliente similar a una crema brotaban de la repentina expansión de la cabeza de su pene palpitante. El torrente líquido ardió profundamente en el interior del pozo carnoso de la vagina de su novia gimiendo, su semen surgió con la fuerza rodante de un maremoto, quemando el vientre interno de Neena con fuego y ahogando cada fracción de pulgada de su vagina dolorida y en carne viva hasta que se clavó hacia atrás. entre los labios apretados de su coño dolorosamente lleno. Neena podía sentir la sensación de goteo de su esperma caliente y húmedo mientras fluía por la hendidura bordeada de vello de sus muslos y se acumulaba de repente en las sábanas blancas y limpias debajo de sus doloridas nalgas.
    


    
      Y luego su esposo se derrumbó sobre ella, su pene una vez duro se desinfló rápidamente con una saciedad temporal. Keith cayó exhausto sobre su esposa llorando desnuda, un brazo extendido sobre la cama y sus piernas como miembros de goma acurrucados entre sus muslos abiertos. A raíz de sus emociones agotadas, la vergüenza y la repulsión llenaron la mente de Neena, y las lágrimas cayeron como lluvia de sus ojos angustiados.
    


    
      "¿Por qué?" ella le gimió suavemente. "Por qué, Keith ... ¿Por qué me trataste tan mal?"
    


    
      "Supongo ... supongo que nunca lo entenderás", respiró con voz ronca contra un pecho palpitante. "Supongo que ha sido algo que se ha ido acumulando todo este tiempo, y supongo ... Supongo que simplemente me enfermé y me cansé de toda tu virtud moralista. Estaba ahí afuera resoplando, y de repente fue demasiado para mí. , demasiado para cualquier hombre, pidiendo un pedazo de trasero en su noche de bodas ".
    


    
      "¡No me hables tan crudamente!" Neena siseó. "¡No harías ni dirías esas cosas si realmente me quisieras!"
    


    
      "Oh, te amo mucho, capullo de rosa", respondió Keith, sintiendo una cierta amargura e ira brotando de nuevo en su estómago. "Pero estoy empezando a ver que toda tu virtud era un disfraz. Una cortina de humo, ocultando el hecho de que no puedes amarme. No puedes amar a ningún hombre con tu cuerpo. Eres una estatua, no una mujer". ! "
    


    
      "¡Y tú! ¡No eres más que un animal!"
    


    
      "¿Un animal?"
    


    
      "¡Un ... un maníaco sexual!"
    


    
      "¿Un maníaco sexual?" Keith se levantó sobre ella, su rostro se retorció de indignación. Sintió su pene flácido moverse con nueva vida, rejuveneciendo en una erección más lujuriosa que la anterior. Escuchó a su temerosa novia sofocar un grito cuando lo sintió empujar su pene endurecido contra su vello púbico empapado de semen y a lo largo de la húmeda y rosada hendidura de su lubricada vagina. "¿Soy un maníaco sexual? Bueno, te mostraré lo que un maníaco sexual, un maníaco sexual animal, hace con las neveras de podaderas como tú".
    


    
      Keith ni siquiera le dio la oportunidad de adaptarse a su repentina presencia en lo profundo de su vagina. Simplemente comenzó a follarla de nuevo, entrando y saliendo de ella, su único pensamiento era inundar más semen caliente en el interior de ese vientre encogido donde pertenecía. Él desahogaba su furia, la lujuria borracha y la decepción una y otra vez, escupiendo su útero una y otra vez con el líquido espeso y arremolinado de sus frustraciones sexuales. . .
    


    
      Mientras tanto, en su propia cabaña, David y Maya Monroe comenzaban a aprender los secretos íntimos del amor matrimonial y los cuerpos ansiosos del otro. . .
    


    
      Después de que Keith y Neena se fueron, Maya cerró la puerta de la cabaña y sonrió a su nuevo esposo. "¿Queda algo de alcohol, cariño?"
    


    
      "Ni una gota", respondió David, agitando la botella de ron vacía. "Sólo lo que hay en nuestros vasos, y luego estaremos más secos que Kansas".
    


    
      "Entonces pulémoslos y vayamos a la cama, ¿de acuerdo?"
    


    
      ¡Cama! ¡Sexo! David se estremeció mientras dejaba la botella en el aparador y recuperaba su vaso medio lleno. Vio a Maya deslizarse descalza por la alfombra hasta el sofá y sentarse, sintiéndose confusa por toda la bebida que había bebido y completamente desconcertada por los seductores y maduros encantos de su sensual novia. Él la miró fascinado mientras ella cruzaba sus largas piernas bronceadas al estilo indio debajo de sus exuberantes nalgas, ajustando el material de sus pantalones cortos con lascivia en la ranura claramente definida entre sus muslos, haciendo que los pliegues de su atractiva vagina se abultaran en un escabroso bajorrelieve. Se inclinó hacia delante para recoger su vaso de la mesa, y los firmes montículos de sus pechos quedaron expuestos a su mirada, con solo el indicio de la dureza chocolateada de sus vibrantes pezones.
    


    
      David sintió un ligero rubor arrastrándose a lo largo de la base de su cuello mientras se sentaba a su lado, incapaz de apartar los ojos de su sensual voluptuosidad. Su pene sufrió un espasmo en sus pantalones una vez, y luego - increíblemente - otra vez, y rápidamente, sintiéndose avergonzado, tomó un largo y profundo trago de su vaso, dejando que el último de sus cócteles de ron relajara su creciente excitación. No puedo dejar que esto suceda, se advirtió a sí mismo. Recuerde lo que dijo el Dr. El Manual de matrimonio de Erastus Shultz decía sobre la noche de bodas. . . el novio debe ser amable y comprensivo con su novia y no asustarla con su fuerza masculina. . . una esposa debe ser amada con ternura y tratada con respeto y paciencia, y nunca se le debe permitir que piense que su esposo la considera otra cosa que una mujer decente y honorable. . .
    


    
      Eso es lo que el Dr. Dijo Shultz. ¡Pero Dios! ¡Ese doctor obviamente nunca había conocido a Maya! David trató de negar su creciente pasión, pero, a pesar de sus mejores esfuerzos, tuvo que admitir que su novia de cabello negro era suficiente para hacer que un ángel abandonara su halo. Exudaba pura lujuria animal como una especie de niebla que la envolvía cuando caminaba, hablaba y sonreía. ¡Estaba lleno del horrible deseo de extender la mano y agarrarla, arrojarla justo donde estaba sentada y hacerle el amor como un hombre de las cavernas! Sintió que su pene se sacudía con una rigidez repentina e instantánea como si estuviera vivo, como si se esforzara por demostrar su valía. Trató de dejarlo flácido de nuevo, de desterrar los pensamientos del corral que se arremolinaban en su mente sobrecalentada. Pero seguía hinchado de sangre palpitante y dolorido en sus pantalones. ¡Piensa en lo puro que es tu amor por Maya, en cómo admiras su personalidad, en cómo debes controlar tus demandas masculinas si vas a comenzar tu matrimonio correctamente! Piense en lo que el Dr. ¡Shultz haría si estuviera aquí! Pero David ya había bebido demasiado y la tentadora Maya estaba demostrando ser demasiado mujer. . .
    


    
      Con sentimiento de culpa, se volvió hacia ella y le preguntó: "¿P-quieres que encienda la radio?"
    


    
      "Si quieres, cariño", murmuró, con los ojos entrecerrados y la punta diminuta de su lengua rosada rodeando lentamente sus labios.
    


    
      "Pensé ... pensé que podíamos bailar".
    


    
      "¿No sería eso incómodo para ti? Quiero decir, ¿con esa gran erección que puedo ver en tus pantalones?"
    


    
      David casi deja caer su bebida en una reacción convulsiva a sus palabras lascivas. ¡Nunca había escuchado a una mujer hablar en términos tan lascivos! "Maya ... ¡Ya basta, por el amor de Pete!"
    


    
      Ella soltó una risita, descruzó las piernas y se estiró en el sofá hasta que su rostro estuvo cerca del de él y su aliento fue como un hierro para marcar sus mejillas. "¡Esa maravillosa erección que es toda mía, David cariño! ¡Esa dura, dura polla tuya! No quieres bailar conmigo y que frote mi suave y pequeña vagina contra ella, ¿verdad?"
    


    
      La respiración de David se aceleró ante sus obscenidades.
    


    
      "¡Bésame!" susurró ella con voz ronca. "Eso es lo que realmente quieres hacer, ¿no? Bueno, ahora soy tu esposa". Cogió los dos vasos y los puso sobre la mesa. "¡Así que bésame!"
    


    
      David la besó, allí en el sofá donde se recostaron contra los cojines. Él podría haberla besado de muchas maneras, pero la besó con la lengua y ella, espontáneamente, la chupó en su boca con ansia hambrienta. Conmovido hasta la médula, el joven de veinte años se echó hacia atrás y levantó la cabeza para mirar a su novia que jadeaba ardientemente, luego la besó una vez más de la misma manera. Ella no se resistió. El fuego crecía dentro de ella como un vórtice, y succionó su lengua en su boca, sondeándola y cargándola con su propia lengua húmeda.
    


    
      Esta vez no se levantó para mirarla a los ojos. Su pene se sacudía incontrolablemente en sus pantalones mientras ella retorcía sus lomos ardientemente contra él con la urgencia de su deseo sexual por él, sus pechos ligeramente cubiertos parecían buscar la copa temblorosa de sus manos. Presionó su seno derecho tentativamente, acariciándolo con ternura experimental, preguntándose vagamente si el Dr. Shultz estaba casado cuando escribió su manual. Entonces la lengua de Maya se introdujo como una cuña de fuego caliente en su propia boca y pudo saborear la dulzura de su aliento. Instintivamente, dejó caer su mano sobre su vientre y acarició la piel satinada mientras su respiración se aceleraba en su boca, luego dejó que su dedo recorriera la suave elevación de su montículo púbico hasta sus muslos, hasta la hendidura palpitante entre ella. separando piernas.
    


    
      Esta iba a ser una noche calurosa, ¡podía ver eso ahora! Ella lo deseaba, lo deseaba desesperadamente, y el viejo Dr. ¡Shultz podría meterse ese libro en el culo! Luego vino el angustiado pensamiento: ¿Maya alguna vez había querido a otro hombre de esta manera? ¿Era ella toda suya, completamente suya, o se había entregado así a otros antes que él? . .? Infierno. . . ¿Qué diferencia hizo eso ahora? Su pene era un martillo ahora, y este momento, con ella, ahora. . . eso es todo lo que importaba! Mírala, sus pechos subiendo y bajando y sus nalgas retorciéndose en esos inmodestos pantalones cortos suyos. . .
    


    
      Maya lo miró. Ella yacía acunada en sus brazos sobre su regazo, sus ojos brillaban con amor y adoración. . . y lujuria! Con delicadeza, movió el brazo de manera que presionara la parte inferior del vientre y la región pélvica, sintiendo la protuberancia dura como una roca de su pene endurecido pulsando debajo de sus pantalones. Supuso que no era justo por su parte actuar de esa manera, pero no le importaba. Ella no estaba tratando de ser justa. . . solo cumpliendo.
    


    
      Esa fue una palabra hermosa, satisfactoria. ¿Qué haría el pobre David ahora si ella se agachara y le apretara el pene? ¿Gemido? ¿Chillar de alegría? Dios, cómo le gustaría, pero el decoro estaba en orden, a pesar de que no tenía un final previsto para lo que estaba por venir. A voluntad. Quizás más ironía. Pobre, pobre David y sus tontas e inmaduras ideas sobre lo que estaba bien y lo que estaba mal. Chicas buenas y chicas malas, todo tan en blanco y negro, cuando, en realidad, no existía el bien y el mal cuando se trataba de sexo. . . solo diversión, diversión y satisfacción.
    


    
      ¿Qué pasaría si alguna vez descubría cuán impúdica era realmente su pequeña y dulce novia? Bueno, él no se iba a enterar, no si ella se salía con la suya. Maya lo amaba, amaba a David como solo una mujer experimentada puede amar a un hombre que es básicamente bueno y noble de corazón. David tenía integridad, y ningún hombre íntegro podía aceptar ser el número trece, ¡el trece afortunado! - y una esposa que no solo había tenido una docena de amantes antes que él, sino innumerables noches y algunos borrachos en blanco cuando no podía recordar a la mañana siguiente quién le había metido el pene la noche anterior. Ahora . . . tendría que tomárselo más despacio de lo habitual, guiarlo con suavidad, de la forma en que educarías a un cachorro joven y no actuarías como una zorra de las calles. ¡Sin embargo, Señor! ¡Ella lo deseaba, quería su pene grueso y duro dentro de su vagina en este mismo instante! ¿Cómo podía esperar durar? . .?
    


    
      De repente, la levantó hacia él, la besó y pasó la mano por la parte posterior de su cabestro, desabrochando los broches. El cabestro se abrió y él agarró uno de sus pechos desnudos con una necesidad febril.
    


    
      Maya jadeó en voz alta.
    


    
      La mano de David apretó su pecho mientras su lengua jugaba en su boca y ella lo mordisqueaba. Luego, su pulgar e índice encontraron el pezón y lo hicieron rodar tiernamente entre ellos, generando pequeños golpes de lujuria por todo su cuerpo que se retorcía.
    


    
      "Oh ... ¡Oh David!" ella gimió delirante en su boca.
    


    
      "Maya, Maya, te amo ..."
    


    
      Ella continuó chupando su lengua, atrayéndola ardientemente hacia su garganta mientras el fuego continuaba construyéndose dentro de su vientre agitado. Ella se abrió camino hacia su lado en su regazo, luego colocó su mano sobre su pecho desnudo, llevándola gradualmente hacia abajo sobre su estómago hasta que descansó en las trabillas de sus pantalones. "Te amo ... te amo con todo mi corazón ... ¡Y con todo mi cuerpo, David! Fóllame", se escuchó a sí misma maullar inconteniblemente, avergonzada por la forma en que no podía controlar ni un poco de vacilación para demostrar que estaba loca. una mujer decente. "¡Fóllame con esa polla dura y salvaje tuya, antes de que me vuelva loco!"
    


    
      Tocó la parte delantera de sus pantalones ligeramente, sus dedos casi quemaron la tela de su bragueta, y luego alcanzó más, más abajo. . . y tocó el bulto palpitante entre sus piernas.
    


    
      "¡Ohhhh Dios!" David logró respirar, casi saltando del sofá en su reacción espasmódica. Podía sentir sus hinchados testículos doliendo con una abrupta presión de esperma, y ​​sus lomos parecían arquearse hacia su lascivo masaje con voluntad propia. Su lengua se arrastró por su mejilla, buscando su boca de nuevo, y su mano continuó frotando su erección incómodamente hinchada con practicada facilidad. . .
    


    
      "No lo niegues, David", siguió hablando, hipnotizada, hipnótica. "¡Quieres meter tu gran polla en mi pequeño coño mojado, y yo también la quiero allí! Fóllame ... Fóllame bien ..." Sus palabras obscenas flotaron a través de su mente empañada por el licor y la lujuria explotada. "Tú lo sabes y yo lo sé. ¿Por qué pretender ser diferente?"
    


    
      Una y otra vez entonó, y las groseras palabras que brotaban de sus húmedos y bonitos labios azotaron la mente de David en un arremolinado frenesí. Como si fuera otra persona, libre de espíritu de su propio cuerpo inexperto, se vio a sí mismo avanzar objetivamente y tocar sus dos pechos desnudos de nuevo. En respuesta, sus manos se sumergieron una vez más en su pene turgente, y luego estaba besando su boca, chupando y mordisqueando su lengua. Las manos de David apretaron y amasaron la carne de sus pechos expuestos, sus pezones de color marrón oscuro y sus areolas ricamente redondeadas. ¡Podía sentir la humedad de su fluido seminal saliendo de la cabeza de su pene palpitante mientras ella continuaba manipulándolo con una minuciosidad experimentada hasta que estuvo seguro de que sus bolas iban a explotar! ¿Con qué tipo de libertino se había casado?
    


    
      "Desnúdate, cariño", le susurró. "Quiero ver ese pene enorme tuyo. ¡Quiero ver qué tan bien colgado está el hombre con el que me casé! ¡Muéstrame tu pene, David, déjame verlo!"
    


    
      En silencio, a ciegas, con la mente y el cuerpo encendidos por el alcohol y la lujuria, David se puso de pie y se desabrochó los pantalones. Se los quitó con los dedos entumecidos, luego se quitó los calzoncillos húmedos y manchados para pararse frente al sofá. Vio que la boca de su novia se ensanchaba en una sonrisa de éxtasis y sus ojos brillaron con deleite mientras miraba su eje grueso y enfurecido por la sangre temblando en un ángulo recto desde sus entrañas.
    


    
      "¡Oh Señor! ¡Es encantador, tal como esperaba!" canturreó muy suavemente. "Quieres ponerlo dentro de mí, ¿no es así? ¿No es así, David? ¡Dime que sí!"
    


    
      "Sí," gimió David. "¡Si yo quiero!"
    


    
      Pero, a pesar de la abrumadora pasión que ella había encendido en él, todavía sentía cierta cantidad de culpa e inquietud por la lujuria pura que se estaba generando en su noche de bodas. ¿No debería haber algo de timidez, algún sentido de modesta timidez? Esto no estaba saliendo en absoluto como esperaba. . .! Su rostro estaba enrojecido tanto por la vergüenza como por la intensa excitación, y él desvió la mirada, su respiración entrecortada, cuando Maya arrojó su cabestro abierto sobre el respaldo del sofá y comenzó a quitarse los pantalones cortos. Sin embargo, no pudo apartar los ojos de su voluptuosa desnudez por mucho tiempo, y cuando los pantalones cortos y las bragas blancas delgadas aterrizaron junto a sus pies descalzos, miró una vez más a su novia. . . y se le quedaba atascado en la garganta.
    


    
      Se recostó en el sofá con las piernas bien separadas y los nudillos provocativamente en sus orgullosas y bronceadas caderas. Ella le sonreía con su exuberante boca roja, ligeramente entreabierta, sus dientes ligeramente descubiertos, solo la punta de su húmeda lengua rosada mostrando. Sus pechos altos y perfectamente redondeados eran un alabastro sorprendente contra su bronceado profundo, sobresaliendo como picos de montañas hermanastros esperando ser escalados, pidiendo ser conquistados. La suavidad del cabello oscuro de su triángulo púbico brillaba tentadoramente y sus piernas afiladas, tan suaves como el satén en la parte interna de los muslos, estaban húmedas con los jugos que ya fluían de su hendidura cuntal florida por la pasión.
    


    
      "Bueno, cariño?" ronroneó tentadoramente.
    


    
      "Maya -" logró decir, pero nada más.
    


    
      "¿Quieres follarme?"
    


    
      "¿Vete a la mierda?" jadeó sin pensar, "¡Maldita sea, quiero follarte, perra! ¡Chica de broma!"
    


    
      Cayó sobre ella en el sofá, todo su ser estallando con sus ahora desatadas e incontrolables pasiones. Sus manos se movieron y se sumergieron, sus dedos separaron los suaves labios delineados de cabello de su vagina hasta que pudo, burlonamente, meter su dedo medio en su boca vaginal febrilmente apretada.
    


    
      "¡Oh! ¡Oh, es tan bueno!" Maya jadeó. Ella se acercó más, frotando sus muslos y vello púbico con avidez contra su mano. Sus propios dedos se apretaron alrededor de su pene palpitante. ¡Señor! ¡Pero fue gigantesco! El pene de David presionó con fuerza contra su vientre, su cabeza hinchada en sangre latía, provocando que toda su longitud se sacudiera espasmódicamente. Tomó una uña y acarició el tubo uretral debajo, alrededor del anillo de circuncisión marrón, y luego curvó su suave mano cálidamente alrededor de su base gruesa y caliente.
    


    
      "Uuuuhhhh Gg", dijo David. "¡Cristo!"
    


    
      Maya se arrojó de cuerpo entero contra su nuevo marido, retorciéndose y retorciéndose, aplastando sus labios contra su boca y ondulando su vientre obscenamente con el de él. Ella nunca dejó de acariciarle la mano mientras le murmuraba al oído cuánto lo deseaba. "Eres tan agradable y duro, David. Quiero que me folles. ¡Fóllame ahora!"
    


    
      Sus uñas se arrastraron por su espalda y glúteos entonces, agarrándolo desesperadamente fuerte entre sus piernas abiertas. Su otra mano todavía estaba envuelta alrededor de su enorme pene y lo frotaba enérgicamente entre los suplicantes labios de su coño, su vagina crecía agua y se ensanchaba con cada segundo, como si estuviera lista para saltar hacia arriba y tragar vorazmente su pene. Sus firmes nalgas blancas comenzaron una rotación de gran proporción, serpenteando aún más a ambos lados de sus muslos con sus piernas abiertas y sus tobillos apretados fuertemente contra sus pantorrillas.
    


    
      "¡Ohhhh!" Maya chilló, sus ojos cerrados, pero cuando David se elevó sobre ella, listo para apuñalar en las profundidades de su exuberante y acogedor cuerpo, los abrió de par en par. "¡Ahora, cariño! ¡Que me jodan!"
    


    
      David se abalanzó sobre ella, golpeando contra ella, y la mano todavía agarrada de Maya guió su erección dura como una roca entre los labios húmedos de deseo de su vagina pulsante. Él se deslizó hacia abajo, no deseando lastimarla con ese empujón inicial, pero penetrándola rápidamente, y la ausencia de la resistencia virginal que había esperado fue asombrosa para él. Bueno, Dr. Shultz había escrito que algunas niñas perfectamente inocentes podían perder su himen montando a caballo o caminando por las vallas de estacas. . . ¡pero la boca de su coño parecía apretar y chupar su eje lleno de sangre hacia adentro como si quisiera engullirlo!
    


    
      Su pene endurecido se introdujo en el interior de su vagina con fuerza al principio, pero no con la tensión de doncella que había esperado, pero le dolió a lo largo de la carne sólida de su vara hasta que lo acarició varias veces y las paredes internas de su cuntal parecieron expandirse lentamente. Ella gritó debajo de él, un pequeño aullido de placer y dolor mezclados. Empujó hasta que su carne pélvica chocó estrepitosamente, y ella se tensó hacia atrás debajo de él, arqueando sus lomos desnudos hasta su pene ahora embestido, sus testículos golpeando en la hendidura abierta de sus nalgas con cada golpe. Ella gimió incesantemente, sus uñas rastrillaron la carne de su espalda y joroba febrilmente las nalgas, y le mordió los labios, apartando la cara convulsivamente y luego volvió a morder una vez más. ¡Dios! ¡Nunca en su vida había visto algo así! ¡O lo sentí tampoco! Él palpitó los músculos de su pene profundamente en su vientre, fuera de su mente con su primer contacto sexual, ¡jurando que estaría lejos de ser la última vez también! Estaba aprendiendo y aprendiendo rápido, ¡y no iba a dejar que esto se le escapara por mucho tiempo!
    


    
      "¡Ohhhhh Dios! ¡Es maravilloso! Es tan grande, David ... ¡Tan grande, tan grande y maravillosamente abundante!" Ella movió sus piernas hacia adelante y hacia atrás, sus caderas agitadas trabajando al mismo tiempo contra él. Sintió su dureza pistoneando dentro de su cálido coño, deslizándose en la humedad de sus secreciones. Un riachuelo se filtró entre sus muslos y se acumuló bajo sus nalgas retorcidas en el cojín del sofá.
    


    
      David sintió que su pene crecía con excitación hasta que pensó que se partiría por la mitad con su excitación. Bombeó más fuerte, el golpe de su pequeña vagina temblorosa comenzó a llamar la carga de su semen caliente y pegajoso desde sus testículos hinchados. Iba a dispararle de lleno en un minuto, en cualquier minuto, y la idea le hizo arremeter como un sátiro infundido.
    


    
      "¡Oh, sí, cariño! ¡Oh, sí, sí!" Maya gimió. "¡Colócame! ¡Fóllame duro! ¡Fóllame duro y ven, cariño! ¡Lléname!"
    


    
      Sus cánticos obscenos solo hicieron que David siguiera adelante. Apretó la pelvis en su carne suave y flexible y se agachó para agarrar las mejillas de sus nalgas locamente onduladas y tirar de ella con más fuerza hasta que los resonantes golpes de su vientre desnudo contra el de ella llenaron el aire. Su respiración se volvió irregular y caliente. Estoy perdiendo el control, pensó. ¡Dios mío! ¡Me estoy volviendo loco!
    


    
      "¡Joder más profundo! ¡Joder más profundo!" le gritó en un frenesí de casi distracción. Agarró sus nalgas rechinantes con fuerza maníaca y empujó su pene hasta la empuñadura. "¡Mas, mas!" ella gimió. "¡Fóllame más!"
    


    
      Hundió su lengua profundamente en su boca abierta, esperando compensar, la saliva babeando hasta su garganta. Rabiosamente, Maya lo chupó, su cuerpo atrapado en un loco huracán de lujuria cruda y desnuda que la impulsaba implacablemente. ¡Pene! ¡Pinchazo! ¡Eso fue todo! ¡Tenía que tener pene! Ella gimió de frustración, extendiendo las piernas más allá de lo razonable para permitirle a su nuevo esposo un mayor acceso a sus lomos hambrientos, pero él no pudo aprovecharlo, temblando como estaba en la primera agonía de su orgasmo. Maya empujó contra su pene sin piedad, sin importarle lo puta que podría parecerle a David ahora. Nada importaba excepto el escroto cargado de esperma que golpeaba brutalmente sus nalgas y el magnífico pene golpeando dentro de su coño de ordeño. Estaba casi lista para correrse y no podía detenerse, demonios implacables bailando profundamente en su vientre mientras luchaba salvajemente por su fin debajo del joven agitado. . . y el final estaba a un segundo infinitesimal. . .
    


    
      Pero entonces. . . "Yo ... ¡lo voy a hacer!" David jadeó irracionalmente y echó la cabeza hacia atrás como si estuviera herido, empujando la extensión completa de su pene profundamente dentro de la vagina de la joven novia. Su boca se abrió y arañó sus nalgas convulsivamente, sintiendo torrentes de esperma caliente derramándose de la punta de su pene tremendamente sacudidas, surgiendo a través de las profundidades de su útero como lava de un volcán. Maya podía sentirlo entrar en su acogedora vagina en grandes eyaculaciones viriles, su pene se tambaleaba con cada impulso que tensaba el cuerpo. ¡Ella todavía estaba a solo unos segundos de distancia!
    


    
      "¡Noooo! ¡Nooo, cariño! ¡No! ¡Espérame! ¡Espera!" sollozó con frustración sin sentido, pero ya era demasiado tarde. Apretó sus lomos contra un pene que se ablandaba y que había perdido el dominio sobre sus pasiones desatadas, y sus talones golpeaban desesperadamente el cuerpo agotado de su marido. Con un gemido vacío, David se deslizó de entre sus muslos giratorios para gatear exhaustivamente por el suelo. Él la miró, aturdido y desconcertado en su saciedad mientras miraba lo que estaba haciendo. . .
    


    
      Maya estaba fuera de sí ahora, el final estaba tan cerca y tan lejos. Ella pateó sus piernas en el aire, sus propias manos manipulando ineficazmente la hendidura bordeada de vello entre sus muslos. Cavó en sí misma con avidez, toqueteando su propio coño lascivamente en su esfuerzo por llegar a las profundidades imposibles del pene de su marido vencido que la había traicionado a los demonios de la insatisfacción. Su rostro se puso carmesí, sonrojado por la apasionada necesidad de orgasmo, y continuó gimiendo insaciablemente mientras su mano empujaba más fuerte y más rápido entre sus muslos abiertos, hundiendo sus dedos profundamente en la grieta suave y cubierta de esperma de su vagina. Hormigueos eléctricos de placer vertiginoso corrieron a través de sus nervios cuando sintió que se acercaba su tan esperado clímax, corriendo a través de ella con un rugido masivo, se quedó colgando por un momento, tambaleándose al borde de la liberación, todo su cuerpo desnudo vibrando. . .
    


    
      "¡Me estoy acabando ahora!" gritó, sus ojos vidriosos mirando fijamente al techo sin verla. Con una sensación de hundimiento en su corazón, David se dio cuenta de que Maya no lo estaba llamando a él en su pasión, sino a ningún hombre en particular y a todos los hombres en general. Había olvidado quién era o dónde estaba o con quién estaba. Su madre tenía razón. La masturbación salvaje y desinhibida de Maya frente a él lo demostró, y estaba disfrutando tanto de su exhibición obscena que ni siquiera reconoció a su propio esposo. Pequeñas lágrimas brillantes se formaron en las esquinas de sus ojos mientras miraba con incredulidad la total depravación y lascivia de su novia.
    


    
      Incluso cuando las lágrimas se hincharon en sus ojos por la escena pervertida, jugos al rojo vivo brotaron de alrededor de sus dedos jodidamente calientes ensartándose en su coño, cubriendo su mano y fluyendo hacia los cojines de abajo. Podía oírla gritar con un penetrante grito de alegría. . . luego hubo un silencio absoluto.
    


    
      Maya se quedó como estaba, con las manos apretadas dentro de su raja cuntal. No se atrevió a retirar los dedos hasta que los últimos latidos agonizantes se calmaron en su cuerpo. Por fin, sus dedos se deslizaron húmedos de su vagina empapada de líquido y rodó sin fuerzas de costado.
    


    
      Las lágrimas aún corrían por las mejillas de David mientras se tambaleaba y se tambaleaba desnudo hacia el dormitorio. Su espíritu fue humillado, su orgullo aplastado, con el conocimiento de que no había sido lo suficientemente hombre para satisfacerla. . . como obviamente había estado satisfecha muchas veces antes de que él se casara con ella. Ni siquiera volvió a mirar el sofá donde Maya estaba empezando a moverse de nuevo. Nunca se había sentido tan perdido, confundido y herido en toda su vida.
    


    
      La mañana amaneció brillante y clara, con el aire fresco de la montaña que prometía vigorizar al más perezoso de los humanos. Sin embargo, la joven Neena Bellmore yacía paralizada bajo las mantas, temblando de angustia, rabia y vergüenza. Ella miró hacia arriba cuando Keith entró desnudo en el dormitorio desde el baño, y miró momentáneamente a su forma tensa y musculosa antes de darse la vuelta, con lágrimas en los ojos.
    


    
      Mientras se movía en la cama, accidentalmente se rozó los pechos e hizo una mueca de dolor repentino. Tocó de nuevo las superficies esponjosas con la mano derecha, descubriendo la ternura que se extendía por todo su pecho y vientre hasta la suave piel blanca de la parte interna de los muslos. El ataque rapaz de Keith había sido más cruel de lo que había supuesto, y lo miró una vez más, pensando que era guapo, pero una bestia. Una bestia de la jungla tosca y vulgar, empeñada únicamente en el dolor y la crueldad. . .
    


    
      Keith estaba, en ese momento, más preocupado por el dolor en su ojo izquierdo. Se había lavado la cara con agua fría y tomado tres aspirinas, pero seguía agarrando la cómoda con una mano y la frente con la otra, esperando a que los elfos con sus picos dejaran de taladrar su cerebro. "Oh, mierda", murmuró, cerrando los ojos. "Oh mi maldita cabeza. Necesito un poco de café."
    


    
      "Me lo imagino", dijo su novia en un tono de voz tranquilo y remilgado. "¿Eso es todo lo que necesitas?" añadió, con los labios apretados.
    


    
      "No, podría ir por un buen culo", respondió Keith con ligereza a medias, "pero eso tendrá que esperar hasta después del café. Ven y únete a mí en la cafetería".
    


    
      Prefiero descansar un poco más, si no le importa.
    


    
      Keith se rió de esto, a pesar del dolor que le causó. Cogió su ropa, se puso un polo a rayas y unos pantalones mientras decía: "¿Realmente te cansaste anoche, eh? Bueno, ya te acostumbrarás, no te preocupes".
    


    
      "Sinceramente lo dudo," gimió abyectamente.
    


    
      Keith frunció el ceño ligeramente, luego se acercó lentamente y se sentó en el borde de la cama. Suavemente comenzó a acariciar a su temblorosa esposa mientras ella se acurrucaba tristemente bajo las sábanas, y trató de pensar en alguna forma de consolarla, de decirle cuánto la amaba. . . pero su mente estaba espesa como el algodón por la resaca. Vacilando, dijo:
    


    
      "Rosebud, escúchame ..."
    


    
      Ve a tomar tu café, Keith Bellmore. Déjame en paz.
    


    
      "Lo haré, pero ... Pero escúchame. Lo que experimentaste anoche es típico".
    


    
      "¿Lo es? Pensé que se suponía que todas las chicas amarían tus formas sexys y estarían listas para arrojarse a ti".
    


    
      Keith se sonrojó levemente ante la mención de sus conquistas anteriores. "Yo ... No quise decir ellos, Neena. Quise decir que era una típica noche de bodas para una chica de principios de siglo. Mi madre me lo dijo, me dijo que incluso cuando se casó con papá durante la Guerra Mundial , le costó un poco acostumbrarse. Dijo que era peor para su madre; que ella, mi abuela, lloró toda la noche y vomitó dos veces. Pero después de un tiempo, se entusiasmó con el sexo. Tú también lo harás ".
    


    
      Entonces se levantó, besó a Neena suavemente en la mejilla, y decidió que había dicho suficiente y que realmente necesitaba esa taza de café, y salió silenciosamente del dormitorio. . .
    


    
      . . . Después de oír cerrarse la puerta principal de la cabaña, Neena comenzó a llorar en pequeños y estremecedores sollozos. Quería responderle a Keith, llamarlo y decirle que era culpa suya que las cosas hubieran ido mal la noche anterior. . . pero ella se había quedado sin palabras. La asustó demasiado, darse cuenta de que entendía lo que Keith le había explicado y que de hecho era una chica victoriana encadenada por la mojigatería y el mito. La asustó saber que a partir de comienzos tan espantosos, el entusiasmo sexual podía crecer y crecer. . .
    


    
      * * *
    


    
      Maya Monroe se despertó sobresaltada. Ella contuvo el aliento como si acabara de salir de una pesadilla, una sensación de aprensión helada arrastrándose sobre su carne desnuda. Miró a su marido de un día y, sintiéndose más segura con su presencia, sonrió con cariño a su suave torso mientras yacía de espaldas, con el aliento entrecortado y fétido por todo el licor que había consumido la noche anterior. Ella lo acarició con los dedos por un momento, y luego, no deseando despertarlo, salió silenciosamente de debajo de las mantas. No quería enfrentarse a él todavía, ver la expresión arrugada en sus ojos y verse obligada a revivir verbalmente los acontecimientos en el sofá. Más tarde tendría que hablar de las cosas y sufrir la vergüenza y la angustia que sabía que él le infundiría. . . pero más tarde probablemente podría manejarlo. Ahora era simplemente demasiado para soportarlo.
    


    
      Sacudiendo la cabeza con tristeza, Maya comenzó a hurgar en su maleta en busca de ropa limpia. Encontró un suéter de terciopelo rosa y se lo puso sin la ayuda de un sostén. Estaba orgullosa de cómo sus pechos firmes y llenos todavía no necesitaban ninguna ayuda para mantenerse altos y anchos, y disfrutaba de la suave caricia de la tela elástica sobre sus sensibles montículos. El suéter no era transparente y cubría la vista completa de sus pechos tan bien como si tuviera la cobertura adicional de un sostén, pero había algo eróticamente estimulante en la forma en que se movía suavemente cada vez que se movía, las puntas distendidas de sus pezones se balanceaban como puntas ondulantes bajo la tela apretada.
    


    
      Luego se puso un par de braguitas rosa muy claro con capullos de rosa cosidos en las esquinas, y una minifalda rosa más oscura que era tan corta que el dobladillo casi le llegaba a la mitad de sus muslos bronceados, mostrando los pliegues en la parte delantera donde sus piernas se unieron a sus caderas. Con súbita conciencia, se dio cuenta de que ella, o cualquiera, podía ver sus bragas, que a su vez le daban una vista bastante lasciva de los labios apretados de su vagina. Un pequeño escalofrío prohibido recorrió sus entrañas, y supo que si tenía algún sentido común, rápidamente se cambiaría a algo más envolvente y modesto. ¡Esto era demasiado atrevido y sugerente, y David nunca lo aprobaría! ¡Ella estaba cortejando una escena peor que nunca, una vez que él echó un vistazo a cómo se mostraba!
    


    
      Con un pequeño suspiro desanimado, se cruzó de brazos para quitarse el jersey. . . luego hizo una pausa y dejó caer sus manos. Su impulsividad con David anoche probablemente había retrasado su ajuste matrimonial en un buen momento, y ella debería actuar como esposa mansa y arrepentida hoy por el bien de ambos. Pero Maya era una chica de voluntad fuerte y orgullosa, y por muy peligroso y alardeador que pudiera ser llevar estas ropas puestas, se levantó en ella una rebelión extraña y quijotesca que no pudo negar. Ellos se quedarían. . . ¡al menos hasta que su punto fuera hecho!
    


    
      Tengo buen cuerpo, pensó mientras se volvía hacia la puerta. Un maldito cuerpo fino. . . y David simplemente tendrá que apreciarlo. . . como yo y mis amantes antes que él. . .
    


    
      ¿Pero cómo?
    


    
      Ella no sabía. Había prometido controlar su naturaleza carnalmente amorosa el tiempo suficiente para enseñarle gradualmente a David todos los trucos que había llegado a adorar. No se avergonzaba de su forma de ser y, sin duda, su joven marido esbelto, adorable y apuesto había mostrado sus propios deseos lo mejor que podía. Allí. . . ese era el problema en pocas palabras: limitado. David estaba limitado no solo en la técnica, sino en su propia perspectiva hacia el sexo y la satisfacción corporal. Ella lo había asustado anoche. . . ella lo sabía. . . lo asustó como amante; lo desmoralizó como hombre; y bajó su estima y afecto por ella. Y era por esto por lo que se sentía profundamente mortificada, y por el hecho humillante de que ya no podía confiar en sí misma. Era obvio que no podía dejar de seguir sus deseos lascivas una vez que se iniciaban los impulsos malignos. Sus promesas no habían podido durar más de unos pocos minutos cuando se enfrentaron a las obscenas tentaciones de anoche, ¡y Señor! ¿Qué pasaría la próxima vez con David? ¿Y el tiempo después de eso? ¿Terminaría matando su amor y su matrimonio antes de que tuviera la oportunidad de comenzar? . .?
    


    
      Comenzó a caminar por el camino hacia Morrison Lodge, con la cabeza gacha y el ánimo desanimado. Pero con el aire fresco de la mañana y el débil canto de los pájaros a su alrededor, sus esperanzas y sueños pronto se vigorizaron. Un brillo y calidez levantaron sus pensamientos mórbidos, y el recuerdo de sus acciones lascivas se desvaneció de su conciencia. Era inútil castigarse a sí misma por las debilidades de la noche anterior. . . no podía volver atrás y borrar su obsceno desenfreno, y seguramente su amor por David era lo suficientemente fuerte como para convertirse en la buena esposa que él deseaba. Toma las cosas como vienen, se dijo a sí misma, ¡los problemas ciertamente se resolverían solos! Tuvieron que. . .!
    


    
      Quince minutos después, Maya llegó al Lodge y, respirando profundamente, entró por la puerta del restaurante. El restaurante estaba separado del comedor, que no estaba abierto hasta el mediodía, pero formaba parte del salón de cócteles con luz tenue y su fuego cálido y real siempre crepitaba en la gran chimenea. Tomó una cabina lejana, lejos de la brillante luz del sol de la mañana que entraba a través de las grandes ventanas de vidrio y cerca de las llamas que se mantenían alejadas de los troncos pesados ​​como brea. Mientras comía un desayuno ligero de tocino y huevos, lo miraba constantemente como si el fuego de alguna manera la consolara y le asegurara que todo iría bien. Justo cuando estaba a punto de limpiar los últimos restos de yema de su plato con una costra de pan tostado, escuchó una voz familiar.
    


    
      "¿Te importa si me uno a ti, hermana?"
    


    
      Entonces Maya miró hacia arriba y vio a su hermanastro, el hermanastro Keith, sonriéndole. "Oh, buenos días", dijo, sonriendo a cambio. "No vi que estuvieras aquí."
    


    
      "Lo sé. Tenías tu rostro enterrado en tu desayuno como si tu mente estuviera a un millón de millas de aquí. ¿Dónde está David?"
    


    
      "Dormida", dijo Maya, su sonrisa se desvaneció.
    


    
      "UH Huh." Keith se deslizó en la cabina frente a ella. "Neena también está todavía en la cama. Una víctima, recuperándose".
    


    
      "¿Un qué?"
    


    
      "No importa", dijo Keith. "He estado aquí un rato, pero en la parte del salón. Menos mal que el alcohol nunca deja de fluir por aquí. Necesitaba algunos de los perros que me mordieron anoche".
    


    
      "¡No me digas que ya estás borracho hoy!"
    


    
      "Ni mucho menos, pero no siento ningún dolor".
    


    
      La camarera se acercó y Keith pidió una taza de café. Ni él ni Maya dijeron nada hasta que la chica regresó, e incluso entonces hubo una larga pausa, solo el sonido de cucharas revolviendo cortando el silencio. Por fin, Keith preguntó: "¿Y bien? ¿Cómo te fue?"
    


    
      "¿Cómo te fue con qué?"
    


    
      "¡Anoche! ¿Cómo estuvo?"
    


    
      Maya se sonrojó levemente ante su pregunta directa y dijo con inquietud: "Oh, está bien, está bien".
    


    
      Keith captó la falta de corazón en su respuesta y supo que estaba evitando el problema. Los cócteles de la madrugada le habían soltado la lengua lo suficiente como para seguir con el tema. "Vamos, hermanita, soy yo quien pregunta. Ol ' hermanastro Keith, quien sabe todo sobre tus tiempos salvajes. ¿Recuerdas ese fin de semana en Monterey cuando teníamos habitaciones de motel una al lado de la otra? Las paredes eran tan delgadas que podíamos escuchar cada movimiento de todos hizo, y no sé quién gritaba más fuerte: Maybelle conmigo o tú con cómo se llama ".
    


    
      "Shannon. Steve Shannon", dijo Maya con aspereza.
    


    
      "Sí, Steve Shannon. Nunca supe por qué no te casaste con él. Estaba loco por ti, según recuerdo."
    


    
      "No lo amaba, por eso".
    


    
      "Ajá. El sexo es sexo, pero el amor es amor".
    


    
      "Keith, por favor ..."
    


    
      "Lo sé, lo sé", dijo, tomando un sorbo de café. "Estás casado ahora y eres una flecha recta normal".
    


    
      "No, no es eso, Keith. Estamos demasiado cerca para tener secretos tontos entre nosotros, especialmente sobre cosas como esa. Es solo que ..." Cayó en un débil silencio, incapaz de expresar la tristeza que habitaba en su corazón.
    


    
      "Déjame adivinar", dijo Keith en voz baja. "Fue un fracaso".
    


    
      "Keith ..."
    


    
      —Un busto, Maya, como el mío anoche. Un maldito desastre.
    


    
      "¿Era que?" Maya se inclinó hacia adelante, su respiración se atascó en su garganta. "¿Lo fue realmente?"
    


    
      "Bien podría haberme follado con una muñeca Barbie", explicó malhumorado.
    


    
      "Neena aprenderá con el tiempo, Keith. Estaba asustado la primera vez, asustado como un loco , y debí haber sido el peor acosador de todos los tiempos."
    


    
      "Sí, tienes razón. Aprenderá con el tiempo ... ¡espero!"
    


    
      "Pero si eres un poco rudo con ella ahora, es de esperar, Keith. Quiero decir, eres un hombre, pero con una mujer es diferente". Incapaz de contenerse, el dique de sus emociones había sido roto por los comentarios cándidos de su hermanastro, Maya soltó: "Es imperdonable para mí haber actuado como probablemente lo hiciste. Yo ... realmente lo arruiné anoche".
    


    
      "¿Lo arruinaste? Bueno, ¿qué hay de malo en eso?"
    


    
      "¡No lo digo de esa manera, Keith! Quiero decir, bueno ... me dejé llevar por las cosas, solo David ... no lo hizo. Él ni siquiera me habló después, y no estoy seguro de si" Seré capaz de aceptar lo que dice cuando finalmente lo haga. Me siento ... ¡como una vieja puta que ha seducido a un joven inocente! "
    


    
      Keith, al ver las lágrimas brotar de los ojos de su hermanastra y el temblor de sus pechos debajo de su fino suéter, se inclinó sobre la mesa y le acarició la mano con cariño. "Tranquilo, Maya. No es tan malo."
    


    
      "No sé qué hacer al respecto, Keith. Él lo sabe, Keith, sabe todo sobre lo que fui y sigo siendo. Tal vez no los hechos, las fechas y los nombres ... Pero la idea general. Seguro que puedo actuar como la chica dulce e ingenua a su alrededor por más tiempo, o si puedo, que arreglará el desastre que hice anoche ".
    


    
      "¿Dulce e ingenua? ¿Por qué no puedes ser tú mismo?"
    


    
      Maya no pudo evitar reírse de eso, aunque la risa salió triste y amarga. "¿No lo entiendes? ¡Yo era yo mismo, y eso es lo que causó el problema!"
    


    
      Keith negó con la cabeza. "No lo creas, hermana. Créame, y debería saberlo, un hombre puede querer que su mujer sea una dama en la sala de estar y poner una gran fachada sobre su decencia y decoro, pero quiere una puta". en el dormitorio. "
    


    
      "No, no David."
    


    
      "Sí, incluido David." Keith se inclinó hacia adelante, mirando seriamente a los ojos de su hermanastra . "Escucha, te contaré una historia. Cuando estaba en la playa nudista del verano anterior, estaba hablando con esta chica casada, diablos, ahora tenía nuestra edad, y me dijo que su vida sexual había mejorado mucho desde entonces. ella y su esposo se habían convertido en naturistas. Ella dijo que tenía una buena figura, ¡y él estaba contento de que todos supieran que le pertenecía! Los hombres son divertidos de esa manera, y David no es diferente. Él simplemente no lo sabe todavía ".
    


    
      "Está bien, asumiendo que estás en lo cierto, ¿qué hago al respecto?"
    


    
      "Lo mismo que voy a hacer con Sue. No voy a decir que lo siento, y no voy a dar marcha atrás y de repente ser humilde y arrepentido. Depende de mí y de ti , para mostrarle a Neena y David, que ellos son los que están todos deformados. En otras palabras, no trates de ser dulce e ingenua, ¡pero sé incluso un amante más salvaje de lo que eras anoche! ¡Termina con el sexo! ¡Hazlo con él de la manera que quieras, y hazlo y hazlo y hazlo ... hasta que le hayas demostrado lo divertido que es y lo mucho que lo amas por eso! ¡a la felicidad! "
    


    
      Maya se rió de nuevo, esta vez con genuino placer. "Bueno, si no funciona, ¡será genial mientras dure!"
    


    
      "¡Esa es la idea!"
    


    
      Por un momento, él y Maya se quedaron en silencio nuevamente, y él estudió su voluptuosa belleza por encima del borde de su taza mientras bebía el café. Entonces se le ocurrió el primer indicio de una idea perversamente lasciva y, mientras se sentaba, reflexionó sobre el plan para ver cómo podría funcionar. Con mucho cuidado, dio forma y moldeó los detalles, porque si tenía éxito, ¡sería una de las tardes más salvajes que jamás hubiera soñado!
    


    
      Siempre había albergado un deseo secreto de ver cómo se follaba a la hermanastra de su hermanastro. . . verla retorcerse y gemir debajo de un hombre lujurioso. . . y su conversación sobre la noche anterior con David había desencadenado el deseo obsceno y pervertido en una demanda madura. Y si Neena estuviera con él, como probablemente lo estaría, ¡la visión la dejaría boquiabierta! Por supuesto, Neena podría objetar hasta el punto de arruinarlo todo. . . pero Keith creía en el consejo que le había estado dando a Maya, ¡y tenía la idea de que espiar a otra pareja teniendo relaciones sexuales podría ser el boleto para incendiar a su novia con pasión!
    


    
      Cuanto más pensaba en ello, más ansioso estaba por probar su plan. Sabía que había una buena posibilidad de que no suceda, ya que había demasiada coincidencia y suerte unida a ello como garantía, pero estaba decidido a intentarlo. Qué diablos, no había nada que perder. . . ¡y mucho que ganar! Su pene palpitaba con depravada excitación, su boca se torcía en una sonrisa de pura lujuria.
    


    
      "Te diré algo, hermana", le dijo suavemente a Maya. "Seré el anfitrión de una fiesta esta noche en nuestra cabaña. Ya sabes, cambio de rumbo para la celebración que tú y David dieron anoche. Solo tú te encargas de que mi esposo beba como un pez, hasta que toda su estúpida resistencia se desvanezca".
    


    
      Al pensar en cómo había actuado David mientras estaba ebrio con el brandy y el champán, Maya vio que su hermanastro tenía una buena idea. El licor provocó un cortocircuito en las inhibiciones mejor que todo lo que ella conocía, ¡y también debería saberlo por las veces que la habían hervido y luego follado por sus citas! "Pero", le dijo sabiamente a su hermanastro, "será mejor que seas tú quien le dé la salsa a David, no a mí. Él estará en guardia conmigo, y tú eres un hombre con el que estará de acuerdo".
    


    
      "Y tal vez escuche", agregó Keith. "Si se trata del tema, intentaré aclararlo". Luego, inclinándose hacia adelante con más atención, dijo: "Sin embargo, no te duermas en los laureles hasta esta noche. ¡Haz que te dé una paliza tan pronto como regreses a tu cabaña!"
    


    
      "Ni una oportunidad, Keith," Maya suspiró con tristeza. "Esa cama está estrictamente prohibida para el sexo, al menos hasta que se enfríe".
    


    
      Entonces llévalo al bosque.
    


    
      "¿Arriba en las colinas?" La boca de Maya se abrió de par en par con sorpresa. "¿Te refieres a conseguir que me deje al aire libre?"
    


    
      "¡Claro! Un pequeño picnic, tal vez, agradable e inocente. ¡Una vez que baje la guardia, ponte un calcetín! Él te ama, hermana; no podrá decir que no, ni una vez que sus jugos comiencen a fluir. Y Cristo, ¡Sé cómo operas! ¡Podrías poner rígido un cadáver si te lo propones! "
    


    
      "¿Cómo diablos sabes tanto sobre mí, de todos modos?" Maya espetó, molesta por la educación obvia de su hermanastro en sus asuntos sexuales. "No fui tan abierto con mis hombres, ¿verdad?"
    


    
      "No," respondió Keith, guiñando un ojo de buen humor. "No, pero a tus hombres les gustaba hablar conmigo, ya que soy tu hermanastro. ¿O sabías que te llamaban El Pozo ...?"
    


    
      "¡Keith! ¡Si alguna vez le dijeras eso a David, creo que te mataría!"
    


    
      "¡No te preocupes, no lo haré! ¡Pero solo entre tú y yo, hermana, me gustas salvaje y lanuda! Acéptalo, eres mejor que todas las chicas que he conocido, y si les gusta que las follen, ¿por qué no? ¿No es de eso de lo que se trata el amor, de ver que el que amas es feliz? Y Maya, te amo más que a nadie, excepto a Neena, por supuesto.
    


    
      "Gracias, Keith", dijo Maya en voz baja, sonriendo tiernamente a su hermanastro. "Es dulce de tu parte decirlo. Y yo ... creo que tú también eres el mejor, fuera de David. Tal vez ... Tal vez intente que él vaya de picnic conmigo como sugieres; ¡Creo que necesita un poco de recreación al aire libre! "
    


    
      * * *
    


    
      El joven David Monroe estudió a su novia de cabello negro y, a pesar de sus emociones mezcladas y furiosas, no pudo evitar admirar el cuerpo magníficamente proporcionado de Maya. Estaba sentada en una posición relajada sobre una manta a rayas, su almuerzo de picnic se extendió a su alrededor como una ofrenda, y su mano acariciaba ligeramente el pie de su copa de vino. La luz dorada del mediodía se filtraba a través de los pinos circundantes y doraba su forma ya bronceada como un foco de admiración de los dioses. Desde donde David se encontraba al otro lado del claro cubierto de musgo, la chica de veintidós años era lo último que había deseado en una mujer, y sus musculosos muslos palpitaban con un deseo desafiante de poseer una vez más todas sus curvas maduras. carne.
    


    
      Pero por mucho que quisiera tocarla, besarla, hacerle el amor, por mucho que supiera que ella lo deseaba, parecía que no podía dar el primer paso. No después de anoche. La mitad de él gritó que era un hombre, su hombre, su marido, y que por tanto debería disfrutar de todo su dulce sabor. . . pero la otra mitad gritó que él también era un hombre orgulloso e íntegro, y que no debía tener nada que ver con una cálida dulzura que era como miel envenenada. Ya no sabía qué hacer. Había esperado que subir a las colinas como ella había sugerido le proporcionaría de alguna manera la dirección que debía tomar, porque haber pasado la mañana solo en la cabaña solo lo había dejado confundido y desdichado.
    


    
      Lo había intentado ... ¡oh Dios, cómo había intentado Maya ser amable, alegre y esposa con él! - pero todavía estaba bloqueado, incapaz de comprender la situación, mucho menos cómo manejarla. ¡Todo el asunto era tan malditamente ajeno para él, tan completamente ajeno a todo lo que había tenido que encontrar antes en su vida! Miraría a Maya y sabría que la amaba con todo su corazón, y luego su mente giratoria imaginaba a su hermosa novia en los brazos y la cama de otro hombre, y su alma se enfriaba y enfermaba.
    


    
      La mente inexperta de David se arremolinaba continuamente con imágenes lascivas de Maya y sus anteriores amantes desconocidos. . . su curvilíneo cuerpo desnudo se mostraba abandonado por ellos; sus piernas esbeltas y afiladas se abrieron y sus cálidos y húmedos muslos palpitaron; los labios con flecos de pelo de su vagina rosada temblaban con fuegos de lujuria sin refinar. . . Sus amantes prematrimoniales no tenían rostro en su mente, porque todo lo que David imaginaba eran sus penes duros, erectos, sobresaliendo de sus lomos, sus sacos de testículos hinchados de esperma balanceándose entre los acogedores muslos de su esposa mientras ella extendía la mano para agarrar su gran palpitante. penes y guíelos hacia su suave y urgente coño. . . y luego el chorro húmedo suena como si los hombres sin nombre se desparasitaran sus penes viriles dentro de la boca espasmódica con flecos de pelo entre sus piernas abiertas, su vagina agarrándose alrededor de sus carnosos ejes con su propia voluntad. . . el latido profundo. . . los balbuceos incoherentes mientras sus cuerpos convulsionados por el deseo alcanzaron el ápice mágico del clímax. . . y luego la cascada lasciva de correrse, con el semen al rojo vivo acumulándose en el vientre de su novia con sus propias secreciones sexuales. . .
    


    
      ¡Dios! David apretó los ojos con fuerza, incapaz de mirar a Maya sola y expectante sobre la manta. Temblando con sus fantasías de pesadilla, se volvió rápidamente y se agachó junto al murmullo de la corriente de nuevo, girando lentamente una botella de vino tinto que estaba en el agua fría, colocada allí cuando llegaron por primera vez para enfriarla. Deseó que el arroyo pudiera enfriar de alguna manera los celos y la vergüenza que rabiaban en su corazón, y limpiar el dolor que agobiaba sus pensamientos. . .
    


    
      Su encantadora esposa se dio cuenta de que estaba a punto de llorar y sintió que las lágrimas calientes comenzaban a formarse en sus ojos mientras miraba a su esposo junto al arroyo. Apretó los labios con fuerza, recordando el consejo de su hermanastro y decidió que David no vería su angustia. Cuando por fin David sacó la botella y se acercó a ella con ella en las manos, ella ignoró conscientemente la evidente agitación de sus modales y logró sonreírle débilmente como si no pasara nada.
    


    
      "¿Pasando un buen rato, cariño?" ella medio susurró.
    


    
      "Si." Su voz sonaba extrañamente ronca. "Sí, un gran momento, un gran momento".
    


    
      "Yo ... me alegro." Ella se deslizó más cerca de él mientras él se sentaba en la manta. "¿Quieres que te ayude con el vino?"
    


    
      "No. No necesito tu ayuda." Agarró el abrebotellas con su sacacorchos y empezó a clavarlo en el corcho. El interior de su boca estaba terriblemente seco. Deseó que ella no se sentara tan cerca de él, tan cerca que pudiera oler el calor femenino de su cuerpo. Jesús, todo se estaba acumulando dentro de él como una explosión atómica, aumentando hasta que estuvo seguro de que podía controlarlo. Tosió reflexivamente, como para tragarse las palabras de ira y dolor que se estaban formando en su garganta, temblando cuando Maya se deslizó muy cerca de él ahora, los montículos de hermanastros de sus pechos casi desnudos tocando su brazo. Sin sujetador, mierda, ni siquiera tuvo la modestia de cubrirse los pechos decentemente. ¿Pero para qué? pensó cínicamente. Por cuántos hombres ha estado desnuda ya, sacando esos magníficos pechos para ser besados, chupados y exprimidos. . .?
    


    
      Maya extendió la mano vacilante y acarició su brazo desnudo, tirando de la manga corta de su camiseta. David no la miró, sus ojos permanecieron en la obstinada botella de vino, sus labios aún apretados mientras trataba de sacar el corcho. Necesitaba un trago de la peor manera. ¿Por qué no salió el corcho? ¡Era como si estuviera pegado allí! Luchó con la botella un poco más, sacudiendo sus dedos de él, como si fueran insectos molestos, y luego la parte superior del corcho se rompió, soltando el sacacorchos barato. ¡Ahora tendría que empezar de nuevo!
    


    
      Pero ya era demasiado tarde para eso. Era demasiado tarde para todo, y su amargura y autocompasión brotaron de su boca hasta que pensó que se ahogaría. Se volvió salvajemente hacia Maya, con los ojos ardiendo, y dijo con voz temblorosa:
    


    
      "¿Cuántos, Maya?"
    


    
      El tono de su voz hizo que su corazón latiera violentamente. "¿Que cariño?"
    


    
      "No me cariño", gruñó David. "¿Cuántos había?"
    


    
      "David ... David, por favor ..."
    


    
      "¡Maldita sea!" él chasqueó. "¿Cuántos había antes que yo?"
    


    
      "Nosotros ... Será mejor que cambiemos de tema", dijo desdichadamente.
    


    
      "Odiaría arruinar tu día con mis sentimientos sensibles", respondió, sus palabras abruptamente recortadas. "Debo parecerle un idiota al preguntar eso."
    


    
      "N-No, David", gimió débilmente. "No, no lo haces. Es solo que te amo, te amo mucho, y yo ... odio verte herido de esta manera. Por favor, ¿no puedes simplemente olvidarlo?"
    


    
      "Está bien, está bien", dijo con sarcasmo. Tiró con saña del corcho de la botella. "Mi tierna novia resulta haber tendido todo menos el Atlantic Cable, pero se supone que debo olvidarlo. Perdónalo y olvídalo. Bueno, tienes razón, olvidaré esa pregunta, dudo que tengas dedos y dedos de los pies lo suficiente como para contar todos los hombres que has tenido antes que yo. Pero respóndeme esto: ¿te gustó? "
    


    
      A pesar de sí misma, Maya descubrió que su mente volvía a algunos de sus novios que había conocido y con los que había tenido intimidad. . . a la visión de abrirles las piernas y la sensación de sus penes rígidos como la sangre aserrando sin piedad su suave coño. ¿Le había gustado? Si. . . sí, lo había hecho. Tuvo lo suficiente para alcanzar su propio clímax, para correrse en olas cegadoras y estrepitosas y para gritar su propia satisfacción y enviar su flujo de semen lechoso a lo profundo de su vientre. . .
    


    
      "¿Bien?" Preguntó David, arrojándole la botella con frustración. "¡Te hice una pregunta, perra!"
    


    
      "¡Oh Señor, David, cariño, no me tortures de esta manera!"
    


    
      "Te gustó, ¿no?"
    


    
      "¡Sí!" ella soltó. "¡Sí Sí!"
    


    
      "¡Maldita puta!"
    


    
      "¡Sí! ¡Soy una puta!" Las palabras fueron como un látigo para su cerebro, un merecido castigo verbal, y sintió la masoquista necesidad de escuchar más. "¡Sí, soy una puta, una vagabunda!"
    


    
      Ella sollozó incontrolablemente contra su pecho ahora, pero él se negó a tocarla. "Actúas como si estuvieras orgulloso del hecho", dijo.
    


    
      "Noooooo", dijo miserablemente. "No, no estoy orgulloso. Te amo, y te he lastimado profundamente, pero ... Pero todo esto sucedió antes de que nos conociéramos, David, créeme, antes de que nos conociéramos. No sabía ... Cómo ¿podría saber que haría esta diferencia? "
    


    
      "Es la idea de que dejes que un hombre te folle lo que duele, Maya", dijo con desdén, y aguijoneado con justa indignación, agregó: "Así que no fui lo suficientemente bueno para ti anoche. Yo, que no he estado cerca y me rompí las bolas con otras chicas, no pude complacerte anoche, ¿verdad? "
    


    
      "No, David, no ... te amo, solo te quiero a ti ..."
    


    
      "¡Fui un rechazado!"
    


    
      Sus dedos estaban masajeando espasmódicamente la parte delantera de su camiseta ahora, y Maya sintió una curiosa sensación de hormigueo que comenzaba en la boca del estómago. "Estuviste bien, estuviste maravilloso, David ..."
    


    
      "¡No me mientas!" ladró con desdén.
    


    
      "Tú ... ¡Eres todo lo que quiero en un hombre, David!"
    


    
      "Oh, te gusta ma-masturbarse más que follar, ¿es eso? Tu dedo en lugar de mi pene, ¿verdad?"
    


    
      "¡No! No, eso ... Sucede así a veces, eso es todo, cariño. ¡Tú me prendiste fuego anoche, me preparaste para arrastrarme por las paredes con pasión!" El hormigueo se estaba extendiendo, inflamando sus lomos, y supo que era el comienzo de una intensa excitación. Por alguna razón pervertida, la burla de su esposo estaba teniendo un efecto sexual en su cuerpo. Ella estaba siendo consumida lentamente por la lujuria, por un deseo por David, por su carne, por la suya. . . su pene dentro de ella. Quiero que me folle, pensó de repente. Soy una puta, ¿no? No soy más que una puta, y eso es lo que quieren las putas, ¿no? Ser jodido. . . jodido. . . jodido. . .!
    


    
      "Era nuestra primera vez, David", dijo, vacilante. "A ... Una pareja aprende juntos, el uno del otro, sobre las necesidades, los estados de ánimo y los placeres del otro ..." Su mano comenzó a hacer pequeños movimientos circulares en su estómago, frotando suavemente, burlonamente, descendiendo hasta que estuvo a punto de llegar a la cintura de sus bermudas. "He tenido otros hombres, es cierto. Pero ningún hombre como tú, David, y seremos maravillosos juntos, ya verás. Aprenderemos el uno del otro, si me das, nos das ... la oportunidad... "
    


    
      Quería tirarla como tenía la botella de vino. No quería tener otra cosa que hacer con ella. . . pero no pudo apartar los ojos de su provocadora exuberancia mientras ella retorcía ansiosamente su cuerpo finamente vestido contra él. Involuntariamente, su pene dio un espasmo tentativo contra sus calzoncillos y sus testículos se contrajeron con una chispa lasciva de excitación.
    


    
      ¡Dios, si no la quisiera tanto! Oh, cómo le gustaría ceder a sus ansias físicas en este mismo momento, abrazarla, besarla y decirle que sí, que perdonaría y olvidaría. Ella era tan condenadamente deseable, entonces. . . tan malditamente caliente! Se humedeció los labios, besando mentalmente sus labios de coral suave, acariciando sus pechos blancos vibrantes y pellizcando los pezones de borde oscuro que casi podía ver. . .
    


    
      El excitado pene de David se sacudió con nuevo hambre y se esforzó por liberarse contra sus pantalones. Contuvo el aliento, tratando de endurecer su resolución y reafirmar su ira, y desterrar los pensamientos lascivos que estaban traicionando su mente. . . pero a pesar de sus mejores intenciones, su pene endurecido seguía latiendo e hinchado en sangre. Miró la mano errante de Maya, recordando cómo había tocado su pene la noche anterior y preguntándose si su furia e ira la estaban haciendo intentar lo mismo de nuevo. No podía comprender lo que les estaba pasando a ninguno de ellos ahora; No pude entender nada.
    


    
      "¿Qué ... qué diablos crees que estás haciendo, Maya?"
    


    
      "David..." ella gimió con alma. "Oh Dios, David, yo ... ¡te deseo tanto!"
    


    
      "¿Qué?" preguntó con incredulidad.
    


    
      "Quiero que ... ¡Que me jodas! ¡Fóllame aquí y ahora!"
    


    
      "¿Qué?" dijo de nuevo, sin creer lo que oía. "¿Aquí? Aquí afuera, al aire libre como un par de ... ¿De animales en celo?"
    


    
      "¡Sí! ¡Oh David, sí!"
    


    
      Su mano se movió ahora a la cintura de sus bermudas, deslizándose debajo de ella y la parte superior elástica de sus pantalones cortos. Podía sentir las ásperas cerdas de su vello púbico, y su toque envió ondas de deseo corriendo por sus venas. Su mano descendió aún más, tocando la cabeza de su erección, y pasó la uña sobre ella de manera tentadora. La sangre latía a través de los lomos de David, haciendo que su pene temblara con su dureza y palpitara dolorosamente bajo su penetrante caricia. ¡Jesús! ¡Estaba completamente loca! ¡Esto era cien veces más pecaminoso y libertino que antes, donde al menos habían estado en la privacidad de su propia cabaña! Su cerebro dio vueltas, sus dedos sobre él como planchas calientes al asar, inflamando sus genitales hasta que la excitación consumió su deseo de resistir. . .
    


    
      Sus ojos volaron culpables alrededor del pequeño claro, temeroso de que vieran sus tacones abandonados. Pero no había nadie alrededor. . . estaban solos, tan solos como si estuvieran en la cama. . .
    


    
      "David", maulló suplicante su esposa, completamente atrapada en su emoción, sabiendo que estaba despertando el amor de su esposo por ella. Fue como lo había profetizado el hermanastro de sus hermanastros: que al ser más descaradamente lascivo de lo que había sido antes, estaba despertando tanto a David como a ella misma a una pasión que ni siquiera ella se había dado cuenta de que existía hasta ahora. ¡Tenía que tenerlo! "David ... David, ¿no quieres follarme ...?"
    


    
      "¡Santo Jesús!" jadeó. Sus caderas comenzaron a retorcerse y girar sobre la manta debido a sus lascivos cuidados bajo sus pantalones cortos, y respiraba como si hubiera corrido la carrera de cien metros en un tiempo récord. "Yo ... ¡no puedo creer esto!"
    


    
      ¿No es así, David? ¿No es así ...?
    


    
      Las ágiles manos de Maya continuaron acariciando su rígido eje, deslizándose por sus hinchados testículos mientras ella frotaba sus suaves pechos sin sostén contra su pecho en camiseta. Su otra mano estaba empezando a desabrochar diestramente la parte delantera de sus bermudas, ensanchando la bragueta con cremallera para poder sujetar su pene dolorido con más firmeza. Tenía los labios entreabiertos y seguía pasando su lengua rosada húmeda de un lado a otro a través de ellos; su aliento era ferviente y dulce contra su rostro, sus ojos se cerraron con sus propios apetitos sensuales.
    


    
      David sabía que debía alejarse de ella, poniendo fin a esta escena imposible antes de que llegara a un punto sin retorno. Pero el placer lascivo de sus expertas manipulaciones lo dejó paralizado, incapaz de moverse. ¡Está loca! pensó con creciente pánico. ¡Me casé con una ninfómana! ¡Jugar con el pene de un hombre al aire libre de esta manera! Ella no tiene vergüenza. . .?
    


    
      "Dime que sí, David ... ¡Dime que quieres follarme antes de que explote!"
    


    
      "¡No puedo!" gimió, sacudiendo la cabeza con confusión. "¡Esto es un pecado, esto está mal! Eres una puta, una puta, te has acostado con docenas de otros hombres ..."
    


    
      "No, David, tú eres el que está equivocado", espetó la infeliz morena por la presión de sus necesidades. "¡Te criaron pensando que el sexo es fundamentalmente sucio y degradante, y no lo es! ¡Es divertido y natural, y una buena manera de acercarte a alguien más!"
    


    
      "¿Eso es todo lo que es? ¿Eso es todo lo que soy para ti?"
    


    
      "¡No! El sexo no está mal en sí mismo, ¡pero no es tan bueno como el que amas! Muy bien, he tenido sexo con otros hombres, pero ¿no lo entiendes? Me hace apreciar el amor que tengo por ¡tú, David! ¡Ohhhhhh, ámame, fóllame, ámame! "
    


    
      "¡Dios, Maya -!"
    


    
      "¡Está bien, cariño! ¡Disfruta de mí, disfruta de lo que tengo para dar!"
    


    
      "Pero ... ¿Pero qué pasa si alguien viene y nos ve?"
    


    
      "Nadie lo hará", gimió, sin importarle en ese momento si los veían. "Estamos solos en las colinas. Déjate llevar, cariño, y dime que me amas. Ámame y me quieres ..."
    


    
      "Yo ... yo ..." Su voz se ahogó en su garganta hinchada. Se quedó mirando a su novia paralizado, su pene latiendo enloquecedoramente en sus bermudas abiertas por sus caricias lascivas y lascivas, sus espeluznantes argumentos luchando con sus propios conceptos bien enseñados de moralidad. ¡Estaba mal, tenía que serlo! O fue. . .? Habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo. . . "No, yo ... ¡No! ... ¡Ohhhhhhh, mierda, sí! ¡Sí, sí, sí!"
    


    
      ¡David ya no pudo evitarlo! Su admisión salió de su pecho en un grito ahogado que apenas reconoció como suyo, y luego ella estaba presionando sus cálidos labios húmedos con fuerza contra su boca. Los dedos de Maya se movían cada vez más rápido sobre su pene turgente mientras sus lenguas se enroscaban juntas ardiendo y moviéndose hacia adelante y hacia atrás en la actitud rítmica de la cópula. Y luego sacó el suyo y le susurró húmedamente al oído:
    


    
      "¡Hazme desnudo, David! ¡Quítame la ropa! ¡David, quítamela como si fuera una puta! ¡Como si fuera tu propia puta personal!"
    


    
      Su mano se apretó sobre la fina tela de su suéter, luego salvajemente la rasgó por encima de su cabeza. Hubo un susurro, un silbido cuando se soltó de sus brazos, y sus pechos tensos y duros de repente asintieron libres en el aire fresco de la montaña del día de verano. A continuación, se cerró a tientas sobre su minifalda, agarrándola desesperadamente mientras buscaba a tientas la cremallera, y cuando tiró de ella hacia abajo sobre sus ondulantes nalgas y caderas, curvó los dedos para agarrar sus bragas también. Ella lo ayudó a quitarse la falda y las bragas torciendo sus caderas y apretando sus muslos juntos, y él los bajó con saña sobre sus piernas tensas, mojadas ahora por las secreciones que fluían de su vagina secreta.
    


    
      Y luego ella estaba completamente desnuda y tendida sobre la manta, y sus manos estaban sobre sus pechos, amasando y manipulando sus pezones como guijarros hasta que ella maulló de placer en lo profundo de su garganta. Luego, una mano se movió hacia abajo, hacia abajo sobre su vientre ondulado, a través de los suaves rizos oscuros de su vello púbico, finalmente deslizándose en la hendidura húmeda y temblorosa de su vagina expectante. Ella gimió de excitación desenfrenada mientras él masajeaba el diminuto brote palpitante de su clítoris entre el pulgar y el índice. Sus lomos desnudos comenzaron a hundirse en la manta en un contrapunto salvaje e incontrolado a sus movimientos lascivos con los dedos entre sus piernas abiertas. Su cabeza se agitaba de un lado a otro, las sensaciones eran tan intensas dentro de ella que nuevos gemidos de pasión y excitación brotaban de su garganta uno tras otro.
    


    
      Maya continuó envolviendo el pene duro de granito de su esposo, moviendo el eje hacia adelante y hacia atrás, haciendo tictac en la vena hinchada de sangre en su parte inferior. Sintió cada cresta, cada músculo, cada vena en su inmensa extensión. . . pero quería conocerlo mejor, aprender cada centímetro de él. Ahora estaba totalmente perdida en la construcción de pasiones que había dejado fermentar en ambos cuerpos, y que sus manos acariciadoras ahora potenciaban aún más.
    


    
      Quiero chuparlo, pensó entonces mientras acariciaba su pene. Quiero chupar su polla grande y dura antes de que me la folle. Quiero sentirlo en mi boca. Quiero saber a qué sabe mi marido y disfrutarlo de verdad. . .
    


    
      "Déjame enseñarte, David", le dijo con un suspiro. "¡Déjame enseñarte cosas que nunca antes sabías que existían!"
    


    
      David se pasó la lengua por los labios de nuevo, encontrándolos más secos que antes. Sintió un temblor recorrer sus entrañas. Cristo, ¿por qué no? La amaba, razonó locamente; ¡Él siempre la amaría, sin importar lo que fuera o hiciera! Si pudiera mostrarle algunas cosas que había aprendido de otros hombres, ¡sería un tonto si las rechazara! ¡Cristo la amaba!
    


    
      "Sí," gimió en respuesta. "¡Sí, enséñame todo, pequeña perra!"
    


    
      Entonces sintió que su novia se movía, y de repente ella estaba a cuatro patas a su lado, flotando sobre su vientre, mirándolo con amor y devoción en sus ojos. Ella le acarició la cintura con las puntas de sus pechos desnudos mientras él yacía de espaldas sobre la manta y le susurró tentadoramente: "Quiero besar tu polla, cariño. Quiero besar tu preciosa polla y luego quiero besarla. chúpalo! ¿Te gustaría eso? "
    


    
      Temblores de deseo lascivo corrieron desenfrenadamente a través de su carne. ¡Nunca había soñado con semejante degeneración! Oh, claro, había habido conversaciones en el vestuario con las que sus amigos siempre se entregaban, ¡pero él siempre consideró que eso era una imaginación salvaje o algo que le pagabas a una puta por hacer si estabas mal! ¡Pero su propia esposa! ¡Su propia esposa siempre amorosa suplicando que le chupara el pene, justo en medio de la nada! Y ella quería. . . ¡Quería su pene, quería su cuerpo, lo quería a él!
    


    
      "¡Sí!" canturreó. "¡Oh Jesús, sí, cariño, sí!"
    


    
      Sonriendo licenciosamente, Maya comenzó a deslizar sus bermudas y calzoncillos hacia abajo por sus muslos y piernas, hasta que su pene enfurecido por la sangre estalló en la cálida palma de su mano. Cuando su ropa estuvo completamente fuera y él estuvo desnudo de su camiseta hacia abajo, ella sostuvo su pene endurecido con fuerza por un momento, haciendo pequeños sonidos de animales de alegría abandonada en lo profundo de su pecho. Ella tomó sus testículos con la otra mano, frotándolos suavemente hacia adelante y hacia atrás, apretándolos muy suavemente, haciendo que el semen se calentara y explosionara en su escroto. David sintió la exquisita emoción de sus cuidados abrasando su cuerpo, y de repente ya no le importó - no le importaba dónde había aprendido a chupar el pene o cuántos otros hombres se lo había hecho; ¡no le importaba si eran vistos o no, o si CBS lo estaba filmando para su transmisión de noticias de la noche! Lo único que importaba era que Maya, la deliciosa y deseable Maya, estaba jugando con su pene y bolas y quería chupárselo. . .!
    


    
      Maya se colocó sobre el eje rígido del pene de su nuevo marido. Tenía los ojos bien abiertos y miraba fijamente la fina capa de líquido lubricante que goteaba por la pequeña abertura de su glande y fluía a lo largo de la coronilla para brillar húmedamente a la brillante luz del sol de la tarde. Siguió mirándolo como hipnotizada por ese ojo ciego, y como una cobra encantada, parecía balancearse ante su rostro y urgirla en silencio a acercarse, acercarse más. Ella obedeció. Sus labios estaban apenas a una pulgada de la cabeza roma y violácea del pene. . . Media pulgada. . . y luego su lengua salió con una lentitud agonizante y tocó la carne gomosa. Ella comenzó a hacer girar su lengua alrededor de la abertura, lamiendo todos los deliciosos líquidos, su cerebro surgió de la sensación eléctrica de su pene y el sabor salado y ambrosial de su emisión seminal. ¡Fue bueno, bueno, bueno! Ella ovaló sus labios más anchos y tomó la enorme cabeza bulbosa dentro de su boca suave como la mantequilla, haciendo girar su lengua cada vez más rápido sobre su temblorosa erección, haciendo que David gritara de puro deleite.
    


    
      "¡Ohhhh, Jesús, Maya! ¡Ohhhhh, nunca supe ...!" Con una espontaneidad nacida de la inexperiencia, envolvió sus manos en su cabello y empujó su rostro hacia él, haciéndola tomar más de su vara de carne rígida y lujuriosa en su boca que mordisqueaba suavemente.
    


    
      Ella masajeó la suave y flexible piel de sus testículos con una mano, mientras que el pulgar y el índice de la otra mano acariciaban la base gruesa de su pene al mismo tiempo. Ella succionaba rítmicamente hacia arriba y hacia abajo, girando la suavidad de su lengua enloquecedoramente alrededor en el vértice de la retirada, la punta golpeando la pequeña hendidura en el glande. David flexionó las nalgas sobre la manta, gimiendo, mirando la cascada de su cabello oscuro que caía mientras su cabeza se balanceaba arriba y abajo sobre sus lomos desnudos. Se imaginó sus carnosos labios rosados ​​siendo arrancados grotescamente, aferrándose a su pene endurecido mientras ella chupaba vorazmente, su mente febril agitándose con la lascivia de su acto. Podía sentir sus pechos desnudos bailando cálidamente contra su vientre, y sabía que iba a correrse antes de mucho tiempo. Podía sentir la actividad creciente y hirviente en su escroto, y la inminente erupción de su esperma agitado que su novia estaba amenazando con ordeñarlo directamente. Dios, lo era. . . ella fue increible! ¡Nunca había creído que pudiera ser así!
    


    
      No había nada más en el mundo, en el universo para David Monroe en ese mismo instante. No vio a su hermanastra ni al hermanastro de Maya juntos en las sombras de la maleza circundante; no vio a Neena vacilar vacilante ni a Keith tomarla del brazo con un suave tirón contra su cuerpo. Incluso si lo hubiera visto, no se habría molestado en hacer nada al respecto. Lo único que existía para el novio de veinte años entonces era el caldero de semen caliente que estaba a solo segundos de eyacular de sus testículos hinchados. . .
    


    
      La rubia Neena Bellmore caminó lentamente por el bosque, su mirada vagando desde Keith a su lado hasta el revoltijo de crestas que se alejaban en la distancia en sus diversos tonos de verde y gris. Había lamentado un poco que David y Maya no hubieran estado en su cabaña cuando pasaron por allí hace unos momentos, porque amaba a su hermanastro y le gustaba su novia, y hubiera sido bueno volver a verlos. después de anoche. Pero, de nuevo, no lo lamentaba demasiado, porque cuando Keith regresó de su extenso desayuno con una caja de víveres y una variedad de licores, le contó los planes para una fiesta esa noche, y ella sabía que todos se reunirían. luego. Además, era extremadamente agradable estar a solas con Keith, caminando por la naturaleza boscosa y sembrada de rocas. Le parecía extraño que Keith actuara con la intención de seguir una ruta en particular, una sin un camino definido pero que serpenteaba entre los arbustos y árboles. Uno que le obligaba a hacer una pausa de vez en cuando y mirar a su alrededor, escuchando atentamente, como si estuviera tras la pista de un sigiloso animal del bosque. Pero esto fue solo un pensamiento fugaz para ella, porque su joven corazón latía rápidamente con otros asuntos más importantes.
    


    
      Los sórdidos y dolorosos acontecimientos de su noche de bodas todavía la ocupaban profundamente. Cuanto más los consideraba y su comportamiento remilgado con Keith esta mañana, más se ruborizaba y se enojaba consigo misma. Keith la había conquistado por pasión y lujuria, no por amor y ternura, pero ella no podía culparlo, no realmente. Quizás había cometido un error al acatar las lecciones puritanas de su madre cuando Keith había sido abiertamente persistente en tenerla antes de su matrimonio. Ella había sido demasiado mojigata en su relación sexual, ahora se dio cuenta, y su brutal ataque contra ella había sido provocado por su falta de comprensión de su frustración. Pero iba a ser diferente a partir de ahora, prometió. Todavía no tenía experiencia para saber exactamente cómo hacerlo, pero estaba firmemente resuelta a intentar convertirse en la amante que él deseaba y necesitaba. ¡Buen señor! Ahora era una mujer casada adulta, ¡y ya era hora de que descartara al menos algunas de sus obsesiones victorianas! Posiblemente, si lo hubiera hecho hace mucho tiempo, como Keith había instado, nada de lo ocurrido anoche habría sucedido. . . y en ese mismo momento estarían abrazados haciendo el amor hermoso. . .
    


    
      Caminaba suavemente sobre la tierra densamente cubierta de hierba, sonriendo levemente con el sueño de sus nuevas resoluciones, arrancando una rebaba ocasional que se pegaba a su blusa delgada y falda corta y plisada, contenta de haber decidido no usar medias o pantimedias. La caminata. Keith, un paso por delante de ella, extendió la rama de un árbol a un lado que estaba en su camino, y luego, esperando a que ella pasara, dijo: "Yo ... quería disculparme por lo de anoche, Neena. Debió haber sido bastante duro contigo ".
    


    
      Ella le sonrió con nostalgia, sacudiendo la cabeza. Ella parecía no encontrar las palabras adecuadas para responderle, así que permaneció en silencio por un momento, y Keith, evidentemente tomando esto como un desaire, trató de consolarla un poco más.
    


    
      "Estabas tan asombrosamente hermosa, parada ahí, desnuda", dijo con arrepentimiento, sintiendo su pene palpitando entre sus piernas. ¡Dios! ¡Cómo quería follársela de nuevo! Pero sabía que sus posibilidades de tirarla al suelo donde estaban y chocar contra ella estaban fuera de discusión. La victoria mental tendría que llegar antes que la victoria física, y aún no había llegado el momento para eso. Continuó mirando con cara triste a su novia, sus verdaderas emociones carecían de remordimiento tanto que temía que ella pudiera ver a través de él. "Yo ... no sé lo que me pasó", agregó débilmente, "tal vez el diablo. El diablo me obligó a hacerlo".
    


    
      —No, cariño —susurró Neena, incómoda con sus propios sentimientos de culpa y vergüenza. "Fui yo. Soy más culpable que tú, y lo que me dijiste esta mañana es correcto. Eres un hombre, mientras que yo ..." terminó la frase con un suspiro lastimero.
    


    
      "Y eres una mujer", murmuró Keith en voz baja. "Una mujer increíble."
    


    
      "¿Lo soy?" preguntó ella con desánimo. "Yo no ... no lo estaba cuando lo necesitabas, Keith, pero te prometo esto. De ahora en adelante, haré todo lo que pueda para ser una mujer. ¡Todas las mujeres que puedas manejar! "
    


    
      "Lo estarás", le prometió. "¡Ya verás, lo serás!"
    


    
      Eso espero. . . por el bien de nuestro matrimonio y amor, ¡eso espero! Se apartó de él para ocultar la repentina oleada de lágrimas que le nublaban los ojos. "D-Descansemos aquí un momento y luego volvamos a la cabaña, cariño."
    


    
      Keith vaciló, mirando a su alrededor como si buscara algo con seriedad, frunciendo ligeramente el ceño. "No ... todavía no, si no te importa, Neena. Yo ... me siento un poco inquieta hoy, y sabes lo mucho que me gusta caminar por el campo. Vamos un poco más lejos".
    


    
      Neena asintió en silencio, una pequeña punzada de desaliento se apoderó de ella. Él no me quiere de nuevo todavía, pensó miserablemente. Tiene miedo de llevarme de vuelta a la cama y fallar, y es por eso que estamos vagando por las colinas de esta manera. . . Caminó tras él sin dudarlo, pensando que era ella quien ahora tendría que mostrar paciencia y comprensión, y nuevamente prometiendo que se esforzaría más cuando surgiera la próxima oportunidad. Ella lo alcanzó mientras paseaban por los espesos pinos aromáticos y, presionando su mano contra la de él, rozó su núbil cuerpo contra el suyo a menudo en los fríos y oscuros bosques. Sin embargo, la suave caricia de la hierba que le llegaba hasta las rodillas y las flores silvestres contra sus piernas desnudas le resultaba reconfortante, y los brillantes cantos de los pájaros agrupados en los árboles en lo alto aumentaron su espíritu naturalmente optimista. Cada pocos minutos, escuchaba el susurro de algún animal pequeño que se precipitaba, o los arañazos de una ardilla listada mientras arañaba la corteza de un abeto. Era como si estuviera completamente sola con Keith en un mundo de paz y tranquilidad y, mientras continuaba caminando, la angustiada joven novia comenzó a sentirse un poco más relajada y tranquila. . .
    


    
      Pronto se acercaron a un claro pequeño y apartado, protegido por árboles altos y un follaje espeso y exuberante. El suelo estaba cubierto de musgo esponjoso y podía oír el goteo de un arroyo a un lado. Se acercaron un poco más a través de las sombras de los árboles y, justo antes de salir al claro, oyeron otro sonido. Con la mano de Keith sujetándola por la espalda, Neena se inclinó hacia delante, desconcertada. . .
    


    
      ¡Eran los ruidos más extraños que había escuchado en su vida! ¡No sonaban como si fueran de una gran bestia salvaje, porque eran suspiros y gemidos que parecían más humanos que animales!
    


    
      Entonces - "¡Oooohhh mierda! ¡Chupas como Afrodita!"
    


    
      Neena se congeló, su mente, tan llena de felicidad, destrozada por las groseras obscenidades que acababa de escuchar. Su rostro se contrajo por la confusión, y se volvió hacia su esposo, con el aliento ahogado en su garganta cuando le preguntó: "¿Qué-qué fue eso?"
    


    
      "¡No lo sé!" Keith mintió, sabiendo muy bien qué era. ¡No había rastreado a Maya y David a medio camino de Nevada por nada! "Sonaba como un hombre", continuó, tratando de actuar perplejo. "Sonaba casi como ... ¡Como David!"
    


    
      "¿Mi hermanastro? ¡No, no puede ser!"
    


    
      Sus protestas fueron interrumpidas por el sonido de palabras más lascivas, esta vez ahogadas y de labios de mujer. Neena no podía creerlo, ¡pero la voz sonaba exactamente como la de Maya!
    


    
      "¡Me encanta! ¡Sí, sí, me encanta el sabor de tu polla! ¡Mmmmm!"
    


    
      Neena estuvo a punto de perder el equilibrio por el empujón de Keith Bellmore. Quería correr, huir de lo que sus sentidos le decían que era imposible, pero, sin embargo, era una realidad demasiado real. Se sentía como la heroína de una película barata de terror de Hollywood, a punto de abrir la puerta chirriante del ático y soltar al monstruo. Intentó detenerse, clavar los talones en el suelo, pero la tierra era demasiado blanda y la fuerza de su marido demasiada. Rodearon algunos árboles más y se deslizaron silenciosamente a través de una maleza de arbustos altos, los gemidos de pasión se hicieron más claros.
    


    
      "Te gusta tener una felación, ¿no es así, David?"
    


    
      "¡Dios Todopoderoso, sí! ¡Me encanta! ¡Tan dulce, tan dulce ...!"
    


    
      Hubo un silencio por un momento, y Neena escuchó el susurro de cuerpos sobre una sábana o manta como el hombre, ya no solo un hombre, ¡sino su hermanastro David! - gimió y suspiró con su creciente deleite.
    


    
      "¡Mirar!" Keith siseó de repente en su oído sorprendido. "¡Mira allí, junto al arroyo!"
    


    
      Neena echó un vistazo rápido y, de repente, sintió como si fuera a gritar. En cambio, se llevó el dorso de la mano a los labios con convulsivo horror y tragó saliva. "¡Oh no!" jadeó detrás de la mano que la cubría. "¡No lo creo!"
    


    
      Lo que había visto eran sus hermanastros hermanastro David acostado con las piernas abiertas en una manta grande, completamente desnudo, rodando la cabeza rubia en éxtasis, mientras que Maya se arrodilló entre sus piernas. La curvilínea novia de cabello negro estaba tan desnuda como él, y estaba pasando su boca ovalada de arriba hacia abajo sobre el grueso y prominente pene de David, su expresión era la de una mujer poseída.
    


    
      Neena se apoyó contra el tronco de un árbol, incapaz de moverse. "Yo ... ¡simplemente no puedo creerlo!" jadeó de nuevo.
    


    
      Keith se rió en voz baja y cruzó los brazos sobre el pecho. "Cristo, Neena, es fácil de ver. ¡Están haciendo el amor!"
    


    
      La joven trató de borrar la escena pervertida frente a ella. ¡Querido señor! Eso no era hacer el amor, lo que estaban haciendo era antinatural, ¡un acto pecaminoso y depravado! David sabía que lo habían criado correctamente. . . pero ahí estaba. . . cómo podría ser. . . cómo podría ser el hermanastro de sus hermanastros. . . ser. . .? ¡Ni siquiera podía encontrar las palabras para expresar la horrible vista! Entonces Neena se dio cuenta de que Keith estaba hablando de nuevo. Volvió a pensar en lo que estaba diciendo y preguntó: "¿Qué? ¿Qué fue eso?"
    


    
      "Dije, ¿no es algo salvaje de ver?"
    


    
      Giró la cabeza para mirar a su marido, sin estar segura de poder creer lo que le había oído decir, o la expresión sonriente y de ojos ardientes que ahora veía en su rostro. "No quieres decir que ... apruebas lo que están haciendo David y Maya, ¿verdad?" exclamó con incredulidad. "Son ... ¡como animales!"
    


    
      "¡No estés muy seguro de eso, capullo de rosa!"
    


    
      "¡Es horrible! ¡Se han vuelto locos!"
    


    
      "¿Quién puede decir lo que debe o no debe hacerse con pasión? Es una emoción muy fuerte. Todos necesitan pasión para ser felices, ¿no es así? ¿No es eso lo que me has estado diciendo hoy? amas feliz? "
    


    
      "S-Sí," asintió vacilante. "Pero hacer ... ¡Hacer un acto tan perverso no puede ser parte de tanta felicidad!"
    


    
      "¿No? Mira bien a mi hermanastra ya tu hermanastro. ¡Creo que nuestros hermanastros se están haciendo muy felices!"
    


    
      Neena se sintió confusa y desconcertada y, aunque sentía que tenía razón, no estaba en condiciones de discutir sobre moralidad. Parpadeó pesadamente, tratando de despejar su mente de pensamientos borrosos, pensamientos de la noche anterior y su iniciación involuntaria en las prácticas sexuales, y de sus promesas de hoy de que aprendería a ser mujer. ¿Se necesitaban actos tan malvados para complacer a un hombre? ¡No, no podría! Era pecaminoso simplemente considerar tales perversiones, mucho más que rebajarse uno mismo para realizarlas. O. . . ¿era que? Neena comenzó a cuestionar seriamente sus valores congelados, preguntándose si era incapaz de saber alguna vez lo que un hombre quería o requería.
    


    
      ¿Qué era el sexo? Keith la había tomado de la manera normal anoche, pero la había dejado fría y asustada. ¿Dónde estaba el fuego que ella asumió que vendría? ¿Era realmente el acoplamiento brutal que había experimentado y nunca mejoraría para ella, o era esta lujuria salvaje lo que enloquecía a la gente como estaba presenciando ahora? El pensamiento atravesó su mente destrozada: ¿cómo se sentiría ser tan apasionada? ¿Cómo debería ser?
    


    
      "Podemos hacer el amor de esa manera", dijo Keith suavemente, dejando caer su mano suavemente sobre su hombro tembloroso. "Puedo enseñarte..."
    


    
      "¡No no nunca!" ella gimió, retorciéndose por el toque de sus dedos rozando. "¡No lo haré, no puedo! ¡Está mal!"
    


    
      Podía sentir un extraño cosquilleo de dedos ligeros que comenzaba entre sus muslos, uno que no podía entender e instintivamente se sentía culpable por sentir ahora. Eran movimientos lascivos como nunca antes había sentido, y la asustaron a medida que se volvían más fuertes y persistentes. Ella presionó involuntariamente sus nalgas juntas, apretando sus muslos con fuerza en un esfuerzo por calmar las misteriosas sensaciones.
    


    
      "Míralos", dijo Keith, acercándola más a él. "Maya lo está disfrutando, y también tu hermanastro. ¿No es así?"
    


    
      "Sí, sí lo son", suspiró, sus ojos se clavaron contra su voluntad en David con las piernas muy abiertas y su enorme pene hundido hasta el final en la boca estrecha de la hermanastra de Keith. Ella podía ver claramente su eje grueso y reluciente desapareciendo en los labios suavemente redondeados del rostro de Maya. Casi se lo tragó hasta la empuñadura, solo un pequeño tramo quedó a la vista, húmedo y tembloroso. La expresión de su novia se contorsionó en el retrato más depravado del éxtasis que Neena podría haber imaginado. Dios, cómo se debe sentir Maya, pensó. Y nunca me he sentido así. . . Y el pensamiento espontáneo la hizo retorcerse levemente mientras se quedaba mirando a la pareja en la manta, su mente aún incapaz de sondear el extraño fuego que se estaba acumulando indeseadamente en sus entrañas.
    


    
      "Keith," susurró casi histéricamente. "¡Debemos irnos! Tenemos que ... ¡Ahora mismo! ¡No puedo soportarlo!" Ella tembló, las lágrimas llenaron sus ojos.
    


    
      "Nos quedaremos hasta que terminen, capullo de rosa", dijo con firmeza, casi con severidad, "¡Si nos escucharan ahora, se sentirían muy heridos y enojados!"
    


    
      "Pero ... ¡Pero no podemos quedarnos aquí espiándolos!" ella jadeó. "¡E-Eso no es correcto!"
    


    
      "Bueno, tal vez lo sea y tal vez no lo sea", se rió suavemente, "pero ellos no lo sabrán, así que no puede lastimarlos, ¿verdad? Además, ¡podrías aprender algo!"
    


    
      El corazón de Neena dio un vuelco ante la obscena sugerencia. ¡Voyeurismo! ¡Qué sórdido! ¡Era mucho peor que ir a una de esas películas con clasificación X, porque esto era como mirar por una ventana a la privacidad de la casa de alguien! Sin embargo, a pesar de su repugnancia por la idea, no parecía poder apartarse de Keith o incluso cerrar los ojos para borrar el impactante cuadro. Tenía que mirar, el espectáculo obsceno la estaba hipnotizando. Su mente se rebeló: ver a su hermosa cuñada jugando con el cuerpo desnudo y retorcido de sus propios hermanastros, el hermanastro era depravado y lascivo. Sabía que debía exigir que Keith la llevara de regreso a la cabaña, pero ahora incluso su voz parecía haberla abandonado.
    


    
      Miró sin pensar mientras escuchaba el profundo gorgoteo de la garganta de Maya a solo unos metros de ella. David, con la sonrisa delirante en su rostro ensanchándose, estaba tomando su cabello con más brutalidad en sus manos y balanceando su cabeza hacia arriba y hacia abajo mientras empujaba hacia arriba para meter su pene engrosado por la lujuria profundamente en su boca que chupaba ansiosamente. Neena contuvo la respiración. Estaba segura de que Maya se iba a ahogar por el tamaño bruto de su erección. . . pero ella no lo hizo. Lo ordeñó con avidez como si hubiera esperado toda su vida por algo tan delicioso y abundante. Neena no pudo evitar mirar con horrorizada fascinación cómo los labios elásticos de Maya se fruncían con todas sus fuerzas sobre el pene viril que la follaba en la boca, sus mejillas se ahuecaban en el trazo y se expandían obscenamente en el trazo. Sus ojos estaban vidriosos con una película salvaje y extática de lujuria cruda que hizo que Neena se estremeciera, su misma urgencia hizo que un gemido saliera a los labios de la niña más joven. Neena descubrió que su lengua se curvaba nerviosamente en los labios y una extraña sensación de cosquilleo húmedo se extendía desde los hinchados labios de su tierna vagina para empapar la parte delantera de sus finas bragas blancas.
    


    
      Keith había dejado caer la otra mano sobre sus hombros y ahora se movía detrás de ella, pero ella apenas lo notó mientras se concentraba en la despreciable posición de la pareja en el claro. El dolor desconocido dentro de su vientre comenzaba a calentarse ahora y se extendía hacia los pezones de sus pechos que se endurecían a la defensiva. Se estremeció cuando su esposo se inclinó hacia adelante y describió burlonamente en términos que incitaban a la lujuria, las acciones que estaba viendo. Sus labios cayeron hasta su oído y le susurró húmedas obscenidades, usando palabras que ella siempre había considerado viles, pero que ahora de repente le parecían extrañamente excitantes. Nuevamente apretó los muslos firmemente, decidida a resistir las extrañas emociones que se estaban acumulando curiosamente dentro de sus entrañas.
    


    
      "Es emocionante, ¿no es así, capullo de rosa?" le susurró. "El chico de ahí fuera es tu hermanastro, y está desnudo para que puedas ver su pene, su bonito y duro pene que mi hermanastra está chupando como un infierno ..."
    


    
      "¡No tienes que ser tan ... tan gráfico!"
    


    
      "¿Por qué no? ¿Por qué no lo llamas cuando lo ves? ¡Es emocionante! ¡Quiero que tú también me hagas eso!"
    


    
      Neena sintió que se le revolvía el estómago y una sensación de humedad se deslizó por su cuerpo. Ella se puso rígida, gimiendo, "No me pidas que haga eso. No ... ¡Nunca! ¿Qué crees que soy? ¿Una puta?"
    


    
      "¿Maya es una puta?" Keith puso su mano dentro de su blusa de cola abierta y la apoyó sobre su estómago desnudo. Neena no podía negar que su toque la estremeció. Ya estaba excitada inconscientemente por la exhibición obscena en la manta, pero eso no cambió el hecho de que toda su educación la había preparado para sentir repulsión por esto. . . esta inmundicia!
    


    
      "Detente, Keith," maulló. "¡Por favor, no empeore las cosas!" Trató de apartarse de su mano acariciadora, pero luego se escuchó un sonido diferente desde el claro, y sus ojos una vez más se deleitaron con la pareja carnalmente encerrada.
    


    
      "Maya...!" Neena escuchó a su hermanastro jadear. "Maya, quiero ... ¡vete a la mierda ahora! Tengo que follarte ahora ... Vamos, vamos, bebé, déjame follarte ahora ..."
    


    
      Maya detuvo su enloquecedor lamido de su pene y detuvo el delicioso y suave clavado de sus dientes a través de su duro eje de carne. Casi a regañadientes, soltó su pene, dejando que se deslizara de su boca y dejara un rastro de una fina hebra blanca de lubricación con sus labios húmedos y relucientes mientras se alejaban. Ella volvió su rostro hacia él, sus ojos ardían de deseo y. . . sí, también con adoración. Podía ver eso claramente. Rodó sobre su espalda con las piernas levantadas y las rodillas presionando hacia atrás contra sus pechos y extendió los pétalos rosados ​​y empapados de pasión de su vagina que esperaba en una súplica lasciva a su nuevo y joven esposo.
    


    
      David se dio la vuelta, se sentó sobre ella. ¡Tenía que follarla, y tenía que follarla ahora! Si no lo hacía, iba a estropearse; ¡Iba a disparar su semen por todo su cuerpo desnudo y tembloroso justo donde ella yacía debajo de él!
    


    
      "Tómalo en tu mano, Maya," susurró fervientemente. "¡Toma mi pene en tu mano y colócalo entre tus piernas por mí! ¡Hazlo ahora!"
    


    
      "¡Sí, amante!" Maya metió la mano entre sus cuerpos y agarró el pene rebanado de saliva con una retorcida mirada de deleite. Él hizo palanca hacia abajo mientras ella guiaba su pene endurecido hacia la boca jugosa bordeada de pelos de su vagina, usando su cabeza bulbosa para separar los rizos púbicos y los labios carnosos y carnosos de su coño. Todo su ser se retorció y saltó con abandono cuando sus vientres chocaron y David se esforzó por empujar toda su longitud calentada por la sangre profundamente dentro de su vagina.
    


    
      Neena se quedó inmóvil mientras observaba a su hermanastro rubio comenzar el lento y deliberado rechinar de cada largo golpe y, por alguna razón, en lugar de la total repulsión que esperaba sentir, hubo un temblor más entre sus humedecidos muslos. Cerró los ojos y se apretó contra el pecho de Keith, pero la placentera visión del reluciente pene de David recorrió su mente.
    


    
      De repente, la mano de su marido se deslizó más alto a lo largo de su estómago desnudo, y sintió que su pecho derecho se masajeaba lentamente a través del endeble material de su sostén. Ella fue momentáneamente impotente para detenerlo. Podía sentir el pulgar de Keith trabajando alrededor del rígido brote de su pezón, y deliciosas sensaciones recorrieron eléctricamente su carne.
    


    
      "Se está tirando a mi hermanastra", susurró Keith provocativamente en su oído. "¿Ves a tu hermanastro follando?"
    


    
      "Sí, oh sí," murmuró Neena aturdida, la descripción lasciva pervertidamente la excitó. "Sí..."
    


    
      Keith continuó burlándose de su pecho apenas cubierto, presionando su pelvis con fuerza contra sus nalgas apretadas. Él deslizó su otra mano hacia abajo alrededor de la suave hinchazón de sus muslos, y su cuerpo se sacudió levemente al darse cuenta de lo que estaba haciendo, presa del pánico.
    


    
      "No, Keith, no podemos ... ¡No podemos hacer esto!"
    


    
      "¿Por qué no? Están jodiendo, ¿no?"
    


    
      El cerebro entumecido de Neena dio vueltas. "Dos errores ... No hagas un acierto ... ¡Keith, por favor no me hagas esto!"
    


    
      La única respuesta de su marido fue una risa suave y engreída. La abrazó más cerca de él, sus grandes manos se movían continuamente mientras acariciaban las esferas temblorosas de sus suaves y firmes pechos y acariciaban las apretadas y envueltas mejillas de sus nalgas. Por un momento, luchó, pero luego se dio cuenta de la inutilidad total de la situación. No se atrevió a gritar ni a correr ni a hacer ningún tipo de escena. . . ¡que su hermanastro descubriese que había estado parada aquí mirándolo sería demasiado embarazoso para soportarlo! Y luego se dio cuenta de una dureza que se deslizaba a lo largo de la hendidura de sus nalgas, deslizándose con el mismo ritmo elegante con el que el pene de David entraba y salía de la vagina de Maya.
    


    
      ¡Es el pene de Keith! ¡Dios mío! ¡Tiene una erección! ¡Está excitado por lo que está viendo!
    


    
      "¿Ves, Neena?" Keith murmuró en su oído, casi como si hubiera leído los pensamientos confusos que giraban en su cerebro. "La pasión es buena. Lo están disfrutando; están disfrutando cada segundo maravilloso que follan. Se siente bien para ellos, de la misma manera que se siente bien cuando toco tus pechos. De la misma manera que mi pene se siente bien entre tu trasero- ¡las mejillas! "
    


    
      "No, no", gimió, pero en su corazón y en su mente, la respuesta era un sí, ¡sí! Aterrorizada, la joven novia rubia se dio cuenta de esto, hasta el punto de romper su barrera de represión y soltar: "Sí, me gusta, Keith. Pero oh Dios, esto es para casa y ... ¡Y la cama! ¡Aquí no!" "
    


    
      "¿Por qué no aquí? Están aquí, ¿no es así?" Se inclinó hacia adelante y presionó sus labios húmedos contra su oído de nuevo, susurrando: "Inclínate hacia abajo, ¡te follaré por detrás!"
    


    
      "¡Oh Dios, no! ¡No, no como un perro, y no aquí! ¡Ya te lo dije, no puedo!" Ella jadeó entre los dientes apretados, incapaz de evitar que sus obscenidades la excitaran extrañamente. "No, no puedo..."
    


    
      "¡Sí ...! ¡Follaremos y miraremos al mismo tiempo!"
    


    
      Sus pezones estaban temblando y dilatados nudos de pasión, y las extrañas sensaciones de las que se había dado cuenta como los signos de excitación sexual ahora la recorrían libremente. Involuntariamente, sus caderas empezaron a agitarse contra el pene de su marido, acercándolo más y más al valle entre sus nalgas. Su respiración se estaba volviendo caliente y jadeante, sus fosas nasales se dilataban mientras sus ojos llenos de pasión continuaban mirando fijamente a la jodida pareja a poca distancia de ella.
    


    
      Neena gimió en una rendición involuntaria cuando Keith la inclinó hacia adelante con la presión de su cuerpo, sus manos trabajando febrilmente sobre sus pechos hinchados mientras su pelvis se apretaba contra sus propias nalgas onduladas. La sostuvo en esa posición por un momento, sus músculos sintiéndose como goma para ella y en condiciones de resistir, y luego tomó la mano que estaba sobre sus pechos y la trajo hacia atrás. Él tiró del dobladillo de su falda hacia arriba, burlonamente, hasta que sus delgados muslos quedaron al descubierto y las nalgas de sus hermanastros, cubiertas por bragas, estuvieron completamente expuestas a su codicia lasciva. Luego, acurrucando su falda alrededor de su cintura y dejándola colgar libremente en el frente, frotó sus dedos lentamente, explorando, sobre la suavidad sedosa de sus bragas, trazando lascivamente alrededor de la banda de la entrepierna humedecida con secreciones y empujando el material endeble hacia la hendidura. o su vagina.
    


    
      Neena gimió de manera casi inaudible.
    


    
      "Se siente bien, ¿no es así, capullo de rosa?" su marido arrulló lascivamente en su oído. "Mis dedos se sienten bien en tu vagina, al igual que el pene de tu hermanastro se siente bien en el coño de mi hermanastra".
    


    
      "Sí, se ... se siente bien", balbuceó Neena sin pensar. Y se sintió bien, tan bien que se sintió incapaz de oponer ni siquiera una resistencia simbólica para detenerlo.
    


    
      Ahora los dedos de Keith estaban dentro de la pretina de sus delgadas bragas blancas, bajándolas sobre sus temblorosas caderas para exponer su exuberante curva a su lujuriosa mirada, dejando que la delicada mirada de su vagina con flecos de cabello lo incitara a más indecencias. Le bajó las bragas hasta los muslos, separándole ligeramente las piernas para acurrucarlas alrededor de los tobillos. Luego levantó uno de sus pies y luego el otro, sacándolos por completo, y acarició su desnudez con las puntas aterciopeladas de sus dedos.
    


    
      Neena respiraba con tanta dificultad que la apasionada pareja podría haberla escuchado y descubierto cuando se enroscaba en la manta. Pero nada menos que un terremoto habría estallado a través de la capa de emociones desatadas que hervían constantemente mientras luchaban por alcanzar el clímax. David y Maya gimieron y azotaron, retorciéndose, empujando y martillando sus lomos desnudos vorazmente uno contra el otro. Los sonidos húmedos de su pene endurecido entrando y saliendo de su vagina sensiblemente floreciente eran fuertes, y el golpe de sus testículos doloridos contra sus nalgas retorcidas eran como disparos de rifle repetidos. Las uñas de Maya se clavaron con fuerza en su espalda tensa y musculosa, y las manos de David ahuecaron sus flancos, amasando y apretando la carne firme y elástica y asistiendo a los músculos apretados de su vagina apretada alrededor de su pene martillante.
    


    
      "Cum, cum, cum", coreó Maya. "¡Ven, nena, ven!"
    


    
      Y en respuesta, su joven marido rubio aceleró el ritmo de su follada en un salvaje asalto al ansioso vientre ordeñado de su novia.
    


    
      "¡Voy a follarte ahora, así como así!" Keith siseó en el oído de Neena. "¡Voy a meter mi pene dentro de ti y amarte algo feroz! ¡Y esta vez, mierda, te va a encantar!"
    


    
      La joven atormentada solo pudo pensar: Sí. . . Ámame, cariño, hazme el amor y hazme amarlo. . . Quiero que estés tan desesperadamente.
    


    
      Keith abrió la hendidura de sus nalgas firmes y firmes con los dedos, revelando más del surco lascivamente seductor que estaba escondido entre sus bien formados muslos. Extendió aún más la abertura de su vagina desnuda, deslizando su mano hacia abajo y hacia abajo para hacerle cosquillas en el clítoris y hacerla gemir de placer sin sentido antes de hundir su dedo medio profundamente en la hendidura húmeda y acogedora de su coño.
    


    
      Neena gimió servilmente cuando sintió su dedo lascivo que empujaba como gusanos dentro de su vagina apretada, y ella se meció hacia atrás incontrolablemente para ayudarlo a follarla más profundamente. Ella se estremeció expectante cuando él le quitó la otra mano de las nalgas y escuchó el sonido sibilante de su cremallera detrás de ella. Entonces Keith movió su pene ahora libre hacia adelante, deslizándolo en los pliegues calientes y húmedos de la vagina de su novia, su cabeza dura y gomosa ansiosa por invadir el canal rosado tembloroso que se le presentaba lascivamente. Neena sintió que la punta roma se deslizaba entre sus muslos mientras miraba con ojos vidriosos la lujuria el puto que su hermanastro le estaba dando a Maya.
    


    
      "¡Ohhhhhh!" Ella respiró en protesta impotente, pero el pene endurecido de Keith continuó avanzando y estirando la abertura elástica de su coño. Vagamente recordó cómo había temido su entrada anoche, segura de que nunca sería capaz de tomar todo su enorme grosor. Ahora, una vez más, sintió como si se estuviera partiendo entre sus piernas, y automáticamente apretó las nalgas juntas como para protegerse de la dolorosa invasión.
    


    
      Keith sonrió con lujuria pura mientras miraba a su indefensa e inocente esposa, inclinada semidesnuda ante él, el enojado eje rojo de su pene desapareciendo en el suave y cosquilleante cabello rubio de su coño por detrás. Cayó hacia adelante en una repentina oleada de pasión, enterrando su pene como un hacha de batalla devastadora en su tierno vientre sin piedad ni pensamiento de lastimarse. Los suaves labios de su vagina encerraron su virilidad en celo con un suave terciopelo. Acarició lentamente hacia afuera, luego empujó hacia adentro, haciéndola jadear con dolor teñido de placer.
    


    
      "¿Te gusta esta vez?" jadeó en una loca tortura.
    


    
      "¡Ohhhh, sí! ¡Sí!" ella gimió. ¡y para su incredulidad, Neena estaba descubriendo que estaba empezando a reaccionar! Todavía estaba la agonía de su monstruoso empalamiento, pero era extrañamente placentero y excitante para ella, transformándose gradualmente en una sensación de felicidad con cada brutal zambullida que él tomaba dentro de ella. ¡Ya no había razón para negar las llamas de la carnalidad que se alzaban en sus entrañas, porque estaba perdida! ¡Perdió! Al seducirla en el bosque mientras espiaba a su hermanastro, Keith le había quitado todo lo que era correcto y apropiado, y ella, a su vez, había abandonado el control sobre sus sentidos. El abismal pensamiento de su total rendición envió escalofríos lascivos recorriendo su espina dorsal, y ella se retorció y se retorció al ritmo lento del pene de su esposo ensartándose profundamente dentro de su coño dispuesto desde atrás.
    


    
      Keith deslizó sus manos hacia abajo desde las nalgas de su joven novia y a lo largo de sus costados, agarrando sus muslos doblados y tirando de su espalda con más fuerza contra sus lomos desnudos. Podía sentirla tirando de su coño contra su pene, y la calidez húmeda de su respuesta mientras se abría para recibir aún más de su longitud carnosa. Él se abalanzó con movimientos largos y suaves que llevaron su pene duro como una roca a los mismos labios de su vagina que ahora se rompía con hambre en el empuje hacia atrás, y luego hacia adelante entre sus nalgas levantadas hasta que pudo sentir el duro golpe de sus bolas contundentes contra la parte superior de su cuerpo. su hendidura vaginal. Pensó en otro placer al que podría someter a Neena, y comenzó a pasar las yemas de los dedos por los lados de su vagina, acariciando sus labios contraídos y provocando aún mayores gemidos de abandono de ella mientras su cada vez más insaciable coño trabajaba para tragar su codicioso pene. .
    


    
      El dolor inicial de su entrada se había desvanecido ahora del vientre de Neena, y sus piernas se sacudieron y temblaron contra él mientras la agarraba con su puta dureza. Ella maulló de placer. babeando su lengua alrededor de sus labios, su cuello y los músculos de los muslos tensándose con la intensidad de su emoción. Sus firmes y llenos pechos bailaron salvajemente debajo de su torso agitado, el sujetador estrecho apenas podía contenerlos, mientras su esposo la follaba por detrás, usando sus manos para hacerle cosquillas en su clítoris hinchado por el deseo y envolver su carne húmeda y reluciente alrededor de su pistón.
    


    
      La mente turbada de Neena estaba medio loca por las pasiones desencadenadas que la inundaron, sintiendo el poder de una explosión inminente y sabiendo instintivamente que sería su primer orgasmo. ¡Su primera vez que vino! Dios, quería recordar este punto de inflexión revolucionario en su vida, y empujó desesperadamente los rincones intactos de su útero contra su salvaje pene, trabajando para hacerlo realidad. . .
    


    
      Continuó mirando a su hermanastro mientras él joroba y jadeaba sobre su esposa por la misma liberación que ella estaba buscando. Vio como de repente la chica de cabello negro dobló las piernas hacia arriba en el aire y un gemido agudo y delgado burbujeó de sus labios. ¡Ellos estaban ahí! ¡Maya y David se estaban corriendo!
    


    
      "¡Ohhhhhhhhh Cristo, Maya, aquí voyooooooo ...!"
    


    
      El cuerpo ágil y bronceado de David se congeló a la luz del sol, y luego se precipitó hacia abajo en una loca furia de deseo. Sus testículos arrojaron esperma a través de su pene como el fuego de un soplete, inundando el vientre ardientemente contraído de su novia debajo de él, mientras Maya enviaba sus propios jugos climáticos para mezclarse y escurrirse entre sus amplios muslos. Finalmente, los hermanastros de Neena, su semen viril gastado en la vagina de Maya, colapsaron hacia adelante sobre su cuerpo desnudo mientras ella cerraba sus piernas saciadas alrededor de él en total agotamiento sexual. . .
    


    
      "Yo ... me voy a correr, Keith ... ¡me voy a correr ahora!" Neena gimió entre los arbustos. Y con estos suspiros bajos y quejumbrosos, su esposo tampoco pudo contenerse. Su liberación ocurrió antes de que pudiera siquiera pensar, y golpeó y gruñó a su novia de cabello rubio con fuerza maníaca, sus testículos golpeando con fuerza contra su tembloroso surco cuntal. Un torrente caliente de semen brotó del ojo ciego de su pene y entró en el vientre tembloroso de su joven esposa excitada sin pensar.
    


    
      "¡Oh, sí, ooohhhhhhhh!" él gimió hacia ella, masajeando sus sensibles nalgas y dejando un rastro de marcas rojas enojadas en su piel flexible. Chorro tras chorro de semen hirviente vertido a través del eje palpitante de su erección, llenando su coño ansioso de ordeñar hasta el borde.
    


    
      Y Neena, una tremenda sensación de los chorros calientes de la semilla masculina azotando sus paredes internas, cumplió su deseo. Ella vino. ¡Oh Dios mío, cómo llegó! Ella vino y vino y vino!
    


    
      Era lo más hermoso que podía recordar que le había pasado. Gorgoteos incomprensibles se elevaron en su garganta blanca y elegante, y el orgasmo fue tan grande en su mente fresca, que quedó casi inconsciente por él, feliz, satisfecha, insensata. Apenas se dio cuenta cuando su esposo sacó su pene ahora ablandado de su vagina devastada por el esperma, ni lo sintió por completo bajar la cabeza y plantar un beso amoroso y agradecido en la cálida humedad de sus labios vaginales todavía palpitantes.
    


    
      Pero después de un momento de respiro, volvió a la cordura. Ahora veía con ojos claros a la pareja en coma en medio del claro musgoso, envuelta con tierno afecto en los brazos del otro. Se quedaron allí tumbados, con los brazos y las piernas enredados, y luego se miró a sí misma, desnuda desde la cintura, a cuatro patas. Sintió la cálida humedad de ella y las emisiones de Keith en la parte interna de los muslos y alrededor de su enmarañado vello púbico, y un vago escalofrío de autodesprecio ondeó sobre su carne desnuda. Ella había permitido que esto sucediera. Todo ello. Debería haber evitado que su esposo se aprovechara de la escena corruptora que tenían ante ellos, y podría haberlo hecho. . . si hubiera sido la mujer decente que siempre se había considerado.
    


    
      Lentamente se puso de pie tambaleándose, luego se inclinó para recuperar sus braguitas blancas de bikini, que yacían en la hierba como una abyecta bandera de rendición, un testimonio mudo de sus debilidades. Sus sentidos aturdidos y entumecidos eran un torbellino de confusión, dividido entre la alegría por su liberación sexual. . . y el humillante conocimiento de cómo había sucedido.
    


    
      "¡Jesús, estuviste genial!" Keith respiró fervientemente.
    


    
      "¿Lo era yo?" Preguntó aburrida, desviando la mirada.
    


    
      "¡Hotter'n y petardo!"
    


    
      "¿Lo era yo?" repitió sin tono.
    


    
      "Aw, no lo tomes de esa manera. Lo que hicimos fue perfectamente normal, tan normal como lo que estaban haciendo".
    


    
      "Tal vez", dijo, sacudiendo la cabeza con tristeza. "Yo ... no sé qué es normal y qué ya no lo es, Keith. Todo esto es nuevo y ... me asusta."
    


    
      "Claro, capullo de rosa, claro ..."
    


    
      Se apoyó en su marido para que la apoyara mientras caminaban lentamente de regreso a su cabaña. Trató de pensar en lo que había hecho, pero el suave zumbido de los insectos de la tarde y su cuerpo aún exhausto conquistaron la indecisión de su mente. Finalmente se rindió, decidiendo que descansaría primero y luego trataría de encontrarle algún sentido a sus experiencias. Por lo menos. . . esperaba poder hacerlo. . .
    


    
      Sin embargo, cuando comenzó la fiesta esa noche, Neena Bellmore aún no había aceptado su problema. Pero afortunadamente, pensó mientras mezclaba otro gin-tonic, no parecía tan perturbada como lo había estado originalmente. De hecho, después de que la conmoción inicial de su desenfreno desapareció, estaba encontrando mucha menos vergüenza y remordimiento de lo que había temido originalmente.
    


    
      La joven novia rubia apoyó en el mostrador de cocina y tomó un sorbo de su bebida, recordando por enésima vez desde su regreso a la cabina de la forma en que había sido rebeló ante la vista de su hermanastro y Maya haciendo el amor en la manta, pero entonces había mirado en fascinación, incapaz de apartar los ojos hasta que sus deseos reprimidos le permitieron a Keith tomar posesión de su carne recién despierta. Quizás fue como dijo Keith, una condición humana perfectamente natural responder eróticamente a las pasiones de los demás. . . pero tal vez fue algún deseo retorcido lo que había estallado en su mente y había superado todo lo que era correcto y santo. Bueno, fuera lo que fuera, la había cambiado drásticamente, no había ninguna duda al respecto. Si sus impactantes lecciones de despertar sexual serían para bien o no, era otro asunto, pero no pudo evitar reír, sintiéndose casi agradecida por la insensibilidad que aparentemente había comenzado a engrosar la piel mental de su una vez lamentablemente ingenua inocencia. Le parecía irónico que ella, tan frígida y sin pecado que despreciara el sexo anoche, pudiera estar parada aquí ahora incluso pensando de una manera tan obscena y terrena.
    


    
      Ahora estaba oscuro afuera, y la fiesta que había comenzado al anochecer se había trasladado al interior de la pequeña cabaña. Keith, David y Maya estaban sentados en el mullido sofá en ese momento, riendo y charlando, con el estómago lleno de los gruesos y jugosos filetes de pimienta que había asado a la parrilla, y con las papas envueltas en papel de aluminio y una ensalada verde que los acompañaba. Neena tomó un buen trago de su bebida mientras los miraba e hizo una mueca; lo había mezclado excepcionalmente fuerte sin darse cuenta. Bueno, ¿qué diferencia hizo? Estaba empezando a divertirse ahora, mucho más de lo que había supuesto que lo haría, y no quería que el agradable efecto eufórico de la considerable cantidad de alcohol que había consumido disminuyese. Las cosas iban bien, y eso era un regalo del cielo que a ella no le importaba que nada cambiara.
    


    
      Se quedó de pie en la cocina por otro momento, con cuidado de no golpear la pila de platos sucios apilados detrás de ella en el fregadero, y tarareó la música que venía del reproductor de casetes de Keith. Era uno de esos trabajos portátiles que funcionaban con pilas, y se alegró de que él se hubiera acordado de recoger pilas nuevas junto con las compras y la bebida. Cuando terminó la canción, Keith se levantó y colocó otro cartucho, luego se acercó a avivar el fuego de la chimenea. Las llamas saltaron más alto con un crujido y un estallido, agregando calidez e intimidad a la sala de estar, de otra manera oscurecida.
    


    
      Qué escena tan tranquila, tan serena y agradable, pensó Neena. ¿Quién, viniendo a nosotros aquí, sospecharía alguna vez que esta tarde vi a mi propia hermanastra chupar y luego follar con mi hermanastro, y al mismo tiempo fui jodido hasta la muerte! Vamos, chica, no debes pensar de esa manera. . . es una buena reunión, un buen respiro de todas las presiones y los despertares físicos que han estado corriendo desenfrenadamente por mi cuerpo y mi mente últimamente. Es una linda fiesta. . . una fiesta sencilla y saludable. . .
    


    
      Estaba a punto de acercarse para unirse a los demás, cuando de repente David y Maya se levantaron para bailar. Música baja y rítmica lenta llenó la habitación con casi una niebla de violines y metales apagados, y el fuego se fue apagando lentamente de nuevo en un banco de brasas incandescentes que formaban sombras profundas y deslizantes contra las paredes y el techo. Keith, habiendo vuelto a colocar el atizador, se acercó a su novia y le sonrió.
    


    
      "¿Te pasa algo, Neena?"
    


    
      "¿Qué? Oh no, no nada."
    


    
      "Has estado parado aquí solo por algún tiempo."
    


    
      "He estado pensando en todos los platos que tengo que lavar", dijo riendo. "¡No es que no haya valido la pena!"
    


    
      "Una cena deliciosa, capullo de rosa. ¿Qué tal un baile?"
    


    
      "No ... todavía no, cariño."
    


    
      "Oh, vamos. David y Maya se están divirtiendo".
    


    
      Divirtiéndose. . . ¡El mismo tipo de frase que había usado antes para racionalizar el acto sexual en el bosque! Y, mientras Neena miraba a la pareja de baile, era casi como si estuvieran copulando de nuevo ante sus ojos. Estaban tan cerca como pudieron, abrazándose apasionadamente, David presionando su pelvis contra el abdomen de su esposa mientras ella empujaba sus pechos en su pecho. Pero. . . ¡parecía divertido!
    


    
      Keith se dio cuenta de lo que estaba mirando Neena y se rió entre dientes. "No te enojes, capullo de rosa. Esa es solo la forma de bailar de Maya, una de ellas, al menos". Le tendió la mano. "Vamos, como lo hicimos antes. ¡Copiémoslos!"
    


    
      A Neena le resultaba difícil caminar con paso firme después de beber tanto, y se balanceó notablemente al dejar el apoyo de la encimera de la cocina. Keith la envolvió con calma en sus fuertes brazos y la abrazó, y ella, a su vez, encontró más fácil abrazarlo con los brazos alrededor de su cintura y la cabeza contra su pecho para apoyarse. La música fluía como vino suave alrededor de sus oídos y cerró los ojos, soñando con bailar desnuda con él así. Señor, ¡qué pensamiento lascivo y obsceno tener de repente! Pero sí. . . ¡Eso también fue divertido!
    


    
      Keith descubrió que su pene comenzaba a expandirse en un polo rígido de deseo en sus pantalones mientras sostenía a su joven esposa alcohólicamente relajada entre sus brazos. Lentamente empezó a acariciarle la espalda, como se haría con un gato para hacerlo ronronear y con los mismos efectos. Neena se acurrucó más cerca, acariciando su camisa. . .
    


    
      David, pasando junto a Neena y Keith, no pudo evitar darse cuenta de lo juntos que estaban. Su corazón se calentó de alegría, feliz de que estuvieran tan enamorados y felices el uno del otro como él y Maya. ¡Qué diferencia había hecho aquella tarde en el bosque! ¡Nunca volvería a estar celoso de los asuntos pasados ​​de Maya, no si fueran responsables de haber producido la mujer furiosa y apasionada que era hoy, con él! Incluso ahora parecía estar decidida sólo a hacerle el amor, y el hormigueo en su pene ante la idea de entrar una vez más en esa vagina salvaje suya estaba haciendo que se convirtiera en una erección dura. Sabía que debía calmarse, que sería muy vergonzoso si Keith o su hermanastra vieran sus abultados pantalones. . . pero por mucho que quisiera que su pene bajara, se negaba a debilitarse. Maya tampoco estaba ayudando a la situación, ¡sino violándolo en la pista de baile con la ropa puesta! Una y otra vez, su vientre y sus caderas se retorcían contra él, rozando burlonamente el contorno rígido de su pene. Sus músculos parecían quedarse allí, masajeando suavemente, lentamente al compás de la música, enviando ondas ardientes de renovada pasión a través de sus entrañas. . .
    


    
      "¿Cariño?" ella respiró en su oído. "Cariño, ¿la estás pasando bien?"
    


    
      "¡Si!" respondió con vehemencia. "¡Me lo estoy pasando bien!"
    


    
      "Mmmm, ¡bien! Me encanta bailar. Cualquier tipo de baile. ¡Siempre me emociona tanto!"
    


    
      "¿Es por eso que ... vas a bailar en Fresno?" preguntó, finalmente abordando un tema que su madre había hecho la vida miserable. "Sé que lo hiciste..."
    


    
      Ella se rió levemente, bromeando. "Te lo iba a decir esta noche. Quiero decir, no hay nada de qué avergonzarse ... Pero sabía que lo desaprobarías".
    


    
      "Una vez, lo habría hecho", estuvo de acuerdo David. "Ya no más."
    


    
      "¡Bien! Y yo ... bailaré para ti un baile muy especial cuando estemos solos, entonces. ¡Un baile muy, muy especial!"
    


    
      "¿La danza de los siete velos?" bromeó.
    


    
      "¿Quién necesita velos, cariño ...?"
    


    
      El cuerpo ágil y ágil de Maya continuó acariciándolo, y ella se ondulaba contra su lomo y su pecho, presionando sus suaves pechos y sus redondeadas caderas contra su carne. Tenía los labios entreabiertos y seguía pasando su lengua caliente de un lado a otro a lo largo de su cuello, su aliento cálido y dulce contra sus mejillas, sus ojos cerrados y sus pestañas rozando su piel. David sabía que debía alejarse de ella antes de que Keith o Neena vieran la erección que ella le estaba provocando, pero el placer lascivo de su ritmo experto lo volvía incapaz de hacerlo. Todo lo que pudo hacer fue abrazarla con más fuerza y ​​girar lentamente con el ritmo de la música y sentir su pene crecer y crecer y crecer. . .
    


    
      Finalmente, la música terminó y las dos parejas de baile se separaron. Todos volvieron a sentarse en el sofá y, dado que sus bebidas estaban casi vacías, Keith propuso otra ronda. Neena dijo que los arreglaría, pero Maya se levantó de un salto y rápidamente se ofreció a ser la anfitriona sustituta. Cuando sirvió las bebidas, se paró frente al sofá, con una mano en las caderas y la otra levantando el vaso. "¡Por nosotros, todo el mundo! ¡Por nosotros!"
    


    
      Los otros tres bebieron con entusiasmo, y cuando volvieron a llenar los vasos, Keith dijo alegremente: "Ella es una gran bailarina, ¿no es así, David?"
    


    
      David sonrió ampliamente y dijo expansivamente: "¡Seguro que lo es!"
    


    
      "Ella siempre fue una fanfarronada". Keith se rió entre dientes con cariño. "Siempre pavoneándose y desfilando como un pequeño bromista. Por eso le gusta tanto bailar, David, porque le gusta lucirse ".
    


    
      Maya se rió afablemente de las burlas de su hermanastro. "¡Soy un exhibicionista habitual, si de verdad quieres saberlo!"
    


    
      "Y es bueno que ella también lo esté", prosiguió Keith con calma, "porque de lo contrario podría molestarse al saber que los vimos follando en las colinas hoy".
    


    
      Hubo un momento de silencio devastador después de esa revelación lasciva, que de alguna manera le pareció a Neena ser el sonido más fuerte que había escuchado en su vida. Ella palideció absolutamente blanca, sentada aturdida entre David y Keith, con la cabeza gacha y el aliento atrapado en sus pulmones. David parecía como si su mandíbula se hubiera caído repentinamente al suelo, y Maya tenía los ojos muy abiertos, parpadeando rápidamente como si acabara de entrar en un charco de luz dura. Sólo Keith parecía estar cómodo, y estaba sentado con las piernas cruzadas, bebiendo casualmente su bebida.
    


    
      "¿Q-qué fue eso?" David finalmente logró jadear. "¡Qué estás diciendo, Keith! ¿Tú ...? ¿Eras ...?"
    


    
      "Uh-huh, lo hicimos. ¡Incluso vimos a Maya dándote una mamada!"
    


    
      Por primera vez, Neena se atrevió a mirar hacia arriba. El hermanastro de su hermanastro la estaba mirando, absolutamente carmesí en la cara, su boca moviéndose pero sin hacer ningún ruido. El único sonido venía de Maya, y estaba comenzando a reír en un tono agudo y borracho. Entonces Keith dijo plácidamente:
    


    
      "¡Y créeme, fue una de las cosas más calientes que hemos visto! ¡Vaya, hacía tanto calor que follamos allí mismo en los arbustos mientras mirábamos! ¡Sí! ¡Neena y yo! ¡Jesús!"
    


    
      Esto fue demasiado para Neena, e incapaz de controlarse, gimió: "¡Oh, por favor, perdóname! Yo ... ¡No sé lo que estaba haciendo! ¡Fue un error, un error horrible!"
    


    
      "Yo ... yo ..." David se atragantó, ahora casi morado. "¡Algunos errores!"
    


    
      Maya echó la cabeza hacia atrás y su risa se convirtió en una risa rica y cordial. "¡Demonios, fue un error! ¡Oh, esto es una fractura! Tú preparaste todo el maldito asunto, ¿no es así, Keith? Lo preparaste cuando estábamos hablando durante el desayuno, y nos localizaste, y ahora." .. ahora...! "
    


    
      No pudo continuar ni por un momento, su risa casi alcanzó alturas histéricas. Luego jadeó: "Nunca había hecho eso antes, joder frente a otros. Pero ahora que lo pienso ... ¡Maldita sea, Keith, deberías haberme dicho lo que estabas haciendo! Creo que lo haría. ¡Me ha encantado saber que estabas allí! "
    


    
      David, farfullando, tratando de encontrar palabras en su cerebro tambaleante, se puso de pie de un salto. "¿Lo planeaste?" gritó de repente, cuando comprendió por completo. "¿De verdad planeaste todo el maldito asunto? ¡Ese es el truco más despreciable del que he oído hablar!"
    


    
      "Oh, no lo sé", respondió Keith con calma. "Personalmente, pensé que era divertido".
    


    
      "Tú ... ¡bastardo!"
    


    
      "Oh, siéntate y cálmate", replicó Keith, su voz repentinamente autoritaria y llena de control. Y tú, Neena, no pongas excusas. Tú también te divertiste, si tan solo fueras lo suficientemente mayor para admitirlo.
    


    
      David se quedó temblando violentamente, mirando salvajemente a su hermanastra, que se sentaba miserablemente en el sofá, inmóvil como en un estado catatónico, luego a su novia, que todavía burbujeaba de alegría como si todo el asunto fuera una deliciosa broma; y luego a Keith, quien volvió a gritar: "¡Siéntate!"
    


    
      David se dejó caer en el sofá, demasiado sorprendido para resistir la orden. Tampoco sabía qué pensar, excepto que lo que acababa de escuchar iba en contra de todo lo que le habían enseñado, de todo en lo que había creído. Necesitaba tiempo para pensar, y sus sienes latían con todo el alcohol que había consumido, y la voz de Keith parecía algo confusa y distorsionada mientras el hombre mayor le hablaba.
    


    
      Keith estaba explicando ahora: "Sí, lo configuré de una manera que no sabía con certeza qué pasaría. Lo hice por las patadas, eso es cierto; pero también lo hice para demostrarles una lección a ti y a Neena". Me gustó, a Maya le gusta ahora que lo sabe, y maldita sea, si ustedes dos fueran honestos con ustedes mismos, se darían cuenta de que a ustedes también les podría gustar ". Hizo una pausa para dejar que sus palabras llegaran a David y Neena. "El problema con los dos es que fueron educados de manera puritana, donde la inocencia y la modestia eran virtudes, y el sexo solo se usaba como un medio de procreación. Pero eso no está bien, y la idea de que el disfrute es perverso y pecaminoso es la más obscena filosofía que alguna vez ha sido impuesta a la raza humana. La represión es lo que es antinatural, no el sexo, y si lo piensas, verás que el sexo, cualquier tipo de sexo que te brinde felicidad sin lastimar a nadie más, es una experiencia hermosa. lo cual enriquecerá su amor mutuo. Fin del sermón ".
    


    
      "Yo ... creo que tienes razón, cariño", dijo Neena de repente, un cierto coraje recién descubierto se filtró en su corazón. "Sé que ... me gustó mirar, y bueno, no lastimó a nadie y te amo tanto como siempre. Más, considerando cómo reaccioné. Anoche, cuando era apropiado para mí experimentar el sexo, todavía no me atrevía a soltarme. Tuvo que hacer lo que hiciste, Keith, un acto moralmente prohibido, para abrirme todo este maravilloso mundo ".
    


    
      David estudió a su linda hermanastra, considerando su confesión y las palabras que Maya le había lanzado sobre sus anteriores amores. Se dio cuenta para su disgusto de que la esterilidad puritana de su alma le había hecho estallar tan enojado, y después de un momento de reflexión, se puso de pie lentamente y fue hacia su esposa. Besó a Maya tiernamente en la boca y anunció: "Entonces ... me alegro de que estuviéramos allí para que lo vieras. Me encantó ... Maldita Maya, y si ustedes dos se divierten con eso, ¿quién? ¿Debo quejarme? ¡Qué demonios, probablemente también me gustaría verte hacer el amor! "
    


    
      "Puede que tengas esa oportunidad", murmuró Keith en voz baja, demasiado bajo para que nadie lo oyera. Luego, más alto, dijo: "¡Entonces con eso a la vista, digamos que volvamos a la fiesta! ¿Qué tal un poco más de baile? Maya? ¿Qué dices sobre hacer uno de tus bailes especiales para nosotros, solo para mostrar? no hay ah ... resentimientos! "
    


    
      Maya rió de nuevo, sus ojos brillaban de emoción. "¡Eso depende de mi esposo! ¿Qué dices, David?"
    


    
      David, con nuevos caminos de sensualidad atravesando su mente con los vívidos pensamientos de cómo él y Maya debían verse desnudos y follando, tomó un trago profundo de su bebida. Él le sonrió alentadoramente y luego asintió con la cabeza. "Claro, ¿por qué no? ¡Algo caliente, bebé! ¡Como me prometiste!"
    


    
      "¡Ahhhhhh!" Maya suspiró feliz, estirando su voluptuoso cuerpo y sonriendo maliciosamente. "¡Haré uno que te rizará el cabello! Como dijiste, cariño, ¿por qué diablos no? ¡Todos aquí ya me han visto en el buff!"
    


    
      ¡Dios! ¿Eso significaba que iba a hacer un striptease hasta la nada? ¿Un baile desnudo? ¡Los lomos de David ya estaban en llamas de nuevo, su pene semi-endurecido saltó con renovado vigor ante la idea de ver a su curvilínea novia hacer un lascivo golpe y grind! Su respiración se atascó en su garganta, y una cualidad húmeda y temblorosa se apoderó de sus miembros. Ahora completamente en el espíritu de la ocasión, aplaudió y le gritó: "¡Sí! ¡Sí, me gustaría eso!"
    


    
      Y Neena y Keith, captando el significado de la palabra como, se rieron con él. "Está bien, ratas", dijo Maya, balanceando su largo cabello sedoso con un movimiento de cabeza. "Haré mi baile especial. ¡En honor a esta tarde en el bosque!"
    


    
      "¡Yehhhh, haz tus cosas, hermana!" Keith gritó alentadoramente.
    


    
      La joven se deleitó con su franca adulación, arremolinándose hacia el centro del piso de la sala de estar, donde el fuego resplandeciente perfilaba su cuerpo en un baño de oro anaranjado. Sacó la lengua y se humedeció los labios mientras provocaba provocativamente un paso de baile que ni su marido ni Neena habían visto antes. Hubo un momento de vacilación como si Maya tuviera dudas acerca de hacer esto aquí y ahora, pero luego, encogiéndose de hombros y riendo, pasó sus delgadas manos a los lados de su sensual suéter que abrazó las curvas, obviamente su mente estaba decidida. Lentamente comenzó a levantarse el suéter por la cabeza a la vista de los otros tres sentados sin aliento en el sofá.
    


    
      Neena podía oír a su hermanastro contener el aliento mientras observaba la seductora desnudez de su novia. Ella también miró con asombro helado mientras los senos voluptuosamente redondeados de Maya temblaban en total libertad. Se hincharon alto y orgullosos a la luz del fuego, sus pezones sobresalían altos y rígidos mientras ella levantaba los brazos sobre su cabeza en un pequeño y tentador movimiento. Luego, con movimientos lentos y tímidos, Maya continuó desnudándose, desabrochando el costado de su minifalda y dejándola caer. Salió de él, casi desnuda ahora en su breve par de bragas rosas transparentes. En broma, Maya se volvió hacia la audiencia y se inclinó a cámara lenta, presentando la vista erótica de sus nalgas redondas y apretadas mientras se deslizaba tentadoramente sus diminutas bragas hacia abajo sobre sus caderas y muslos curvados. Saltó de ellos cuando llegaron a sus pies descalzos, y luego se dio la vuelta de nuevo, luciendo satisfecha y complacida por su atrevida decisión. Toda su desnudez joven y madura estaba ahora expuesta, desde sus pechos exuberantes hasta los suaves rizos oscuros de su vello púbico.
    


    
      Neena Bellmore se sorprendió momentáneamente por el strip-tease completo de Maya, tal como lo había estado cuando vio a su hermanastra desnuda en el bosque esa tarde. Pero reprimió sus escrúpulos, recordando las palabras lascivas de Keith y deseando que su mente se olvidara del entrenamiento de sus padres para poder llegar a ser como los demás: emancipada. Esperó con anticipación y se acurrucó más cerca del cuerpo de su esposo, decidida a cumplir con su nuevo compromiso. Temblores de fascinación la recorrieron y se le puso la piel de gallina y se sintió extrañamente fría. En repetidas ocasiones tomó grandes tragos de su gin-tonic, cautivada por la creciente estimulación sexual que da el darse el gusto de algo prohibido.
    


    
      "¿Te gusto?" Maya preguntó provocativamente, ahuecando sus dos pechos con las palmas de sus manos y presentándolos hacia su esposo que lo miraba.
    


    
      "¡Sí, sí!" David jadeó . Él le sonrió fatuamente, ya no le preocupaba que ella se mostrara desnuda frente a su hermanastra y su hermanastro. La habían visto desnuda; ¡Ya no había razón para la falsa modestia! Además, Keith tenía razón, ¡esto fue una patada increíble! "¡Te quiero!"
    


    
      "¡Hay más por venir, cariño!" Entonces ella se rió.
    


    
      Ondulando sus nalgas tensas y ágiles como una bailarina de abanico en una casa burlesca, la novia desnuda se deslizó gradualmente sobre la estera de hierba, hasta que quedó tendida de espaldas contra el suelo. Estiró sus músculos con un suspiro de puro desenfreno, sus piernas curvilíneas se abrieron como una tijera para exponer lascivamente los hinchados labios rosados ​​de su hendidura vaginal. Sus pies descalzos apuntaban directamente al sofá, y un deseo creciente se reflejaba en sus ojos mientras sonreía entre sus pechos y le guiñaba un ojo al trío que respiraba con dificultad.
    


    
      Neena miró descaradamente la vagina con flecos de pelo de su hermanastra, y la sensación de ardor que burbujeaba en sus entrañas crecía en una intensidad enloquecedora con cada segundo que pasaba. Su cuerpo comenzó a transpirar y su frente estaba cubierta con pequeñas gotas de sudor, y se retorció contra el cojín, sintiendo la tela de nailon de sus bragas rozar eléctricamente contra su propio coño hormigueante.
    


    
      Keith sonrió con complicidad y se acercó a su novia, dejando caer una mano sobre sus piernas y deslizándola por todo su muslo. Al principio, Neena luchó contra el contacto inesperado, colocando su propia mano sobre la de él para detener cualquier avance adicional, pero Keith se abrió paso con insistencia para acercarse a su vagina apretada y palpitante. Ella parecía no poder detenerlo, y él se sumergió entre sus piernas, sus dedos frotando burlonamente contra la hinchada "uve" de sus bragas humedecidas con entusiasmo. Ella vaciló, indecisa. Si luchaba por recuperar la compostura y la modestia, llamaría la atención. . . y lo que es peor, después de todo lo que se había dicho y hecho hoy, ¡no estaba segura de querer que Keith terminara!
    


    
      Allí estaba Maya, desnuda como un bebé recién nacido y deleitándose con su descaro. David estaba obviamente fascinado con el espectáculo de striptease improvisado de su novia, ¡y casi se jactaba de ello! ¡Y Keith seguía adelante como si quisiera que ella hiciera lo mismo y se exponga abiertamente a los ojos festivos de todos! Y. . . ¡Y Señor! La espeluznante idea le resultaba extrañamente atractiva cuanto más miraba. . . lo suficientemente atractivo como para considerarlo seriamente!
    


    
      Ruborizándose por la indecencia de sus tentaciones, Neena comprometió lo que debía hacer. Dejó caer su mano libre para cubrir la de su marido, lo que le permitió a Keith seguir provocando su hendidura vaginal a través de la fina capa de sus bragas. Jadeó inconscientemente cuando repentinas oleadas de placer indecente se apoderaron de ella, superando su deseo de resistir. La mano de Keith se volvió más atrevida al sentir su rendición tácita. Neena se mordió el labio y miró a David para ver si mostraba algún signo de conciencia, pero sus ojos estaban completamente clavados en su retorcida y retorcida esposa sobre la alfombra. Los dedos de su marido se movían en pequeños círculos burlones y arriba y abajo, una adición excitante a la mujer depravada que yacía ante ellos, ¡y Neena no pensó que podría luchar ni un momento más! ¡Estaba lista para saltar directamente con Maya, si eso apagaba el fuego que ardía a través de su vagina que se contraía involuntariamente! Habían sucedido tantas cosas desde que llegaron a Morrison Lodge, tantas cosas nuevas que absorber, ¡era demasiado para soportarlo! Con la piel húmeda de sudor, la muchacha humillada siguió mirando a su cuñada ondulante desnuda. . .
    


    
      Maya se retorcía más abandonada ahora, pasando las palmas de ambas manos por el plano tierno de su vientre plano mientras gemía suavemente por su propio toque excitante. Las yemas de sus dedos se posaron en la punta de sus hinchados labios vaginales y, maullando sensualmente, levantó las piernas y las dejó caer de par en par para que todo su montículo cuntal rosa reluciente se abriera obscenamente para sus espectadores emocionados. Las manos de la novia de cabello negro se arrastraron hasta los labios de su vagina, cubiertos de vello fino, y los separaron lentamente, sus dedos penetrantes trabajando dentro de los bordes redondeados y húmedos de su vagina contraída. Luego deslizó su dedo medio profundamente dentro del pequeño agujero húmedo de su vagina con un suave sonido de succión, un gemido de placer ronroneando de sus labios entreabiertos.
    


    
      Con los ojos muy abiertos en el sofá, Neena jadeó atónita y avergonzada de incredulidad ante el espectáculo obsceno de la esposa de su hermanastro follándose los dedos frente a todos. Pero su propio marido corruptor había convertido con éxito a su novia, una vez virginal, en un manojo suelto de extremos nerviosos, incapaz de controlar el estímulo sexual. Y la espeluznante visión de Maya Bellmore Monroe masturbándose en el suelo llenó a Neena con una cálida y palpitante respuesta que pudo sentir hasta el fondo de la sensible hendidura entre sus piernas a pesar de su falta de voluntad para permitirlo. Podía sentir otros pequeños pinchazos de deliciosa sensación disparándose a través de sus pechos, y se esforzó por respirar, retorciéndose más fuerte en un esfuerzo decidido por vencer sus perversos deseos crecientes.
    


    
      Sintió que Keith se volvía más inquieto que nunca, a su lado en el sofá, y movió la otra mano hacia los botones de su blusa. Trató de luchar contra él, pero sus dedos eran rápidos y ágiles, y su delgada blusa de verano se abrió hacia abajo y se alejó de su cuerpo antes de que se diera cuenta por completo de lo que estaba sucediendo. Keith deslizó la mano por el bronceado dorado de su espalda desnuda y con un giro de muñeca, le desabrochó el sujetador. Sus dedos ahuecaron los montículos desnudos de carne mientras se soltaban, apretando lascivamente los pezones endurecidos hasta que una pequeña sensación de dolor provocó un maullido de sorpresa de placer en la boca abierta de su novia.
    


    
      "Ohhhhhh", gimió Neena, casi inconscientemente. Giró sus nalgas hacia abajo con más fuerza contra los cojines, ¡solo para descubrir que la otra mano de Keith había estado tan ocupada! ¡Ahora su esposo serpenteaba obscenamente con los dedos debajo de la delgada banda elástica de sus bragas, metiéndose en el canal cálido y húmedo de su coño! ¿No tuvo fin su locura? ¿Quería él? . . hacer el amor con ella aquí mismo en frente de Maya y David?
    


    
      Desesperadamente se retorció contra su mano, conteniendo la respiración mientras todo su cuerpo temblaba ante el lascivo empalado de su húmeda y acogedora vagina. Podía sentir sus secreciones cuntales fluyendo indeseadamente sobre su palma mientras él mantenía a un lado la banda de la entrepierna de sus bragas y hundía su dedo medio más profundamente en la carne de su vagina en flor. Se deslizó suavemente sobre el pequeño brote de su clítoris con el pulgar, haciéndolo volver a la vida, tal como lo había hecho solo unas horas antes en las colinas. Pero luego había sido diferente. . . al menos entonces habían estado solos, ¡incluso si la otra pareja no lo había hecho! Neena saltó hacia adelante cuando su mano se curvó aún más debajo de sus nalgas, separando los labios suaves e hinchados de su vagina mientras se abría paso en broma hacia el interior de la estrecha y cálida abertura de su coño inflamado por el deseo. Salvajes descargas eléctricas de placer la atravesaron, paralizándola cuando sintió que su lujurioso esposo comenzaba a bajar sus finas bragas blancas sobre las redondeadas mejillas de sus nalgas. Luchó en vano, cada uno de sus movimientos solo parecía empalar su dedo medio que empujaba suavemente más profundamente en la boca sensible de su vagina con un hormigueo abrasador de sensación. Una ráfaga de aire fresco golpeó sus lomos expuestos y de repente se sonrojó de vergüenza. . . porque ahora se dio cuenta de que en sus apasionadas sacudidas, Keith no solo había podido quitarle las bragas, sino que también había trabajado lenta y pacientemente para abrirle la falda.
    


    
      Estaba tan desnuda como Maya ahora, ¡o al menos, donde más contaba! Su blusa se abría ondulando, extendida por los firmes y puntiagudos montículos de sus pechos, y su falda y bragas estaban agrupadas alrededor de sus rodillas, ¡listas para caer al suelo en el momento en que debería ponerse de pie! ¡Sus nalgas ondulaban desnudas en el sofá, el cabello rubio rizado de su montículo vaginal cubierto solo por la mano lascivamente erótica que estaba expandiendo su boca cuntal rosada y apretada! ¡Sus enloquecedoras caricias en sus pechos desnudos y las provocadoras rotaciones en su vagina la estaban volviendo loca! ¿Y por qué debería luchar contra sus anhelos secretos un instante más? Keith había ganado. . . ganó de nuevo como él había ganado esa tarde, y ella también podría someterse a su cuerpo traicionero y follar y arrastrarse junto a Maya en la alfombra. ¿Qué diría David si lo hiciera? ¡Dios, el escándalo muy degradante de su hermanastro al verla follar por Keith envió cohetes de sensación masoquista disparándole a través de su sangre! Volvió su atención de nuevo a Maya con las piernas abiertas, tocándose a sí misma, esperando con nerviosa anticipación a sus propias emociones devastadas por lo que sucedería a continuación. . .
    


    
      La novia de cabello negro de David Monroe se había vuelto poseída y ahora estaba jodiendo tres de sus dedos entre sus muslos abiertos. Tenía los ojos cerrados con fuerza mientras se retorcía en el suelo bajo sus propios dedos con pasión incontrolable. El ritmo rápido condujo gemidos de placer desde el fondo de su garganta mientras sus dedos se hundieron hacia el apretado temblando pequeño círculo de su vagina, haciendo húmeda obscenas slushing ruidos como ella los empujó dentro y fuera. Su rostro estaba sonrojado mientras se esforzaba por alcanzar el clímax. . . pero sus dedos no fueron suficientes. Su cabeza rodaba de un lado a otro, su largo cabello negro ondeaba en su frustración.
    


    
      "¡Ohhhhhh, quiero más! ¡Quiero más! ¡David! ¡David! ¡Termina conmigo! ¡Termina mi baile!"
    


    
      Aún así, la desesperada Maya trató de satisfacerse a sí misma, su delgada mano golpeando un salvaje staccato contra la salvajemente tensa grieta de sus nalgas, sus gemidos más rápidos y más fuertes con cada momento que pasaba. . .
    


    
      Con el cerebro gritando, su marido se puso de pie de un salto. Se limpió las manos contra los pantalones y tragó saliva con dificultad, preguntándose si podría seguir adelante. Lo había hecho una vez antes. . . pero esa vez, ¡no sabía que nadie estaba mirando! Si lo hiciera esta vez, ¡sería con plena intención y conocimiento! Miró fijamente a su lujuriosa novia follando con los dedos, recordando haberla visto anoche en el sofá mientras se aliviaba de la misma manera con los dedos, y se sonrojó levemente ante el pensamiento culpable de que había sido su propia incapacidad lo que la había obligado para hacerlo entonces. Dios. . . pero podría ayudarla ahora. . .?
    


    
      "Continúa, David, continúa", escuchó la llamada de voz urgente de Keith desde el sofá. "¡Ve y folla a mi hermanastra! Demonios, tu hermanastra también quiere que le arrojen un hueso, ¿sabes?"
    


    
      David, con los ojos como platos, miró por encima del hombro a la pareja en el sofá. "¿Te refieres a… te refieres a Neena? Nosotros… ¿Lo haremos todos juntos?"
    


    
      "¡Bueno, mírala, idiota! ¿No se ve lo suficientemente lista?"
    


    
      ¡Maldita sea, pero lo hizo! ¡La visión carnal de sus hermanastras casi desnudas despertó al marido rubio a un punto de excitación febril! Ella estaba maullando silenciosamente bajo el dedo mecedor y empujador de su marido, moldeando su esbelto cuerpo núbil contra las manos de Keith en sus pechos y vagina, ¡y mierda! Mierda, ¡él también quería verla follar! Quería follar a Maya y ver a su hermosa y sensual hermanastra ser follada por Keith al mismo tiempo, y oh Dios, ¡era suficiente para hacer que su cabeza girara!
    


    
      "Davyyyyyy ..." llegó una voz borracha de lujuria desde el suelo, y una vez más se volvió para mirar a su voluptuosa novia.
    


    
      "Ahí, ¿ves? ¡Todos estamos preparados y listos, David! ¡Ve a buscarla!" Keith se rió entre dientes abiertamente, sus ojos brillando con depravada sensualidad mientras miraba a David despojarse de su ropa tan rápido como podía.
    


    
      "¡Ya voy bebé!" David le gritó a su esposa. "¡Espera y te mostraré cómo bailar realmente caliente!"
    


    
      "¡Ohhhhhh, date prisa amante!" Maya suspiró. "¡Apurarse!"
    


    
      Neena, que había mantenido los ojos cerrados, escuchó la conversación lasciva y los jadeos mezclados de excitación, y ahora los abrió de par en par con una pasión incontrolada. Vio a su hermanastro desnudo arrodillado amorosamente entre los muslos temblorosos de Maya, riendo alegremente mientras la veía masturbarse de cerca. El exuberante crecimiento oscuro de su vello púbico estaba empapado y brillando a la luz del fuego con las secreciones de su vagina, y se extendía obscenamente hacia atrás desde la estrecha hendidura llena de dedos de su suave vagina rosada.
    


    
      "¡Oye, espérame, bebé!" dijo, arqueándose sobre ella ahora.
    


    
      "¡Ohhhhh, fóllame! ¡Fóllame!" Maya gimió suplicante. Ella tiró de sus labios vaginales hacia atrás con las yemas de los dedos de modo que su raja cuntal quedó expuesta desnuda y abierta a su pene palpitante. Se inclinó sobre ella, sintiendo la cálida vaina de su coño caliente deslizarse húmeda a lo largo de su eje sensible mientras su pene enfurecido por la lujuria corrió a toda la profundidad de su vientre, golpeando contra su cuello uterino. Maya soltó un grito bajo, parecido a un animal, empujando y empujando más fuerte contra sus lomos, e incontrolablemente, David metió la mano debajo de ella y entre sus nalgas mientras él hundía su pene ensartado más profundamente en su flexible coño. Estiró la hendidura de sus nalgas, buscando con el dedo medio el pequeño círculo fruncido de su ano, un río de fluidos cálidos corriendo por sus muslos y nalgas y humedeciendo el pequeño anillo para él. Empujó con fuerza, sintiendo que cedía, y luego su dedo se deslizó con un suave estallido. Ella saltó hacia arriba de la estera, chillando por el repentino dolor de su entrada.
    


    
      "¡Aaa Uuu Ggg!" ella gritó. "¡Duele! ¡Me duele pero me encanta en mi trasero! ¡Más! ¡Más!"
    


    
      Keith ya se había levantado del sofá y se quitó la ropa a toda prisa. Neena miró su enorme erección mientras él desnudaba sus lomos hirsutos, su rostro se contorsionaba de pasión ante su vista desnuda, ansiosa una vez más por sentir toda su carne gruesa y dura penetrando en su vagina.
    


    
      "¿Qué estamos esperando, capullo de rosa?" su marido le sonrió torcidamente.
    


    
      Trató de responder mientras se balanceaba sobre sus pies, pero su voz parecía atrapada en su garganta. "Nada", finalmente logró responder. "Nada en absoluto ... ¡Ya no!"
    


    
      "¡Entonces bajemos al suelo junto a ellos!"
    


    
      "Sí", maulló Neena, mirando a su hermanastro ahora mientras follaba salvajemente con su novia. "Todo lo que quieras ... Cualquier cosa. Solo que ..."
    


    
      "¿Sísss ...?" Preguntó Keith, llevándola a un lugar donde pudiera estirarse junto a la pareja con avidez. "¿Qué pasa, Neena?"
    


    
      "Solo..." ella se estremeció. "¡Solo prométeme que me follarás como lo está haciendo David! ¡Con tu dedo metido en mi trasero al mismo tiempo!"
    


    
      "¡Es un trato!"
    


    
      Suspirando, Neena abrió las piernas a ambos lados de él mientras él se inclinaba sobre ella, con los dedos de los pies doblados hacia abajo con lasciva expectación. Todos los pensamientos de modestia y preocupación de que su hermanastro la viera de esta manera se desvanecieron ahora en el calor de la ocasión, y dejó que un suave gemido de deseo escapara de sus labios mientras retorcía sus nalgas sobre la estera, incitando aún más su destreza lujuriosa. .
    


    
      Keith miró de reojo a su novia como una bestia de presa lista para devorar a una víctima indefensa que se extendía en sacrificio indefenso ante ella. "Pero primero", agregó con una risa burda, "¡Voy a comerme un poco tu vagina!"
    


    
      Neena contuvo el aliento. "¡No! ¡No, no me hagas eso! ¡Fóllame ... quiero que me folles! La otra es ... es ..."
    


    
      "¿Malvado?" terminó por ella con una voz burlona. "¿Es depravado y pecaminoso y un acto degenerado contra la naturaleza? Bueno ... ¡Esa es la razón por la que voy a hacerlo, capullo de rosa! ¡Solo porque crees que hay algo sucio en que te chupen el coño!"
    


    
      "No ... No, por favor ..." —gimió ella, mirando con expresión encogida al hombre encorvado, sorprendida sin sentido por su obscena propuesta. Su humillación fue completa cuando vio su lengua rodear lentamente sus labios en una preparación ansiosa, y sintió sus manos planas contra el interior de sus muslos, sus pulgares descansando sobre los suaves labios carnosos de su coño. Con un movimiento lento hacia afuera, separó la cresta redonda y sonrojada y expuso la carne rosada y acobardada de su indefensa abertura vaginal a merced de su mirada. Lo miró con avidez por un momento, y luego bajó la cara y enterró toda la longitud de su lengua como una serpiente en las cálidas y palpitantes paredes de su vagina.
    


    
      Neena se sacudió, un gemido desgarrador escapó de sus pulmones constreñidos. Sus nalgas se hundieron en el suelo de la cabina, tratando de escapar del enloquecedor asalto a su estremecedora hendidura cuntal mientras la cabeza de su marido se balanceaba hacia arriba y hacia abajo con hambre lasciva entre sus piernas abiertas. "No puede ser, no puede ser", gimió una y otra vez con sin disimular miseria y vergüenza, su cabeza levantada de la alfombra y mirando con horrorizada incredulidad entre sus pechos a esta perversión que le estaba sucediendo. Su lengua entró y salió de los labios que se dilataban involuntariamente de su hendidura vaginal, justo cuando el pene de su hermanastro bombeaba dentro del coño de Maya justo a su lado. Ella siempre había considerado que esto era un acto tan perverso y degradante como que una mujer besara el pene de un hombre. . . pero ahora, a pesar de que sentía vergüenza y repulsión por ser la compañera involuntaria de semejante lascivia, pequeños volutas secretos de sensación prohibida se escapaban de sus lomos palpitantes y traidores. Sus brazos yacían tensos a los lados, mientras sus firmes y llenos pechos se agitaban levemente por los golpes que su cuerpo estaba sufriendo, largos y bajos gemidos de angustia provenientes de sus labios firmemente apretados.
    


    
      Keith extendió la mano sobre el plano liso de su ondulante vientre, sus dedos moviendo los endurecidos pezones de sus pechos con una pasión implacable. Mientras su boca y labios trabajaban servilmente en depravada subyugación ante la estrechez abierta de su coño, sus ojos permanecieron abiertos de par en par, mirando con arrogante deleite las contorsiones del joven rostro de su novia. El estaba esperando. . . esperando, como lo había hecho esta tarde en el bosque, las señales de entrega sexual que significarían su total sumisión a la lujuria. Y estaba seguro, tan seguro como lo había estado cuando se la había follado entonces, de que pronto vendrían. . .
    


    
      Los labios de Neena se alzaron sobre sus dientes, incluso blancos, mientras la piel de gallina se le erizaba de forma inconfundible. Sollozó impotente ante el ataque de saqueo de su marido y, a pesar del horror de lo que estaba siendo obligada a aceptar frente a los demás, sintió que su cuerpo lentamente comenzaba a abandonarla. Sus nalgas se movieron hacia arriba en respuesta, involuntariamente presionando contra la lengua húmeda y veloz, enviando espasmos de deliciosa sensación recorriendo su sangre hirviente.
    


    
      "No puede ser, no puede ser ..." La cruel comprensión de su pérdida de control golpeó a la chica rubia con los brazos abiertos con todo su impacto, provocando más gritos de humillación y angustia ante el pensamiento. No solo estaba cometiendo el acto lascivo de felación con Keith, ¡sino que en realidad le estaba empezando a gustar! ¡Esto fue peor que su sumisión esa tarde, que al menos tenía la apariencia de sexo normal adjunto!
    


    
      Pero fue una batalla perdida cuando Keith lamió sin cesar su vagina húmeda y desnuda debajo. La novia postrada se retorció y se retorció bajo la placentera tortura de su lengua locamente devastadora, ¡hasta que pensó que los latidos de su corazón le atravesarían el pecho! Ella gimió y jadeó, su cuerpo excitado descaradamente finalmente capituló, sus manos se cerraron con fuerza detrás de su cabeza y empujaron la lengua castigadora más profundamente en sus entrañas. Podía ver claramente en la luz parpadeante del fuego los cuerpos jóvenes retorciéndose de su hermanastro y Maya, y la visión erótica de su pareja desnuda solo la estimuló.
    


    
      ¡Dios mío, estoy viendo a David follar mientras él mira cómo me chupan el coño! Y a su lado, sus hermanastros miraban fijamente a su hermanastra mientras él cortaba su pene endurecido dentro y fuera de la sensible vagina de su propia esposa. Él fue más y más rápido, girando su dedo más profundamente dentro de su ano apretado, sus testículos hormigueando con su clímax inminente, su propia excitación se multiplicó por cien por la visión lasciva de los lomos rubios de la hermanastra de su hermanastro siendo lamidos y succionados hasta una rendición desesperada.
    


    
      Neena sintió que toda su vagina secretaba impotente un flujo continuo de jugos apasionados. Las sensaciones imposibles de deleite que Keith estaba causando entre sus piernas, y la vista de cerca del pene de su hermanastro arrasando la vagina lubricada por la lujuria de Maya la estaban incitando a un nivel de excitación tan alto que sabía que tenía que encontrar una liberación pronto. ! Tenía que encontrarlo pronto, y la lengua de Keith no era más suficiente para apagar el fuego que él había avivado en ella de lo que los dedos de Maya habían podido satisfacerla antes. ¡Señor, quiero un pene en mí! ¡Quiero un pene grande, maravilloso y caliente que se excave dentro de mí ahora mismo! ¡Cogiéndome, separándome! ¡Llenándome con cubos y cubos de delicioso semen masculino! ¿Qué está tratando de hacerme Keith? . .?
    


    
      David estaba gimiendo en el suelo ahora, gimiendo de lujuria desenfrenada. "¡Yo ... me voy a correr! ¡Ohhhh sí!"
    


    
      "¡Ahora ahora ahora!" Maya cantó, tirando de sus muslos hacia atrás para presentar toda su hendidura vaginal rosada a su ansioso pene. Ella se retorció debajo de él, su vagina en una danza lasciva de éxtasis abandonado. Luego lanzó un agudo aullido de banshee y cerró las piernas alrededor de él, sus lomos se sacudieron espasmódicamente contra sus muslos. "¡Nowwwwww!"
    


    
      David gimió y tensó su cuerpo, y olas interminables de semen calentado por la lujuria brotaron ardientemente de la abertura de su pene, vertiéndose en su apretado coño en un flujo aparentemente interminable. Quiero que me follen, quiero que me follen, cantó la mente de su hermanastra mientras veía sus clímax. Neena deseaba que los cuerpos triturados de David y Maya no cesaran hasta que hubiera podido alcanzar su orgasmo con ellos. Pero no iba a ser. Ella gimió en voz alta cuando vio a la luz vacilante del fuego que el pene de su hermanastro latía con las últimas ráfagas restantes de semen, y luego casi de inmediato comenzó a desinflarse. Vio cómo se deslizaba fuera del coño de su esposa, seguidos por finos hilos blancos de su semen, resonando y goteando por la hendidura púbica abierta de cabello oscuro de la niña mientras él caía sobre la alfombra, exhausto.
    


    
      Las imágenes y los sonidos de sus apasionados orgasmos hicieron que el cuerpo desnudo de Neena se contrajera y se retuerce incontrolablemente. Era una locura que nunca había conocido: ¡la rendición total al atractivo de la carne! Su mente borracha y drogada por la lujuria reveló su maldad, y apretó las nalgas con fuerza contra la lengua lamiendo de Keith hasta que pudo sentir el roce tentador de su "sombra de las cinco en punto" rozando la piel húmeda y sensible de la parte interna de sus muslos.
    


    
      "¡Ohhhh, uggghhh, ohhhh! ¡Fóllame ahora! Por favor ... ¡Por favor ... fóllame ahora! ¡Que alguien me joda! ¡Quiero pene! ¡Pene!" La joven novia enloquecida por el deseo suplicó jadeando. Apenas era humana mientras se retorcía y contorsionaba, separando las piernas ampliamente y luego tirándolas hacia arriba para envolver la cabeza inclinada de Keith, espoleándolo como un semental salvaje con los talones de sus pies clavándose en su espalda de músculos duros.
    


    
      "¡Jesús! ¡Jesucristo!"
    


    
      David exhaló las palabras en una explosión de aire mientras miraba hacia la sala de estar con poca luz, viendo a la pareja retorciéndose en el suelo junto a él. Su mandíbula colgaba de asombro y asombro. Maya, que ahora descansaba de rodillas junto a él, miraba detenidamente la actividad carnal de sus hermanastros, el hermanastro y Neena. Fue peor de lo que había imaginado. . . ¿O debería decir mejor? Las piernas de Neena estaban atadas alrededor de la cabeza de Keith en un apretón mortal como un tornillo de banco, y estaba jadeando y gimiendo incontrolablemente y exigiendo que su coño estuviera lleno y satisfecho. Ella arrojó sus nalgas con abandono, su vagina brillando en la tenue luz, y Keith bombeó en su vagina con su lengua como si su pene creciera fuera de su boca.
    


    
      Neena vio los contornos nebulosos de la otra pareja junto a sus ojos llenos de pasión. Era vagamente consciente de quiénes eran y de lo que estaban haciendo allí, pero ya nada le importaba más que la lengua que la penetraba desde abajo.
    


    
      "Maldita sea", escuchó una voz como la de su hermanastro exclamar, "¡mira a Neena ir!"
    


    
      "Seguro que me parece tierna", se rió encantada una voz maya. "¡No puedo esperar a ver a tu hermanastra siendo jodida por Keith! ¡Mira la forma en que su coño ya le está subiendo la lengua!"
    


    
      Las voces desconcertantes continuaron mientras los comentarios se volvían más lascivos por segundo, pero no importaba. Su cuerpo estaba al rojo vivo. Su cabeza se agitó de lado a lado, su boca abierta en sórdido abandono. La atormentada chica rubia se estremeció, dividida entre los ardientes deseos que conquistaban su insaciable vagina, y la vergüenza y humillación que destellaban en sus confusos pensamientos. Podía ver la forma débil de un joven desnudo acercándose para ver su degradación. . . y los fuegos lascivos de su lujuria incontrolada que había sido liberada irrevocablemente ardían más brillantes que nunca en su coño palpitante. ¡Dios omnipotente! ¡Esto no fue justo por parte de Keith! ¡Los demonios impulsados ​​por esta luna de miel de perversión y depravación bailaban más rápido sobre los suaves bordes rosados ​​de su vagina de buena lengua! Trató de tirar de su marido sobre ella, de meterlo dentro de ella, pero él se resistió como si tuviera la boca clavada en sus entrañas. Pero había otro hombre allí, su rostro sobre el de ella, y ella levantó la cabeza para que sus ojos pudieran enfocarse en su pene largo y pesado que sobresalía de su cuerpo arrodillado sobre ella. ¡Olvidada fue su humillación, sus miedos, su moralidad o quién era este hombre! ¡Los demonios bailaron! Ella necesitaba una sola cosa ahora; ¡necesitaba ese pene! ¡Más que nada en el mundo, necesitaba ese magnífico pene dentro de ella!
    


    
      Rápidamente, loca por las emociones hirvientes, se aprovechó de la presencia del otro macho. Ella levantó la cabeza, sus ojos se deleitaron con su objetivo, sus labios se abrieron expectantes, la lengua se humedeció con una suavidad húmeda. Luego, con la brusquedad de un relámpago, su mano se acercó para acariciar tiernamente el escroto redondo y suave como el satén y masajear la base del pene ofrecido en silencio, y luego rodearlo con la mano. Su cabeza se lanzó hacia arriba en el mismo instante, y su boca húmeda y hambrienta se apoderó de lo que quería y necesitaba, el único alimento que le importaba en ese momento.
    


    
      Antes de que nadie más pudiera reaccionar a sus acciones irracionales, Neena comenzó a chupar ese pene, pasando la lengua húmeda alrededor y alrededor de la cabeza humedecida por el coño y lamiendo la punta burlonamente en la pequeña hendidura abierta al final. Podía sentir cómo palpitaba en respuesta física, y por otro segundo tuvo el pensamiento salvaje de que, dado que su coño estaba lleno de lengua, ¡entonces podía sentir el chorro de semen que tanto deseaba aquí en la caverna hueca de sus mejillas chupadas! Borró los suspiros y chillidos de las personas que la rodeaban, pasando por alto sus jadeos y gemidos de incredulidad. . .
    


    
      Pero no pudo negar el ronco grito de agonía que repentinamente llenó la diminuta cabaña. Fue como una puñalada gigante de una espada de hoja afilada directamente a su corazón, haciéndola jadear por respirar y liberar la caricia líquida del pene en su boca.
    


    
      "¡Hermana! ¡Oh Jesús, no! ¡Hermanastra!"
    


    
      Horrorizada, Neena salió de su lujuriosa niebla. Su visión se aclaró junto con sus sentidos, y ahora podía ver que arrodillada junto a su rostro estaba la forma desnuda del hermanastro de su hermanastro.
    


    
      "¡Hermana!" David gritó de nuevo, con la voz ahogada por la incredulidad. "¿Qué ... qué me estás haciendo?"
    


    
      Su lengua se congeló en su garganta cuando escuchó su voz suplicar una explicación. No pudo confiar en sus ojos ni en sus oídos durante el primer espantoso segundo de reconocimiento, y luego la voz retumbante de su marido la devolvió a la realidad cuando levantó la cabeza de sus temblorosos lomos.
    


    
      "¡Maldita sea! ¡Se estaba chupando a su hermanastro! ¡Le estaba dando una mamada a David mientras yo le comía el coño!" Se echó a reír, haciendo que la escena fuera mucho más una pesadilla para la angustiada joven. Ella gritó: "¡Basta! ¡Basta!" y se sacudió para liberarse de sus brazos y boca. Todo pensamiento sobre el sexo se evaporó. . . todos los sueños licenciosos de placer orgiástico terminaban en ese único grito ronco del hermanastro de su hermanastro.
    


    
      "Yo ... yo no sabía lo que ibas a hacer", dijo David con incredulidad. "Quiero decir ... ¡Fue tan repentino!"
    


    
      Lágrimas, lágrimas ardientes y punzantes de vergüenza y remordimiento, llenaron los ojos de Neena y se derramaron por sus mejillas. Se puso de rodillas y se enfrentó a su hermanastro, todavía sin palabras, todavía sin frases reconfortantes que explicaran su impulso sexual. "¡Ohhhhh, David!" finalmente gimió y se arrojó a sus brazos. —Por favor, perdóname, David. ¡Yo ... yo tampoco lo sabía! ¡Estaba loco! ¡Estaba ... estaba enfermo!
    


    
      David, conmocionado pero lleno de compasión y amor por la hermanastra de su hermanastro, le acarició suavemente la espalda desnuda, tratando de decirle que no llorara, que él entendía. Ni a él ni a Neena les importaban sus desconcertados esposos, que los miraban con total asombro, nada más que el vínculo de afecto entre ellos.
    


    
      "Hermana, yo ..." David comenzó, y luego vaciló.
    


    
      De repente, Neena se sintió cálida y reconfortada, como si todo fuera perdonado ahora. No podía explicarlo, y no lo intentó, pero con todos sus conceptos destrozados de lo correcto y lo incorrecto, y su repentina culpa por haber chupado el pene de su hermanastro, todavía había un aura innegable de amor protector y seguridad, una familiaridad tranquilizadora al sostenerlo. David fuertemente a ella.
    


    
      David también sintió esta abrumadora cercanía entre ellos, y él también se sintió invadido por sentimientos ambivalentes de vergüenza y amor. No sabía qué hacer, cómo manejar la situación, así que simplemente abrazó a su hermanastra con más fuerza, sintiendo sus pechos tensos agitándose contra su pecho y sus lágrimas en su cuello y hombro. "Vaya, hermana", dijo en voz baja, ahora frotando sus dedos por su cabello rubio. "Está bien. Está bien".
    


    
      "¡Jesús, podrías mirarlos!" susurró Maya sorprendida. Se sentó cerca de ellos, con las piernas dobladas y sostenidas por las manos. "Jesús", repitió.
    


    
      Keith negó con la cabeza y se arrastró hacia ella. Podía ver el oscuro y tentador valle de su coño a través de sus piernas, y aunque el repentino suceso lo había pillado desprevenido, todavía estaba lleno de deseo sexual. Sonrió a su hermanastra. "¡Nunca esperé que esto sucediera!"
    


    
      David y Neena se balancearon, y luego lentamente, muy lentamente se deslizaron sobre la alfombra. Ella se movió de modo que se acostó a su lado, acurrucada en el calor y la seguridad de sus brazos, y cuando su llanto se convirtió en lloriqueo, miró fijamente para besar sus lágrimas en su cuello. Sus besos fueron ligeros y cariñosos. . . pero luego, cuando la tranquilizó más y presionó su cuerpo desnudo más fuerte contra él, besó más fuerte, más largo, más apasionadamente. De repente gimió, pero ella no pareció notarlo ni la aplicación más ferviente de sus labios en su mejilla y nariz. . . y luego sus labios.
    


    
      Fue un beso del alma, un beso de amantes y ella no pudo negarlo. Y como en confirmación, el pene de su hermanastro comenzó a llenarse por su repentina flacidez causada por el impacto de que su hermanastra lo chupó. Él puso rígido su cuerpo, y ella lo escuchó jadear tan lenta pero inalterablemente, su pene se hinchó con sangre y luego se deslizó erecto a lo largo de su suave vientre para palpitar sin piedad contra su piel.
    


    
      "Oye, no era mi intención que eso sucediera", le susurró avergonzado. "Yo ... lo siento por eso!"
    


    
      Sentir su pene grande y duro presionando contra su carne de repente llenó a Neena de pasión. Ella ahora quería sexo de nuevo, su coño, dejado insatisfecho momentos antes, ahora ansiaba un hombre, el gatillo del pene erecto lascivamente de David provocando su deseo creciente.
    


    
      "David ..." Ella gimió, tratando de luchar contra su creciente lujuria por él. Apretó su vagina humedecida con saliva junto con sus muslos, suspirando profundamente en su garganta por la fuerza de su calor emocional. Ella no lo entendió, pero ella sabía que la fuerza estaba allí, ¡y que también estaba en el hermanastro de su hermanastro! Su pene estaba excitado hasta endurecerse al ser sostenido por su propia hermanastra. ¡No! ¡No! ¡Esto es terriblemente perverso! ¡No con tu propio hermanastro! No con el querido David, pero Señor, ¡mi coño está en llamas!
    


    
      Movió la mano a lo largo de su pecho y vientre temblorosos, acariciando ligeramente su piel joven y firme con las uñas. Trató de hacer que su mano regresara, pero se negó a obedecer las órdenes de su mente. Estaba controlado por alguna otra fuerza, una que estaba haciendo que su sangre fermentara en sus venas. Ahora . . . ahora . . . Pero aún así exploró más profundamente, acariciando audazmente los rizos de su vello púbico rubio. ¡Oh Dios, este es el pecado más vil de todos! No puedo estar haciendo esto. . . pero yo quiero. . . Quiero tocar el pene de mi hermanastro. . . sí, sí, sé honesto contigo mismo. . . probablemente hayas querido hacerlo durante todos los años que han estado creciendo juntos. . . has querido sexualmente a tu hermanastro. . .!
    


    
      ¡Quiero que mi hermanastro me folle!
    


    
      Neena gimió en una rendición impotente a las crecientes demandas de su cuerpo, y se lanzó hacia abajo para tomar el pene palpitante de David entre sus dedos y acariciar la carne firme y resistente. David se atragantó con su propia respiración jadeante, pero no hizo ningún movimiento para resistirse. En cambio, se aplastó contra su hermanastra, besándola apasionadamente en sus labios y pechos, moviendo sus manos libremente a lo largo de sus nalgas y muslos.
    


    
      "Dios mío, hermanita, yo ... nunca soñé ... nunca me di cuenta de que podría ser así ... ¡Qué bueno ... no pares ... no pares ...!"
    


    
      "¡Nunca, hermanastro!" Ella susurró. "¡Nunca, querido hermanastro!"
    


    
      El calor de su hermoso pene se extendió como pólvora a través de sus lomos, y luego la mano de David estuvo sobre uno de sus firmes y temblorosos pechos mientras el otro comenzaba a deslizarse húmedamente dentro y fuera de su acogedor coño.
    


    
      "¡Maldita sea, Neena!" siseó, "¡No puedo soportarlo! ¡Yo ... te quiero! ¡Te deseo, hermanita, quiero follarte!"
    


    
      "¡Lo sé! ¡Te quiero de la misma manera! Por supuesto, lo querríamos juntos ... Somos hermanastros, ¿no?"
    


    
      Las palabras surgieron a través de ella, las sensaciones de deseo ilícito casi la enviaron al orgasmo en ese momento y lugar. Se levantó y se sentó a horcajadas sobre su hermanastro, mirando su cuerpo jadeante. La punta de su pene se estremeció justo debajo de su vagina. Él tiró hacia arriba y su punta suave y gomosa se frotó contra la suavidad de su sedoso vello púbico. Luego se lanzó hacia arriba, aplastando profundamente el coño de resistencia involuntaria de su hermanastra, empalándola mucho más de lo que ella había estimado con su propia carne y sangre.
    


    
      "Ohhhhh", gimió Neena. Luego, el creciente calor de la pasión se apoderó de él y ella dejó caer la cabeza sobre su pecho para que se acomodara en su hombro mientras se arrodillaba sobre él. "¡Ohhh por favor! ¡Por favor, fóllame bien! ¡Ohhh, nunca imaginé que podría ser tan lindo como esto!"
    


    
      David comenzó un movimiento lento y giratorio con sus lomos, golpeando su pelvis con fuerza contra su vagina desnuda. Su mano jugó a lo largo de sus nalgas ondulantes y jugueteó alrededor del pequeño ano fruncido, y sintió sus labios vaginales delineados por el cabello con los otros dedos, acariciando los labios que se contraían suavemente y trayendo más maullidos de placer de los labios de su hermanastra. Podía sentir el paso cada vez más amplio de su coño codicioso ordeñando su pene en necesidad sexual mientras él continuaba entrando y saliendo. . .
    


    
      Ninguno de los dos prestó atención a Maya cuando le gritó a Keith: "¡Dios, se están amando! ¡Realmente están jodiendo!"
    


    
      "¡Mierda, sí, lo son!" La voz de Keith respiró cerca de su oído. "Estoy ... poniendo mi espalda erecta, solo mirando, ¡incluso si es hermanastro y hermanastra!"
    


    
      Los ojos de Maya bajaron involuntariamente ante el sonido de sus palabras, viendo el pene rígido como la sangre de sus propios hermanastros extendiéndose hacia afuera desde sus lomos, inmóvil y orgullosamente erguido allí. El aliento se le quedó atascado en la garganta. "Keith". ella gimió. "¡Oh, Keith ...!"
    


    
      Keith, todavía imbuido por la vista de su novia y la actuación lasciva de David a centímetros de sus ojos, comenzó a masajear inconscientemente los hombros y los costados de Maya, y luego sobre su vientre desnudo, apretándola con más fuerza contra su cadera desnuda. Maya podía sentir el calor de su carne masculina y se retorcía ansiosamente contra sus nalgas.
    


    
      "¡Oh, mierda, mira cómo se van!" su hermanastro siseó, su mente una entidad independiente por sí misma. "¡Miren a los dos joder!"
    


    
      Las grandes manos de Keith rodearon ahora los pechos agitados de Maya, y se humedeció los labios, cerrando las piernas, abriéndolas y cerrándolas mientras su coño comenzaba a secretar los jugos anticipatorios de sus propios deseos crecientes. Vio que los pezones se levantaban bajo los dedos que amasaban de su hermanastro, volviéndose firmes y duros, y gimió levemente, sus caderas comenzaron a girar donde estaba sentada. Ella lo escuchó hablar, diciéndole lo salvaje que era verlo y lo erecto que tenía por eso, y mientras él le acariciaba los hombros, los brazos, los costados y los senos, acariciaba los pezones rígidos y bajaba a lo largo de su tersa piel bronceada. vientre para tocar los primeros vellos suaves de su vagina, moviendo sus manos ocupadas alrededor y por los flancos de su hermanastra y luego volviéndolas a subir.
    


    
      Incluso mientras acariciaba a Maya y miraba atormentado, Keith no podía creer la orgía licenciosa frente a él. ¡Dios! ¡Neena, su esposa, follada por su propio hermanastro! La vista y los sonidos de su tórrida lujuria llenaron su cerebro, haciéndolo girar con locura. Nunca había contemplado tal libertinaje, tal depravación, ¡y su novia inocente y puritana estaba en el centro de todo! ¡Sus salvajes gemidos de pasión eran más de lo que podía tolerar!
    


    
      "¡Maldita sea!" gimió, volviéndose hacia su hermanastra. "¡No puedo soportar más de esto! ¡Te deseo, Maya!"
    


    
      "¡Lo sé! ¡Yo también te quiero, Keith!"
    


    
      "Quiero ... Quiero ..." tragó saliva, tartamudeando.
    


    
      "¡Sí! ¡Sí! ¡Quieres follarme, hermanastro!"
    


    
      "¡Oh sí!" jadeó sin aliento. "¡Aquí mismo con ellos! ¡Aquí mismo para que podamos ver a Sue y David follándose el uno al otro!"
    


    
      "¡Y yo ... quiero ver también!" Maya gimió, avergonzada de su propia y creciente necesidad de ser poseída por su hermanastro. "¡Fóllame mientras estoy arrodillado, para que ambos podamos ver!"
    


    
      Se arrastró sobre sus manos y rodillas, de modo que se enfrentaba a la pareja que se retorcía salvajemente a solo unos centímetros de ella. Keith se arrodilló apresuradamente detrás de ella, tomando su delgada cintura con una mano y sosteniendo su pene duro y palpitante con la otra. Abrió los muslos de ella arrodillados con sus propias piernas mientras avanzaba arrastrando los pies, y su hermanastra se tensó en anticipación desenfrenada de su entrada, extendiendo una mano hacia atrás para separar suavemente sus nalgas por su propia voluntad, revelando el anillo oscuro, aún más depravado. de su ano.
    


    
      Alrededor de su entrada rectal abiertamente expuesta, que parecía tan tierna y vulnerable a la mirada de perlas de Keith, había algunos pelos negros sueltos de su coño, y mientras ella ondulaba sus nalgas para él, los mechones parecían ondear tentadoramente hacia él. Él gimió con un repentino espasmo de lujuria pervertida, e inclinándose sobre su cuerpo encorvado, le susurró lascivamente:
    


    
      "¿Qué te parece por el trasero, hermana? ¿Te gustaría que te follaran por el culo? Eso les muestra un par de cosas, ¿eh?"
    


    
      Maya se puso rígida por un breve momento ante la sugerencia corruptora. Pero la vista de su esposo follando locamente sobre el cuerpo arrodillado de su hermanastra, y la sensación del pene duro y sin resistencia de sus propios hermanastros en la hendidura de sus nalgas, envió más ondas de deseo abandonado surgiendo a través de sus nervios.
    


    
      Ella volvió un poco la cabeza y siseó en respuesta: "¡Adelante! ¡Nunca antes lo había tenido así, y sería un poco agradable si fueras el primero! ¡Adelante, fóllame en el trasero, hermanastro!"
    


    
      Respirando entrecortadamente con la lujuria inflamada ante sus palabras de consentimiento, Keith comenzó a acariciar las suaves nalgas blancas de su hermanastra con una mano, provocando su recto con la punta de su dedo medio. Disfrutó de los primeros gemidos de placer que gorgoteaba de la garganta de Maya, y lentamente, tentadoramente, insertó su dedo en su abertura anal. Recordó cuánto había querido que David metiera su dedo en su ano mientras él la estaba follando, así que ahora Keith movió su dedo profundamente por dentro, sacando mayores gemidos de placer creciente de la garganta de su hermanastra. Entonces soltó su pene y usó ambas manos para separar las lunas relucientes de sus nalgas levantadas, estirando la abertura gomosa con los pulgares. Se inclinó hacia adelante para que la cabeza carnosa de su pene endurecido descansara contra su ano diminuto e indefenso. Movió las caderas, provocando su erección a lo largo de la grieta, colocándola finalmente en el anillo anal ligeramente arrugado.
    


    
      Maya estaba temblando con una mezcla de aprensión encogida e intensa y lujuriosa anticipación. Podía sentir la enorme y bulbosa cabeza del pene de su hermanastro descansando en su abertura anal, y pensó: ¡Va a doler! ¡Me dolerá muchísimo cuando me meta la polla en el trasero! ¡Pero no me importa! ¡Quiero que duela, quiero que Keith me folle allí! Dios, estoy tan caliente que no puedo soportarlo. . . Puedo ver a David allí, follándose la vagina de Neena, deleitándose con ella, y me está haciendo ...
    


    
      "¡Argggggg!" gritó de repente, apagando todos sus pensamientos cuando un violento y estremecedor dolor desgarró su cuerpo doblado. Con un brutal empujón hacia adelante, Keith había perforado el pene de su hermanastro hasta el fondo de su estrecho e inocente recto, desgarrándolo a través del pasaje membranoso para enterrarlo casi hasta la empuñadura. Él apretó con fuerza sus caderas, flexionándose de nuevo mientras empujaba aún más profundamente en su ano estirado. La presión la empujó hacia adelante, empujó su cabeza hacia abajo sobre el suelo de estera de hierba y le impidió seguir mirando las acciones de su marido y su hermanastra. Keith comenzó a empujar hacia adelante con golpes largos y serrados ahora, las paredes de goma del recto de Maya expandiéndose ante su pene invasor hasta que, finalmente, con una última embestida salvaje, enterró cada centímetro de su pene en expansión en su vientre cálido y apretado.
    


    
      "Ohhhhhh", gimió su hermanastra. "¡Ohhhhh Dios, Keith, duele demasiado!"
    


    
      "Solo relájate, hermana ... ¡Solo relájate y vuelve a joder!" Keith jadeó sus instrucciones. "¡Dejará de doler en un rato!"
    


    
      Aturdida, Maya obedeció, apretando las nalgas contra su erección. Y gradualmente, las predicciones de su hermanastro se hicieron realidad. Su pasaje anal poco a poco se fue acostumbrando a la dureza espesa y larga incrustada en él, y sintió una sensación cada vez más creciente de excitación aguda y en espiral. Si. . . oh sí, ¡ella estaba empezando a amar esto! ¡Estaba empezando a disfrutar realmente de este lascivo y amoroso sodomizar su ano! Ella levantó la cabeza y golpeó contra el pene hundido de su hermanastro, más profundo y más rápido mientras sentía sus testículos cargados de esperma golpeando contra la hendidura hacia arriba de su estremecedora hendidura cuntal.
    


    
      "¡Ohhh sí! ¡Sí, tenías razón, Keith! ¡Es genial ddd! ¡Fóllame, Keith! ¡Fóllame más fuerte! ¡Fóllame más fuerte en el trasero!"
    


    
      Y el hermanastro de su hermanastro comenzó a follarlo más fuerte cuando se le pidió, sus testículos se llenaron con su inminente carga de semen, sus ojos aún observaban obscenamente la vista lasciva de su novia y el esposo de Maya. . .
    


    
      Neena Bellmore giró la cabeza y miró hipnotizada, con los ojos a escasos centímetros de donde Keith estaba ensartando salvajemente su pene endurecido por la lujuria en el ano de la hermanastra de su hermanastro. ¡La vista de Maya enloqueciendo completamente de dolor y placer fue simplemente demasiado para que la chica rubia la tomara! ¡Tenía que tener más, tal como lo estaba teniendo! ¡Nada más haría de repente por ella!
    


    
      Neena arqueó desesperadamente sus lomos hacia arriba, sacando de su coño el pene que aún seguía conduciendo de su hermanastro. Ella miró a David, gimiendo apasionadamente: "¡Ponlo en mi trasero si puedes! ¡Rápido! ¡Méteme el pene como Keith le está haciendo a Maya!"
    


    
      David no necesitó más estímulo. Agarrando las redondeadas nalgas de su hermanastra con una mano y colocando su pene húmedo y palpitante contra su apretado músculo esfínter con la otra, la mantuvo firme y empujó hacia arriba con todas sus fuerzas.
    


    
      "¡Oh! ¡Agh!" Neena gimió, luchando por evitar que las lágrimas fluyeran de sus ojos. ¡No se había dado cuenta de que dolería tanto! Pero no tuvo tiempo de reconsiderarlo. El hermanastro de su hermanastro la apretó fuertemente contra él con ambas manos en sus caderas, su viril dureza incrustada ansiosamente profundamente en su recto. Se hundió apasionadamente en su vientre y, al cabo de un rato, Neena descubrió que mágicamente había dejado de dolerle tanto. Y justo cuando escucharon los primeros aullidos de que el dúo en el suelo junto a ellos se estaban corriendo, sintió que el pene de David se expandía repentinamente y comenzaba a disparar su esperma dentro de su ano. Él gimió, temblando bajo sus nalgas mientras bombeaba su esperma caliente hacia su recto aprisionado y, en respuesta, el propio orgasmo de Neena aumentó hasta que pensó que estaba delirando. Querido Señor, este fue el más salvaje hasta ahora. . .!
    


    
      Los dos colapsaron en un montón gastado y saciado, David de espaldas, luciendo como si estuviera aturdido por un rayo mientras Neena estaba tendida encima de él. Sus piernas estaban muy separadas para que las diminutas crestas rosadas de su ano devastado pudieran verse húmedas y relucientes cuando su hermanastro deslizó su pene ablandado de su recto.
    


    
      "¿Bien?" preguntó con orgullo.
    


    
      "Puede que ame a Keith", suspiró con deleite, "¡pero oh, encantador bribón!"
    


    
      Mientras se separaban, Neena captó la vista depravada del otro par de hermanastros mientras alcanzaban la cima de su orgasmo. . .
    


    
      "¡Yo ... estoy tocando la bocina, hermana!" Gritó Keith, follándola salvajemente por detrás con todas sus fuerzas. Su pene monstruoso estalló con su propio semen fluyendo profundamente en el recto apretado de Maya, y ella le gritó:
    


    
      "¡Ohhhhh, lléname! ¡Lléname!" Ella gritó incoherentemente cuando sintió la marea de su semen ardiendo dentro de su vientre, y su propio clímax la golpeó con una fuerza atómica en la boca del estómago. Las paredes calientes llenas de pene de su recto se aferraron hambrientas a la creciente dureza de su hermanastro hasta que dio un último eructo espasmódico y la última gota de semen había sido exprimida. Sus propias secreciones climáticas brotaron ardientemente de entre sus piernas, volviéndose cremosas y viscosas con una mezcla del esperma de David depositado antes mientras goteaba lascivamente hacia afuera y hacia el piso de abajo. . .
    


    
      Cuando Keith Bellmore finalmente soltó las manos de las caderas de su hermanastra, Maya se deslizó hacia adelante para acostarse boca abajo en la estera, con las piernas bien separadas. Ella alcanzó a vislumbrar su vagina muy estirada entre sus muslos perezosamente abiertos, húmeda y reluciente a la luz del fuego parpadeante.
    


    
      Luego se volvió y vio que los demás sonreían felices desde sus posiciones exhaustas en el suelo. Eran tres sonrisas que decían más de mil palabras de explicación que podrían haber transmitido, un mensaje mudo que todos sabían que estaba bien ahora. Todos se conocían unos a otros por lo que eran y por lo que seguirían siendo. Ahora estaba completamente al aire libre, y estaban desnudos tanto del alma como del cuerpo. . . y estuvo bien. . .
    


    
      Luego hicieron otras cosas. Posiciones locas y locas en el suelo juntas o en grupos separados. Se probó todo, no se prohibió nada, y la noche se desvaneció en la mañana con una salvaje maraña de traseros, penes y coños. No siempre estaban seguros de quién era de quién, pero aceptaron las ofrendas tal como se presentaban sin dudarlo. ¿Por qué no? Como Neena le susurró una vez a su hermanastro, ahora no tenían nada más importante en sus vidas. Habían pasado el punto sin retorno. . .
    


    
      Neena Bellmore estaba pasando la aspiradora por las alfombras de su nuevo apartamento una mañana cuando sonó el teléfono. Se apartó el pelo rubio de los ojos, apagó la aspiradora y fue a la sala de estar a contestar.
    


    
      Su paso hermanos paso voz del hermano dijo alegremente: "¡Buenos días!"
    


    
      Sintió un pequeño cosquilleo a través de ella. "¡David! Es bueno saber de ti. ¿Ya has hablado con Keith?"
    


    
      "Sí, lo hice", fue la respuesta. "Tuvimos una agradable charla, de hecho. Les pregunté si ustedes dos vendrían esta noche, como habíamos planeado tentativamente".
    


    
      "¿Y?"
    


    
      "Dijo que te preguntara."
    


    
      Ella se rió. "¿No es eso como un hombre?"
    


    
      "Sí, ¿estás bien?"
    


    
      Neena se sentía muy malvada y burlona en ese momento. Su luna de miel en Morrison Lodge y los dos meses siguientes de vida matrimonial habían sido tan maravillosos, tanto más allá de todas sus tontas nociones adolescentes de realización física, que su libertad sexual recién descubierta le dio una cierta sensación de poder, de lujuria. Sí, era una mujer felizmente casada, ¡y realmente lo iba a disfrutar hasta la médula!
    


    
      Ella dijo: "No lo sé, David. Si lo hacemos, ¿qué pasará?"
    


    
      "¿Qué es lo que desea que suceda?"
    


    
      "Pues nada en particular."
    


    
      "¿Está seguro?"
    


    
      "¡Por qué, no sé a qué te refieres!" dijo ella, sabiendo muy bien lo que quería decir. Podía sentir que su vagina comenzaba a secretar cálidas gotas de líquido entre los muslos mientras los pensamientos lascivos de su doble luna de miel viajaban por su mente. Ya podía imaginarse el pene endurecido de su hermanastro, apuntándola con su cabeza redonda hinchada, haciéndola señas para que se acercara. . . "¿Quieres decir que quieres follarme de nuevo, David?" ella se burló de él. "¿Quieres poner esa preciosa y grande polla tuya en mi caliente y jugoso coño, es eso a lo que te refieres?"
    


    
      En el otro extremo de la línea, David sintió que el fuego comenzaba a saltar en sus pantalones. ¡Jesús, su hermanastra se había convertido en una perra lasciva! "No me importaría", logró decir con frialdad, jugando con ella.
    


    
      Neena se rió. "Te chuparé", dijo. "Hasta que te corras en mi boca, David. ¡Hasta que arrojes toneladas de tu esperma blanco caliente en mi boca! ¿Te gustaría eso, querido hermanastro?"
    


    
      "¡Cristo!" dijo, sintiendo que algo de su suavidad se desvanecía. Su pene estaba ahora rígido debajo del escritorio; ¡Sus palabras eran como una mano acariciando sus signos vitales! "Estarás aquí esta noche, ¿no?"
    


    
      "¡Sí! ¡Terminaremos esta noche, y te dejaré follar mi coño y mi boca e incluso mi ano! ¡Adiós!"
    


    
      "¡Ohhhh mierda!" David jadeó y colgó.
    


    
      Se quedó allí con los ojos cerrados, los jugos de su deseo empapando el material vaporoso de sus bragas. ¡Dios, hablar con David la puso caliente! Ella lo deseaba de nuevo, de acuerdo, tal como lo había deseado una y otra vez desde su luna de miel juntos. . . ¡y al igual que su esposo Keith todavía deseaba a Maya también! ¡Maldita sea! ¡Apenas podía esperar esta noche!
    


    
      El fin
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